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Saludo Editorial 
Abril 2024

Es un honor presentar el número 29 de nuestra Revista Electrónica de Trabajo Social de la 
Universidad de Concepción. Este volumen reúne una serie de investigaciones que, desde diversas 
perspectivas y enfoques metodológicos, nos invitan a reflexionar sobre temas cruciales en la sociedad 
actual y su vínculo con el quehacer del trabajo social.

Abrimos este número con el análisis de Fernanda Otárola Valenzuela, quien nos guía en un 
recorrido histórico por la evolución de los modelos de planificación, desde la planificación normativa 
hasta la planificación participativa y situacional. Este estudio nos permite comprender la importancia 
de adaptar nuestras herramientas de intervención a contextos dinámicos y complejos, destacando la 
relevancia de la teoría Matusiana en esta transición.

En un esfuerzo por comprender las nuevas formas de economía, Diego Mauricio Montoya Bedoya 
y Flor de María Gamboa Solís exploran cómo las subjetividades se transforman en el proceso de creación 
de prácticas económicas alternativas. Este artículo nos desafía a repensar la relación entre economía y 
subjetividad, mostrando cómo la economía solidaria se convierte en un espacio de resistencia frente a 
la hegemonía.

La participación laboral de mujeres en sectores tradicionalmente dominados por hombres es 
abordada por Kiralina Brito Arancibia y Rocío Montero Barra. A través de un estudio exploratorio 
sobre las vivencias de mujeres en brigadas forestales de incendio, se revela la necesidad urgente de 
reconfigurar los espacios laborales para hacerlos más inclusivos y justos, visibilizando los desafíos que 
enfrentan estas mujeres.

Luis V. Oses Pinto contribuye con un estudio descriptivo-correlacional sobre el estrés y el clima 
laboral en la Delegación Provincial de Biobío. Sus hallazgos nos alertan sobre la importancia de 
considerar el bienestar emocional de los funcionarios públicos, identificando factores clave que pueden 
influir en su desempeño y satisfacción laboral.

La relación entre la formación académica y la inserción laboral es un tema fundamental que María 
Isabel Muñoz Navarro aborda en su investigación. A través de un análisis de percepciones de docentes 
y estudiantes de Trabajo Social en tres universidades chilenas, se destaca la importancia de alinear las 
competencias del perfil de egreso con las demandas del mercado laboral para mejorar la empleabilidad 
de los profesionales.

Gonzalo Alberto Ibarra Urra nos invita a reflexionar sobre el papel del Estado en contextos 
de desigualdad creciente. Su revisión crítica de las políticas públicas nos desafía a reconsiderar las 
categorías tradicionales de intervención social y a reconocer la complejidad de las relaciones y tensiones 
que emergen en la toma de decisiones.

En un análisis profundo de la transgeneracionalidad y socialización en el comercio informal 
femenino en Concepción, Natalia Gabriela Caileo Flores, Katherine Elizabeth Figueroa Carrasco y 
Gonzalo Alberto Ibarra Urra nos ofrecen una mirada íntima a las trayectorias laborales de las mujeres 
vendedoras ambulantes, revelando cómo estas prácticas se perpetúan a través de generaciones.

El rol materno en el contexto universitario es explorado por Javiera Francisca Villagrán Burdiles, 
Camila Elizabeth Arias Campos y Paula Javiera Cofré Contreras. Su estudio revela las múltiples 
exigencias y desafíos que enfrentan las madres universitarias al intentar conciliar sus responsabilidades 
académicas y familiares, resaltando la necesidad de políticas que apoyen a estas mujeres en su doble rol.



Scarlett Ninoska Foreman Higuera, Daisy Angélica Vidal Gutiérrez y Oscar Sánchez Rodriguez 
nos presentan un estudio longitudinal sobre los resultados del tratamiento de trastornos por consumo 
de sustancias en población adulta. Sus hallazgos, basados en la experiencia de usuarios de un programa 
ambulatorio en la provincia de Concepción, subrayan la importancia de adaptar las intervenciones 
según el contexto y la modalidad de tratamiento.

Finalmente, Yarely Vejar Ruiz cierra este número con una reflexión colectiva sobre el trabajo de 
cuidado y doméstico no remunerado desde la perspectiva de las mujeres de Lota. Su artículo visibiliza 
la labor invisible de las mujeres y propone una valoración más justa y solidaria de estos cuidados, 
reconociendo su impacto en la vida social y económica de la comunidad.

Esperamos que este número inspire nuevas reflexiones y debates en torno a los desafíos 
contemporáneos que enfrentamos como sociedad y como profesionales del trabajo social. Agradecemos 
a todos los autores y autoras por sus valiosas contribuciones y a nuestros lectores por su continuo apoyo.

Atentamente.
Claudia Verónica Castillo Rozas

Directora
Revista Electrónica de Trabajo social
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Reconstrucción de los modelos de planificación: un recorrido 
desde la planificación normativa hasta la planificación 
participativa y situacional 

Fernanda Otárola Valenzuela1

1. Trabajadora Social, Especialista en Planificación y Gestión de Políticas Sociales por la Universidad de Buenos Aire
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R E S U M E N

A B S T R A C T

Palabras Clave:
MTodelos de planificación, 
planificación estratégica, 
análisis de situación, 
recursos humanos en salud.

El presente artículo realiza un análisis sistemático sobre la reconstrucción de los modelos 
de planificación y un acercamiento a la teoría Matusiana, haciendo un abordaje estructurado 
sobre el paso de la planificación económica a la planificación política. Específicamente, detalla 
los modelos propuestos por John Friedman (1991) quien agrupa cuatro modelos que evolucionan 
desde una planificación normativa a una participativa; Carlos Matus (1972) autor que desarrolla 
la planificación estratégica y análisis de situación según el contexto, destacando la importancia de 
la planificación como herramienta de gobierno; y finalmente el modelo de Mario Rovere (1990) 
quien propone un enfoque de planificación estratégica participativa, centrado en la importancia 
de la ciudadanía en el proceso de planificación, reconociendo sus diversos intereses, e incluyendo 
sus opiniones. 

Los modelos expuestos a continuación representan el cambio de paradigma respecto a la 
planificación y la forma de ejecutarla, avanzando de enfoques tradicionales dedicados a vincular 
el conocimiento con la acción, hacia otros situacionales y participativos, pensados como un 
instrumento de gobierno.

This article carries out a systematic analysis of the reconstruction of planning models and an approach 
to Matusian theory, making a structured approach to the transition from economic planning to political 
planning. Specifically, it details the models proposed by Friedman (1991), who groups four models and 
describes them according to their approach, Carlos Matus (1972), author who develops strategic planning 
and situation analysis according to the context, Mario Rovere (1990) who proposes a participatory 
strategic planning approach, focused on the importance of citizens in the planning process, recognizing 
diverse interests, and including their opinions.

The models presented below represent the paradigm shift regarding planning and the way it is 
executed, moving from traditional approaches focused on linking knowledge with action, towards other 
situational and participatory approaches, intended as an instrument of government.

Keywords:
Planning models, strategic 
planning, situation 
analysis, human resources 
in health system.
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Introducción

La planificación puede ser definida como el arte de tomar 
decisiones sociales racionalmente. Si bien se pueden encon-
trar antecedentes de planificación en múltiples momentos 
de la historia de la humanidad (Dror, 1990), como lo son la 
organización de los grandes imperios, el diseño de ciudades, 
entre otros, la instalación masiva de la planificación a nivel 
estatal se realiza junto con la reconstrucción europea de la 
postguerra, sin embargo, para ese momento la planificación 
era una traslación rígida de lo que era el método de planificación 
económica (Testa, 1993), específicamente en el sistema de or-
denamiento soviético. De hecho, la planificación se posiciona 
como un instrumento que adquiere mayor connotación a tra-
vés de experiencias del GOSPLAN en la URSS desarrollado 
en la década del 20 o en Estados Unidos con la estructura del 
New Deal y el Plan Marshall. 

Junto con la Gran Depresión de 1929 se emprendieron in-
tensas reformas sociales, especialmente en Estados Unidos en 
las cuales se aplicaron técnicas de planificación en la produc-
ción, el control de precios o el  racionamiento, ya que las fuer-
zas de mercado habían incrementado su prosperidad, dando 
rienda suelta a la racionalidad del mercado. Esto junto con la 
nueva economía keynesiana legitimó un rol intervencionista 
del Estado, así, con el objetivo de mitigar las consecuencias 
negativas de la racionalidad de mercado el Estado interven-
dría mediante instrumentos como la planificación para la 
redistribución progresiva de la renta, programas básicos de 
servicios sociales, pensiones por desempleo y jubilación, en-
tre otros.

Con el paso de los años, mientras la planificación corporati-
va continuaba aferrada al modelo original de racionalidad de 
mercado, surgen los planificadores públicos, quienes propo-
nían una forma modificada de racionalidad social, centrada 
explícitamente en las consecuencias sociales (Mishan 1976). 

Posteriormente, con la experiencia, los consensos y la 
nueva voluntad política se comienza a desplazar el foco de 
atención hacia los países del tercer mundo, los que acepta-
ron la planificación más como una imposición externa que como 
una necesidad interna, ya que esta planificación se encontraba 
asociada a la obtención de fuentes de financiamiento para sus 
programas y proyectos.

A continuación, con el objetivo de tener una visión amplia 
respecto a los orígenes de esta estrategia de organización, se 
exponen algunos modelos de planificación, partiendo con los 
modelos de Friedman (1991) según el cual existen cuatro tra-
diciones de la teoría de planificación: la reforma social, que 
pretende identificar problemas junto con estrategias para su 
abordaje; el análisis de políticas, que se presenta como una 
interacción entre el mundo académico y político que busca 
eficacia y eficiencia en la respuesta a los problemas sociales; 
el aprendizaje social que propone que el conocimiento deri-
va de la experiencia y se valida en la práctica; y la moviliza-
ción social, que presenta la planificación como una forma de 
política dirigida sin  mediación de la ciencia, destacando a 
la ciudadanía como sujetos activos en el proceso. Posterior-
mente estudiaremos el modelo de Carlos Matus (1972), quien 
piensa la planificación como un instumento de gobierno que 
no debe ser impuesto sino que basado en las necesidades se-
gún el contexto, con este autor desarrollaremos el tema de la 
planificación en América Latina, al análisis de situación y la 

planificación estratégica y situacional. Finalizaremos con el 
análisis del modelo de Rovere (1999), quien entiende la plani-
ficación como una práctica sistemática y formalizada dirigida 
a la acción, este autor finalmente desarrolla el análisis de si-
tuación y también combina la planificación estratégica y los 
recursos humanos en salud, la que surge como una necesidad 
de las instituciones y que tiene como objetivo la transforma-
ción del sistema. 

Modelos de planificación según Friedman (1991)

1. Reforma social

La reforma social puede considerarse la tradición central 
en la teoría de la planificación, basada en el rol del Estado en 
la orientación social. Este modelo se preocupa principalmen-
te de encontrar vías para institucionalizar la práctica de la 
planificación y hacer que la acción del Estado sea más efecti-
va, puesto que sin alguna forma de intervención del Estado la 
disciplina espontánea del mercado exacerbaría los males de 
la ineficiencia, pérdidas e injusticia. 

La planificación implica la capacidad de los actores para 
lograr una comprensión del futuro emergente, analizar co-
rrectamente los problemas percibidos para identificar medios 
factibles de acción en el presente y para predecir y evaluar las 
probables consecuencias de sus acciones, tanto para sí mis-
mos como para otros. 

La estructura de este proceso de planificación va desde 
arriba hacia abajo, siendo su principal mecanismo de control 
la jerarquía. Además, se consideraba que los planificadores 
ejercían funciones tecnocráticas en las que los puntos de vis-
ta de las personas podían ser oídos, pero no necesariamente 
tomados en cuenta.

Los autores de esta tradición perciben la planificación como 
una “actividad científica” y elaboraron los instrumentos que 
necesita un Estado para dirigir la economía en el interés pú-
blico, dentro de los que se encuentran el análisis de ciclos co-
merciales (Mitchell, 1913), el análisis input-output (Leontief, 
1941), los modelos de política económica (Tinbergen, 1952),  
la contabilidad social (Kuznets, 1955), entre otros. 

Mientras en Estados Unidos Herbert Hoover trabajaba 
para conjugar el mundo de los negocios con su visión de un 
Estado asociativo, en Europa Mannheim (1949) expresaba 
pensamientos similares, señalando que con el desarrollo del 
neoliberalismo se generó una crisis que acrecienta la amena-
za de desintegración del hombre individual dando paso al 
“hombre masa”,  que comprende poco y cede su responsabi-
lidad de tomar decisiones a una pequeña minoría. Con esto, 
destaca que las sociedades contemporáneas se encuentran en 
situación de incertidumbre debido a la ausencia de plan, es 
por ello que apela a un proceso constructivo de condiciones 
que salvaguarden la libertad mediante la planificación de los 
componentes fundamentales de la vida social y política, la 
transformación social y cultural fundamentada en la trans-
formación del pensamiento y la conducta. 

Para Friedman este modelo de planificación permite la re-
construcción de una sociedad regulada por la humanidad 
desde determinadas posiciones centrales, es el dominio ra-
cional de lo irracional, señalando como “lo irracional” las 
categorías sociológicas generales: instituciones de un merca-
do libre no regulado, el comportamiento de las masas bajo 
condiciones de democratización fundamental y una política 

Otarola (2024)
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pseudo-democrática. 
Además, el autor destaca que el pensamiento al nivel de 

la planificación es concreto, delimitado, específico histórica-
mente, y necesariamente contextual, destacando que la coor-
dinación de esfuerzos es fundamental en la planificación ya 
que esta no es formal sino democrática, por ello postula el de-
sarrollo de metodologías de planificación reforzadoras de los 
procesos democráticos, que faciliten la gobernabilidad pero 
al mismo tiempo el control de la sociedad sobre la acción de 
gobierno.

2. Análisis de políticas

Este modelo se enfoca en el comportamiento de las grandes 
organizaciones, particularmente en la manera en que podían 
mejorar su capacidad de tomar decisiones racionales. Sus au-
tores tienden a considerarse a sí mismos técnicos o tecnócra-
tas, los que sirven a los centros de poder existentes, grandes 
corporaciones privadas y el Estado. 

Este modelo deriva de la confluencia de tres corrientes de 
discurso intelectual: la ingeniería de sistemas, la ciencia di-
rectiva, y la ciencia política y administrativa; la emergencia 
de estas tres principales corrientes del análisis de políticas a 
partir de sus disciplinas de origen fue el resultado de varias 
décadas de creciente interacción entre el mundo académico y 
los principales polos de poder en la sociedad americana, los 
negocios y el gobierno.

Por otro lado, el análisis de políticas se desarrolló sobre tres 
bases institucionales distintas: la burocracia, donde el análisis 
de políticas era considerado como una función interna de go-
bierno; las corporaciones privadas, que tendían a contemplar 
el análisis de políticas como una mercancía; y el mundo aca-
démico, donde el análisis se realizaba en forma de investiga-
ción relevante para las políticas, con fondos de fundaciones 
públicas, privadas, o universidades.

Este modelo presta escasa atención al problema de la im-
plementación ya que siempre y cuando las decisiones se 
tomasen racionalmente (y los planificadores tendrán un pa-
pel principal en ello) se suponía que el resto cuidaría de sí 
mismo, sin embargo, es importante agregar que uno de los 
mayores problemas de este modelo fue precisamente la falta 
de atención prestada a la implementación de las políticas o 
programas y cómo tratar con el futuro.

Los propulsores de este modelo incorporaron varias tradi-
ciones intelectuales a su pensamiento, entre ellas la sociología 
weberiana y la economía neoclásica, además, se basaron en el 
supuesto de que las organizaciones son jerárquicas en cuanto a 
estructura y en su interés en las decisiones políticas y en cómo 
podían hacerse más racionales, ya que este modelo consistía 
en resolver los problemas escogiendo la alternativa más ade-
cuada entre las disponibles, priorizando la probabilidad de 
conseguir el efecto deseado y la eficiencia del mismo.

Finalmente cabe destacar que este modelo no se dirige 
específicamente a las élites dirigentes, se centra en acciones 
más que en decisiones, tendencia que propicia que los otros 
modelos (aprendizaje social y movilización social) estén más 
orientadas al cambio social y a la transformación del sistema 
que al mantenimiento de las estructuras de poder existentes. 

3. Aprendizaje social

El aprendizaje social puede considerarse una importante 
desviación de los paradigmas planificadores de la reforma 

social ya que mientras sus fundadores habían tratado el co-
nocimiento científico como una serie de “ladrillos” para la 
reconstrucción de la sociedad, los teóricos de la tradición del 
aprendizaje social sostienen que el conocimiento se deriva de 
la experiencia y se valida en la práctica, y por tanto, es inte-
gralmente una parte de la acción.

Su teoría procede de dos corrientes, el pragmatismo de 
John Dewey (1967), quien pone énfasis en el “aprender ha-
ciendo” y otra corriente que tiene sus orígenes en Marx (1978) 
donde deriva la proposición marxista básica respecto a la uni-
dad esencial de la teoría y la práctica revolucionarias.

El aprendizaje social es una forma de aprendizaje tácito 
e informal (Polanyi 1966), su supuesto central es que todo 
aprendizaje efectivo proviene de la experiencia de cambio 
de la realidad, enfatizando en que todo empieza y acaba con 
acción, es decir, se centra en cuestiones principalmente ins-
trumentales. 

Se basa en la creencia que la práctica y el aprendizaje están 
concebidos como procesos correlativos complejos que impli-
can la acción en sí misma, estrategia y táctica política, teorías 
de la realidad, y los valores que inspiran y dirigen la acción, 
la que debe vencer resistencias, por lo que precisa una estra-
tegia para irlas a superando. 

Para este modelo el grupo de acción aprende de su propia 
práctica, y que la organización, comunidad, o movimiento 
también aprendan dependerá de la naturaleza de las relacio-
nes intergrupales y la estructura formal de autoridad.

Es importante señalar que del aprendizaje social deriva 
el desarrollo organizacional, tecnología al servicio de la di-
rección corporativa que luego se extendió al ámbito público, 
donde el aprendizaje social está estrechamente unido a las 
prácticas transformadoras que se originan en la sociedad ci-
vil, “desde abajo”. La ideología de desarrollo organizacional 
se centra en las relaciones del grupo y espera que estas cam-
bien junto con los cambios en el comportamiento de la perso-
nalidad individual, dejando de mirar a los trabajadores como 
números y evolucionando desde una perspectiva basada en 
la eficiencia hacia estudios de métodos y fundamentados las 
psicologías humanistas.

4. Movilización social

En la reforma social y el análisis de políticas la planifica-
ción se concibe como una forma de orientación social, intere-
sada en la gestión del cambio “desde arriba”, los autores en 
estas tradiciones tomaban las relaciones de poder existentes 
como dadas y se dirigían a los gobernantes de la sociedad. 

En este sentido, la movilización social se distingue de los 
demás modelos al afirmar la primacía de la acción colectiva 
directa “desde abajo”, contrastando especialmente con las 
tradiciones de la reforma social y del análisis de políticas, 
que se centran en el rol del Estado y miran hacia una política 
científica. En la tradición de la movilización social, la plani-
ficación aparece como una forma de política dirigida sin la 
mediación de la ciencia, es una ideología de los desposeídos, 
basada en la perspectiva de la clase baja de la sociedad; su 
punto de partida fue una crítica del industrialismo, su pro-
pósito la práctica política de la liberación humana y su fuerza 
deriva de la solidaridad social, la seriedad de su análisis polí-
tico y de su resuelta determinación para cambiar el statu quo. 

Cabe destacar que existen dos tipos de política implicados 
en la movilización social; por un lado se encuentran los utó-
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de acuerdo con la teoría democrática tienen un derecho fun-
damental a co-determinar su propio destino y eso implica no 
solo lucha política sino también algún tipo de planificación 
“desde abajo”.

Esta es  la única tradición que puede resistir al orden domi-
nante, pues apunta a una economía, una política y una socio-
logía que rechazan la aparente inevitabilidad del desarrollo 
desigual, la impotencia, la explotación y la alienación que son 
el sello del sistema mundial capitalista.

Modelo de planificación según Matus (1972)

Matus (1972) piensa la planificación no como un instru-
mento de debate intelectual sino como un poderoso medio 
para gobernar, definiéndola como un instrumento de gobier-
no, una herramienta flexible, útil y eficaz para lidiar con las 
necesidades de dirección en cada lugar de la administración 
pública, proponiendo la realización de un diagnóstico a partir 
del estudio histórico de los grupos sociales. 

Su principal contribución es pensar en conformar una cien-
cia para la acción y que la política se fundamenta en una teo-
ría de la acción, proponiendo una relación entre las ciencias y 
la práctica y entre las ciencias y la política. Destaca insisten-
temente sobre la necesidad de aunar la ciencia con la política 
para superar el tecnocratismo o la improvisación que carac-
terizan específicamente a los gobiernos Latinoamericanos 
(Matus, 2007). 

El autor agrega que la planificación no debe ser impuesta, 
sino que debe ser creada según las necesidades de cada uno, 
destacando que no existe un método único de planificación y 
haciendo hincapié en que las dificultades de la planificación 
se encuentran enraizadas en la rutina y las redes de micropo-
deres que la rodean, en la comodidad y el temor al cambio, 
la dificultad de comprender cuestiones nuevas y en la resis-
tencia cultural.

El autor señala que gobernar exige articular constantemen-
te tres variables: el Proyecto de gobierno, la Capacidad de 
gobierno y la Gobernabilidad del sistema; estas tres variables 
constituyen un sistema triangular donde cada una depende 
de las otras.

Matus (1987) afirma que el conductor dirige un proceso ha-
cia objetivos que él elige y cambia según las circunstancias 
(su proyecto), sorteando los obstáculos que le ofrece un me-
dio que no es pasivo sino activamente resistente, (gobernabi-
lidad del sistema) y para vencer esa resistencia con la fuerza 
limitada que posee, el conductor debe demostrar capacidad 
de gobierno. 

picos y anarquistas que proponen una política de liberación 
ejercida por comunidades alternativas que demuestran a los 
demás nuevas formas de vida, y por otro lado se encuentran 
los marxistas y neo-marxistas con una política confronta-
cional que enfatiza la lucha política como necesaria para la 
transformación de las relaciones de poder existentes y la crea-
ción de un nuevo orden que no esté basado en la explotación 
obrera y en la alienación del hombre respecto de lo que es 
distintívamente humano.

La movilización social debe incluirse en cualquier discu-
sión sobre teoría de la planificación, ya que la sociedad civil 
y más particularmente las clases populares cuya única posibili-
dad de acceso al poder es mediante la movilización social, no 
son meramente objetos silenciosos de la planificación de élite 
por el Estado, sino que son sujetos activos en su construcción, 

Además, en este triángulo de gobierno existen variables 
que se diferencian y otras que se entrelazan para comprender 
la complejidad del proceso de gobierno como unidad común 
a las tres variables, la que apunta a reconocer sistemas de dis-
tinta naturaleza: el sistema propositivo de acciones (proyecto 
de gobierno), el sistema social (gobernabilidad del sistema), 
y el sistema de dirección y planificación (la capacidad de go-
bierno); por otro lado, la interacción indica algo común a los 
tres sistemas: la acción humana, el proyecto de gobierno es 
un conjunto de propuestas de acción, la gobernabilidad del 
sistema se refiere a posibilidades de acción junto con el con-
trol de sus efectos y la capacidad de gobierno puede definirse 
como capacidad para generar y controlar las acciones. 

Es importante agregar que los actores que planifican están 
enfrentados a resistencias fuertes, por lo que la planificación 
siempre se refiere a un contexto de conflicto entre oponentes, 
los que pueden aparecer como la naturaleza o como fuerzas 
sociales concretas.

Para adentrarnos en lo que fue la planificación en Latinoa-
mérica podemos señalar que la preocupación del autor parte 
al realizar una exploración sobre el futuro de la América Lati-
na respecto a su capacidad y posibilidades de superar el sub-
desarrollo, es así como se realizan proyecciones económicas 
que tienen un resultado desfavorable: las distancias entre el 
mundo desarrollado y subdesarrollado tienden a ampliarse. 
Es de esta forma como se inician las primeras experiencias 
de planeación en Latinoamérica, con un sustento teórico y 
metodológico precario que estimula un estilo de gobierno 
imprevisor que suele reaccionar de manera tardía ante los 
problemas, basándose mayoritariamente en una tendencia 
economicista y academicista, lo que supone una división de 
la realidad entre lo político y lo económico, separación que 
presenta problemas en el momento de comprensión de la rea-
lidad (Matus, 1983). En este sentido destaca la necesidad de 
aumentar la capacidad de gobernar mediante una formación 
adecuada de sus funcionarios y la adopción de técnicas de 
planificación y gobierno coherentes con la complejidad de los 
actuales sistemas sociales. 

Por otro lado, a partir de los 80 se detecta la influencia de 
las ciencias sociales y políticas que pretenden propiciar la 
conciliación de la planificación con la democracia, susten-
tando al mismo tiempo un equilibrio entre gobernabilidad, 
eficacia y participación. En este periodo la planificación se 
comienza a relacionar con experiencias poco exitosas dan-
do paso a la “crisis de la planificación”, la que según Matus 
(1985) se genera porque la misma se hallaba mal fundada 
teórica y metodológicamente, por ello presentó su propues-
ta de planificación estratégica situacional como una variante 
de la planificación estratégica. Es así como el autor define el 
análisis de situación como el momento en que un actor social 
construye su percepción global o panorámica, desde su pro-
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pia perspectiva sobre lo que está sucediendo, y también el 
momento de percibir quién o quiénes están dentro o por de-
trás de la prblemática que se enfrenta ya que sus intervencio-
nes sobre la realidad, incluyendo la suya propia, explican en 
parte cómo es que la situación llegó hasta allí. Puesto así, la 
dirección de los gobiernos no sólo debe ser activa, creativa y 
expresiva de la voluntad de resolver los problemas, sino que, 
además, debe ser eficaz, organizada, informada y previsora 
de las necesidades sociales.

En relación al procedimiento estratégico, este se opone al 
modelo técnico-normativo, que define un concepto de plan 
donde la proyección responde a la eficacia técnica y subor-
dinada a las restricciones de alguna concepción ideológica 
implícita (Matus, 1972); la planificación estratégica hace una 
crítica de la planificación normativa o tradicional por su nor-
ma o “deber ser” discursivo sin integración en una estrate-
gia de conducción práctica del proceso de cambio situacio-
nal, permitiendo que la visibilidad de la ideología convierta 
la “racionalidad técnica” en “un instrumento más flexible 
puesto al servicio de la primera” (Matus, 1972). Cabe desta-
car que lo estratégico no es un opuesto de lo normativo sino 
un complemento indispensable (Matus, 1983) pasando de un 
“deber ser” a un “puede ser”, que transita desde el origen 
de lo necesario hacia la construcción de lo posible; así, un 
procedimiento será estratégico si procura definir un curso de 
acción a partir del ensayo de alteraciones sobre la realidad 
efectivamente existente de acuerdo al conocimiento que se 
tenga de ella, es decir, las acciones no se definen a partir de 
la mera enunciación de las metas de transformación sino en 
función de un análisis de su viabilidad; por el contrario, un 
procedimiento normativo define las acciones necesarias en 
función de los objetivos definidos a priori, sin consideración 
de cuáles son las alteraciones que deben producirse en los 
procesos actuales para que esa transformación resulte viable 
(Viedma, 2018).

Modelo de planificación según Rovere (1990)

Para autores más contemporáneos como Rovere (1999) la 
planificación es una función inherente al ser humano que 
hace referencia a todas las reflexiones, cálculos y especula-
ciones realizadas en forma más o menos sistemática con el 
propósito de intervenir exitosamente en una realidad dada, 
es una práctica sistemática y formalizada que consiste en 
desarrollar análisis dinámicos sobre la realidad, establecer 
objetivos razonables y diseñar cursos de acción que permi-
tan alcanzar los objetivos, evaluando ajustadamente sus 
probables consecuencias; también es una necesidad de las 
organizaciones e instituciones que requiere de la proposición 
de objetivos según las necesidades o problemas identifica-
dos, convirtiéndose en un proceso de reflexión sistemático y 
formalizado dirigido a la acción, y como un recurso que le 
permite al actor ganar mayores grados de autonomía, herra-
mienta que se encuentra sujeta al control democrático y no a 
la restricción (Rovere, 2006; Mannheim, 1947).

Cabe destacar que a diferencia de otras herramientas pro-
yectivas como los programas o proyectos, la planificación po-
see una mayor extensión temática y problemática, así como 
por el uso de horizontes de tiempo más amplios (Rovere, 
2006), sin embargo, es importante destacar que los progra-
mas y proyectos en un ambiente de planificación incremen-

tan su eficacia y su potenciación (Dror, 1990).
Como señalamos anteriormente el traslado de la planifica-

ción a Latinoamérica se masifica durante los 60, generando 
propuestas de gran escala orientadas al crecimiento y al de-
sarrollo económico y social (Rovere, 2003), invirtiendo en la 
formación de planificadores y en desarrollos teóricos marca-
dos por la presencia de la CEPAL. Al igual que como vimos 
con Matus, existen varios autores que durante los 70 detectan 
un quiebre que permite diferenciar las escuelas tradicionales 
de las escuelas estratégicas, las que presentan la planificación 
como una herramienta para pensar e intervenir sobre la rea-
lidad, para articular lo político con lo técnico, la teoría con la 
acción. 

En relación al análisis de situación, el autor señala que el 
problema se complejiza ya que los actores que planifican no 
operan directamente sobre la realidad sino a través de un 
conjunto de representaciones que se construyen sobre esa 
realidad y que median en el proceso de reflexión acción, allí 
el problema se complica ya que esta diferencia obliga a con-
siderar las dimensiones subjetivas en la producción de las re-
presentaciones que sustentan la acción, por ello es que la pla-
nificación requiere una adecuada complementación de sus 
herramientas técnicas con cierto grado de arte en el manejo y 
comprensión de las dimensiones subjetivas.

Fuente: Planificación estratégica de recursos humanos en 
salud (2006) Mario Rovere

Para Rovere (1990) la planificación estratégica es un ejer-
cicio de reflexión-acción que uno o más actores sociales rea-
lizan a partir de su experiencia para diseñar intervenciones 
o mejorar sus prácticas, considerando la producción social 
como consecuencia de la interacción de diferentes fuerzas y 
actores sociales. Este tipo de planificación se caracteriza por 
facilitar la consideración de dimensiones subjetivas, incluir 
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herramientas analíticas para la complejidad, ofrecer una ade-
cuada articulación con el medio y con los otros actores que 
concurren en un mismo espacio de transformación y por pro-
veer de significado y sentido a las actividades que se realizan. 

Cabe señalar que este autor trabaja específicamente la 
planificación en el ámbito de la salud, definiendo la plani-
ficación estratégica de recursos humanos en salud como la 
planificación intencionada de intervenciones que diferentes 
instituciones actores o fuerzas sociales realizan sobre el pro-
ceso de desarrollo de recursos humanos en salud, generando 
intervenciones que pretenden mejorar la cantidad, calidad 
y cobertura de los servicios de salud y, en última instancia, 
de la salud de la población (Rovere, 1999), lo explica como 
un proceso que va desde la formación de un nuevo personal 
de salud hasta la generación de condiciones que permitan el 
mayor o menor aprovechamiento social de su capacidad para 
brindar servicios y participar activamente en los procesos de 
cambio (Rovere, 2006). En este sentido, el autor propone que 
la planificación estratégica de recursos humanos en salud 
debe ser un instrumento de transformación puesto al alcance 
de aquellos trabajadores de salud que son objeto de transfor-
mación. 

Cabe destacar que la posibilidad de combinar la planifi-
cación estratégica y recursos humanos en salud surge como 
una necesidad institucional puesto que los servicios de salud 
son servicios de personas para personas, por lo tanto es im-
prescindible la significación de los recursos humanos en el 
proceso como factor estructural y, a la vez, como principal 
factor de cambio (Rovere, 2006), en efecto, recursos humanos 
son el más fuerte estabilizador de cambios una vez que estos 
se aceptan y se inscriben en la cultura institucional. 

Para cerrar, es importante destacar que la planificación en 
salud al igual que en todos los otros servicios básicos del Es-
tado es de vital importancia para garantizar eficacia, calidad 
y equidad de las prestación, esto entendido en cada contexto 
histórico y social particular, desarrolladas mediante estrate-
gias formuladas metodológicamente.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

El artículo discute cómo las subjetividades se reconfiguran en el proceso de construcción de 
alternativas económicas en la medida que constituyen prácticas que buscan satisfacer necesidades 
desde un horizonte reproductor de la vida. Las mujeres y los hombres que las llevan a cabo 
deben enfrentar la crítica a los sistemas de dominación: eurocentrismo, capitalismo y patriarcado, 
cuya racionalidad instrumental es interpelada para su afirmación como sujetos transformadores, 
lo que amerita comprenderlas desde referentes decoloniales. El escrito se fundamenta desde 
revisiones documentales incluyendo teorías críticas y desde procesos de observación militante 
(Stavenhagen, 1971). El objetivo es mostrar la vinculación de las prácticas económicas alternativas 
con subjetividades que se afirman a sí mismas fuera de la hegemonía por su participación en 
dichas prácticas; se estructura en tres apartados: el primero contempla la decolonialidad del ser, 
saber y la naturaleza, acto seguido se plantea la disputa entre subjetividades para que emerjan 
las subjetividades solidarias, para, finalmente, desplegar el horizonte de las prácticas económicas 
alternativas como condición para la reproducción de la vida humana y de la naturaleza

The article discusses how subjectivities are reconfigured in the process of constructing economic 
alternatives to the extent that they constitute practices that seek to satisfy needs from a reproductive 
horizon of life. The women and men who carry them out must face the critique of the systems of 
domination: Eurocentrism, capitalism and patriarchy, whose instrumental rationality is questioned for 
their affirmation as transformative subjects, which deserves to be understood from decolonial perspectives. 
The text is based on documentary reviews including critical theories and processes of militant observation 
(Stavenhagen, 1971). The main purpose is to show the link-up of alternative economic practices with 
subjectivities that affirm themselves out of hegemony through their participation in such practices; it 
is structured in three sections: the first contemplates the decoloniality of being, knowledge and nature, 
then the dispute between subjectivities is raised so that solidarity subjectivities emerge, and, finally, the 
manuscript unfolds the horizon of alternative economic practices as a condition for the reproduction of 
human life and nature.

Introducción

Para la realización del presente escrito se llevó a cabo una 
textura metodológica que vinculó dos estrategias de manera 

simultánea; de un lado, la revisión documental abocada a la 
revisión de textos, y del otro, la observación militante, cir-
cunscrita en los procesos y el contexto en que éstas emergen. 
La revisión documental, en tanto estrategia de investigación 
social cualitativa, se sustenta en el paradigma interpretati-
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vo (Galeano, 2012) así como en el crítico (Barragán y Torres, 
2017). Esto nos permitió recuperar parte del conocimiento 
acumulado y la producción existente en torno a las categorías 
en cuestión, tomando como unidad de análisis los documen-
tos escritos, para comprender las diversas posturas que se te-
jen al respecto, lo que condujo a la creación categorial para las 
prácticas económicas alternativas y la comprensión de aque-
llas cuya trayectoria es conocida. No obstante, si bien desde 
la “investigación documental no se requiere que el investiga-
dor participe del mundo que estudia” (Galeano, 2012), con-
sideramos que el conocimiento se construye desde la prác-
tica (Freire, 1980; Mejía, 2020), desde el hacer mismo donde 
se reconfigura el mundo, en cuyo proceso es inmanente una 
suerte de compromiso social y político con las transformacio-
nes sociales, por lo que nos dimos a la tarea de recuperar el 
saber acumulado como parte de la trayectoria en varias de las 
prácticas que se nombran como económicas alternativas. El 
objetivo es mostrar la vinculación de las prácticas económicas 
alternativas con subjetividades que se afirman a sí mismas 
fuera de la hegemonía, debido a su participación en dichas 
prácticas.

El cambio de la subjetividad al que se refiere Silvia Fede-
rici en el epígrafe no solo implica un objetivo de las luchas 
sociales como bien señala, sino que está involucrado en los 
procesos que gestan las economías alternativas. La lucha so-
cial por la transformación de las desigualdades, asimetrías y 
opresiones que han puesto yugo en la vida de millones de se-
res humanos en el mundo, no puede prescindir en su agenda 
de la apuesta por el cambio en lo más íntimo que nos habita 
y que comprende en un sentido amplio la esfera de nuestra 
subjetividad, individual y colectiva. La transición hacia un 
mundo justo, equitativo y solidario entre seres humanos y de 
éstos con la naturaleza, algo a lo que están abonando las prác-
ticas económicas alternativas -PEA-, es un hecho que ya está 
ocurriendo. Las utopías que antaño se dibujaron difusamente 
en el horizonte convulso de la emergencia del neoliberalismo 
y la arremetida capitalista que le sucede, están mostrando su 
cara. El tiempo presente precisa la urgente tarea de visibilizar 
a las y los sujetos, acciones y experiencias que, desde distin-
tos lugares y prácticas multidimensionales, están aportando 
significativamente al cambio en la forma de satisfacer necesi-
dades. No importa que sea desde el ámbito territorial local, 
que su estructura productiva sea pequeña y simple, mucho 
menos que su alcance reproductivo se circunscriba a unos 
cuantos sujetos, lo cierto es que las PEA están dando mues-
tras fehacientes de que el capitalismo se está fisurando. 

Por PEA entendemos el esfuerzo colectivo que diversos 
sujetos integrantes de variados grupos sociales -comunida-
des, colectivos, organizaciones de la sociedad civil, etc.- están 
construyendo, desde abajo, para producir bienes y servicios 
que tienen como fin la satisfacción de necesidades individua-
les y colectivas como condición necesaria para la reproduc-
ción de la vida. De alguna manera estas prácticas se inspiran 
en los postulados de una economía para la vida en la medida 
que las personas que las impulsan, en tanto sujetos necesita-
dos, sin dejar nunca de serlo, no se separan del circuito natu-
ral de la vida (Hinkelammert y Mora, 2013). 

Dichas prácticas se asumen, prefigurativamente, como an-
ticapitalistas, respetuosas y no destructivas de la naturaleza, 
por lo tanto, se conciben como alternativas relacionales e in-
terdependientes, fincadas en territorios locales desde donde 

los bienes comunes resultan esenciales para su reproducción. 
Y en términos políticos, son prácticas de resistencia econó-
mica frente a la exclusión social que “hunden sus raíces en 
diferentes cosmovisiones o tradiciones culturales” (Fernán-
dez-Villa Gutiérrez, en Ela Pérez y Adriana Gonzáles, 2020, 
p. 11) y están articuladas a procesos de movilización social 
y política.                                    

El punto de partida que legitima el estudio de las subjetivi-
dades en el marco de las PEA es que lo económico también es 
un fenómeno subjetivo, esto es, atraviesa nuestros vínculos, 
actitudes, creencias valores éticos-políticos, y los comporta-
mientos solidarios que, en última instancia, configuran un 
escenario intersubjetivo. Lo que quiere decir, que las mujeres 
y hombres en tanto sujetos integrales, objetivos y subjetivos, 
públicos y privados, particulares y colectivos, sentipensantes 
(puesto que no escinde razón, cuerpo ni emociones en su cua-
lidad de transformadores de realidades), tienen un lugar en 
la construcción y orientación de lo económico. 

La subjetividad, nos recuerda González Rey (2008) no es un 
fenómeno exclusivamente individual, sino que tiene su corre-
lato con lo social, incluso con lo territorial y con instituciones 
como el Estado y el mercado (Guattari, 1992). Ya hemos visto, 
además, con Polanyi (2003), Hinkelammert y Mora (2013) y 
Coraggio (2007), que lo económico no es una dimensión que 
pueda pensarse al margen de las y los sujetos. En ese orden y 
como resultado de la emergencia de enfoques alternativos y 
heterodoxos respecto a la economía dominante, la capitalista, 
el campo de la subjetividad emerge como condición indis-
pensable para pensar y reestructurar la cuestión económica, 
en especial desde proyectos que se asumen emancipadores 
y constructores de vida digna. Es decir, partimos de enten-
der la inherencia de la subjetividad con la construcción de las 
economías alternativas (Fernández, 2017; Collin, 2012, 2014).

En tanto lo económico no está separado de lo social, lo 
político, lo ambiental-territorial y cultural, toda vez que se 
encuentra incrustado a la vida social de los pueblos y socie-
dades (Polanyi, 2003), los aspectos subjetivos recobran signi-
ficancia y sentido para su comprensión. El análisis de la sub-
jetividad merece tenerse en cuenta para repensar las prácticas 
que están registrando cambios en los patrones de poder. 

Desprendernos de la colonialidad

Si partimos del supuesto de que, para construir relacio-
nes económicas solidarias, centradas en la reproducción de 
la vida y no en el capital, que además se enmarquen en una 
visión eco-socio-céntrica desde un enfoque de derechos de la 
naturaleza, concebida como madre tierra, inspirada en valo-
res de uso y principios que dignifiquen y abracen horizontes 
emancipatorios, es necesario “desprendernos de las ficciones 
naturalizadas” (Mignolo, 2017, p. 7) por el sistema social del 
capital que a su vez está emparentado con los mega relatos 
modernos y eurocéntricos, entre los que sobresale la visión 
dominante de la economía.

El concepto de decolonialidad resulta interesante para las 
necesidades interpretativas del presente escrito puesto que 
“ha abierto la reconstrucción y restitución de historias silen-
ciadas, subjetividades reprimidas, lenguajes y conocimientos 
subalternizados” (Mignolo, 2010, p. 14). Enfoca lo borrado. El 
pensamiento del feminismo afrolatinoamericano en el traba-
jo de la afrobrasileña Lélia González (2020) es inspirador al 
respecto. Reconoce cómo el capitalismo, que determina las 
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coordenadas del mundo de las cosas establece una realidad 
sexista, racista y clasista, y particularmente en Brasil, se ha 
encargado de regar el mito de la democracia racial con el que 
a decir de Maria Lucia Macari (2023), “con sus colores brillan-
tes, borra las diferencias a través del genocidio de los pueblos 
racializados” (en prensa). 

Por consiguiente, referirnos a la idea de decolonialidad con-
siste en apuntalar la crítica y consiguiente desprendimiento 
epistémico de aquello que fue instalado en el imaginario so-
cial frente a la idea lineal de la Historia como totalidad y por 
ende del progreso económico bajo el régimen capitalista en 
donde el tener constituye la base para ser un individuo mo-
derno. Desprenderse del capitalismo como modelo totalita-
rio de organización social y económica, construyendo nuevas 
relaciones no basadas en la explotación y el dominio de seres 
y naturaleza, desde un saber y subjetividad que ponen como 
centro otros intereses, es motivo de una suerte de desprendi-
miento en términos decoloniales.

El desprendimiento como expresión decolonial, además de 
urgente, es algo que sucede desde el afincamiento de “cono-
cimientos adquiridos por otras epistemologías, otros prin-
cipios de conocer y de entender, (…) otras economías, otras 
políticas, otras éticas” (Mignolo, 2010, p. 17), logrando abrir 
agujeros a la continuidad colonial.

Si algo es común en las críticas a la ciencia económica con-
vencional, la cual se fundamenta en la visión eurocéntrica 
de la modernidad, es la dificultad para acercarse a la com-
prensión de los fenómenos desde una racionalidad que no 
sea la instrumental, capitalista y de cuño eurocéntrico. Para 
acercarse a la comprensión de lo alternativo desde el cam-
po económico, comunitario y ecológico, de aquello que no 
cabe en el molde de lo convencional, moderno, capitalista y 
eurocéntrico, es vital un cambio paradigmático, un giro on-
tológico y epistémico como el sugerido por la perspectiva 
decolonial toda vez que “se requiere otro proyecto de socie-
dad tejido desde las racionalidades solidarias y liberadoras” 
(López-Córdoba y Marañón-Pimentel, 2019, p. 186), y en el 
que tenga cabida la pluralidad y entren en juego los márge-
nes.

El marco epistémico que se hereda con el eurocentrismo, 
como una manera particular de producir saber y conocimien-
to, centrada en la razón instrumental, en la escisión y en la 
objetivación tanto del sujeto como de la naturaleza, ha sido 
seriamente cuestionado por la perspectiva decolonial. De allí 
que se ha considerado “el conocimiento como instrumento de 
la colonización y que por lo tanto la descolonización implica 
la descolonización del saber y del ser (esto es, de la subjetivi-
dad)” (Mignolo, 2010, p. 9). Desprenderse, como se planteó 
anteriormente, del silencio como norma, de la adaptación 
como estrategia de aprovechamiento máximo de sí mismo/a 
y de la angustia frente a lo extraño o desconocido, implícita 
en todo cambio subjetivo, como resignación. Cosa que no ha 
sido fácil, pues

La subjetividad ha representado uno de los te-
mas que históricamente ha tenido un tratamien-
to más ambiguo en el campo de las Ciencias So-
ciales (…) el culto a lo objetivo en el desarrollo 
de la ciencia moderna, en especial después de 

la aparición del positivismo, generó una repre-
sentación de la subjetividad (…) como procesos 
de distorsión del saber objetivo, con lo cual lo 
subjetivo quedó encapsulado y “controlado” en 
el principio de la neutralidad que materializó 
en el positivismo la escisión sujeto-objeto en el 
campo del conocimiento. (González Rey, 2008, 
p. 227).

Como parte de las secuelas de la colonialidad del saber y 
del ser (Mignolo, 2010) se instituye el eurocentrismo, base 
epistémica de la tradición clásica y neoclásica de la economía, 
en cuyo proceso la subjetividad devino subordinada al pen-
samiento cartesiano racionalista que concibe que las personas 
están integradas por dos sustancias distintas desintegradas 
entre sí: la sustancia mental (inmaterial) y la sustancia corpo-
ral (material). Y a pesar de lo falaz de esta posición, sus efec-
tos continúan alimentando el culto a la ciencia positiva que 
prevalece en nuestros días.  El postulado de la objetividad y 
de la neutralidad valóricas, implica separar a la persona, en 
su toma de decisiones, de sus emociones y sentimientos, pues 
de otra manera no se lograría construir un saber “científico”, 
y luego, que cuente con lo “esencial” para ser tomado en se-
rio. Lo anterior connota lo que se conoce como escisión entre 
el sujeto y el objeto.  La primacía de la razón se antepone de 
cara a la producción del conocimiento de los hechos sociales 
y también para ejercer el control y dominio de la naturale-
za. De allí que, en la ciencia económica dominante, esto es 
el capitalismo de corte neoliberal, se hable de la sacrosanta 
imagen del homo economicus como aquel individuo que, bajo 
la consigna de la libertad y la autonomía burguesa, “puede 
satisfacer todas sus necesidades sin necesidad de recurrir o 
depender de otras personas” (Collin, 2014, p. 129) como de la 
naturaleza, cosa que en últimas es una completa falacia.  

No solo lo racionalizable puede ser tomado como real y 
verdadero y tener sentido para la ciencia económica. La cien-
cia positivista, base sobre la cual se ha instituido el conoci-
miento de la economía dominante, ha hecho pasar por racio-
nales hechos que han puesto la vida en peligro de extinción. 
Ejemplo de ello son los innumerables ecocidios cometidos en 
nombre del progreso y el desarrollo, como fue la Revolución 
Verde, tratamiento que tuvo lugar con las políticas desarro-
llistas de la posguerra bajo el afán “modernizador” de las so-
ciedades. Por eso hay que dar pasos en la comprensión de la 
irracionalidad de lo racionalizado desde la perspectiva de las 
y los sujetos y su subjetividad en resistencia (Hinkelammert 
y Mora, 2013). La reproducción de la vida humana y natu-
ral por la que apela el sujeto desde los proyectos económicos 
alternativos no se decide solamente con el cálculo racional 
e instrumental, sino que coexisten otras racionalidades dis-
tintas (Polanyi, 2003) incluso formas no racionales, o sea sub-
jetivas, que se ponen en interjuego y, por lo tanto, se hace 
urgente reconocerlas. 

No solo somos seres interdependientes en el curso de la 
reproducción de nuestras vidas, sino que nuestras necesida-
des se satisfacen desde un carácter intersubjetivo y relacional 
(Max-Neef, Elizalde y Hopenhayn, 1986). “Hay que observar 
que el capital presiona no solo económica sino también polí-
ticamente para reducir la dinámica de construcción de la sub-
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jetividad” (Fernández, 2017, p. 24), por lo que uno de los de-
safíos de las alternativas económicas reside en integrar en su 
análisis microsocial aquellas subjetividades que parecen no 
corresponder con los mega relatos y narrativas capitalistas, 
patriarcales y eurocéntricas; aquellas que han sido suprimi-
das de su capacidad de gestar memoria a partir de sus expe-
riencias, vivencias y cuyas verdades han sido representadas 
como irracionalidad, retraso, e incluso locura.

Si bien el tema de las subjetividades ha sido un problema 
de orden ontológico, epistemológico y teórico de larga tradi-
ción en el pensamiento filosófico y psicológico, no es menos 
importante cuando se traslada al plano de las problemáticas 
y fenómenos de la realidad socioeconómica de comunida-
des territoriales. Incluso, resulta apremiante su recepción 
heurística en este campo de estudios toda vez que partimos 
de entender que lo económico alternativo, que no está sepa-
rado de lo ecológico, lo político, las relaciones de género y 
del ámbito cultural, también implica la dimensión subjetiva. 
Declaramos, por tanto, que el estudio y comprensión de la 
constitución de las subjetividades (es) en plural es un campo 
bastante amplio y fértil para repensar las relaciones sociales y 
de poder que instituyen los entramados sociales que tejen las 
comunidades, máxime cuando se hallan en contextos signa-
dos por conflictos socioambientales y de disputa. 

Imaginar la transición a sociedades con economías alter-
nativas, presupone ejercicios decoloniales puesto que “el 
eurocentrismo niega las experiencias de economías otras” 
(López-Córdoba y Marañón-Pimentel, 2019, p. 171). Estos 
ejercicios de orden epistémico son más que necesarios, por no 
decir urgentes. Su sentido analítico tendrá que ser capaz de 
confrontar el poder en sus formas y expresiones cotidianas, 
esto es, ser capaz de decodificar las relaciones de explotación, 
dominación y conflicto (Quijano, 2000) que persisten y se han 
naturalizado como parte de la herencia colonial. Para nadie 
es un secreto que bajo el techo de las economías alternativas 
se esconden comportamientos y formaciones subjetivas capi-
talistas que se asemejan más al homo economicus en su carácter 
individual, competitivo y maximizador, que al homo solida-
rius que estas precisan para reproducirse. 

Desprendernos de la herida colonial, tal y como sugie-
re Mignolo (2017), en clave de pensar en la emergencia de 
mujeres y hombres que sean sensibles y se encaminan a las 
prácticas alternativas, a surcar caminos diferentes, exige un 
pensar y hacer decolonial constante, permanente, una suerte 
de actitud vigilante y reflexiva. Lejos de pensar en que estas 
mujeres y hombres a quienes se designa como precursores/
as alternativos/as estarían constituidos/as apriorísticamente 
como sujetos, cual receta o modelo, tiene que asumirse que 
son sujetos en constante devenir. 

Subjetividades en disputa

Hablar de subjetividades, por tanto, nos pone ante la ne-
cesidad de ubicar a las y los sujetos, mujeres y hombres a 
quienes designaremos con esta categoría para situar perso-
nas y no substancias abstractas. Ello sirve también para fi-
nes analíticos y teóricos, pero, sin duda lo más importante 
es que constituye una referencia del pensamiento crítico lati-
noamericano en el que se alude al rescate del sujeto negado 
por la globalización (Hinkelammert, 2017) a la “posibilidad 
del surgimiento subjetivo (...) de los sujetos como actores de 
su historia” (González, et al, 2013, p. 52) por lo tanto, hace 

referencia a seres sentipensantes que, junto con otras y otros, 
desarrollan acciones colectivas, muchas en resistencia, en el 
marco de construcción de nuevas realidades. 

La articulación entre subjetividades y economías alterna-
tivas es una temática de gran interés heurístico puesto que 
como sujetos somos producto a la vez que productores de 
significantes y comportamientos sobre los procesos que cons-
truimos o de los que dependemos para vivir. 

La observación de los procesos de construcción 
de subjetividad comienza a ser un campo fértil 
para la exploración de los procesos de cambio. 
En el caso de la economía solidaria, en el énfa-
sis recurrente en la cuestión valorativa, remite 
al análisis del impacto de los valores sobre la 
conducta, y de los motivos de la acción. (Collin, 
2014, p. 139). 

Dependerá de la posición que asumamos y de los procesos 
de subjetivación en los que nos impliquemos la manera en 
que se vea o no afectado nuestro proceso. Sostenemos que las 
prácticas que son instituyentes de relaciones económicas soli-
darias, en tanto acciones colectivas, enfocadas a la satisfacción 
de necesidades y no a la acumulación, constituyen escenarios 
vivenciales, formas de sociabilidad y procesos subjetivantes 
en los que la subjetividad se ve constantemente resignifica-
da desde un espíritu solidario. Ya que hemos agregado el 
apellido ‘solidarias’ a las prácticas económicas alternativas, 
y al espíritu que insufla la subjetividad comprometida con 
la transformación y contra del capitalismo, es menester se-
ñalar cómo entendemos ese concepto. Tomando en cuenta 
la revisión histórica de la noción de solidaridad que elabora 
Gabriel Amengual (1993), la reflexión sobre la misma surge 
en los ambientes socialistas franceses del siglo XIX, dentro de 
un contexto de problemáticas sociales, industriales y obreras 
cuyo signo distintivo era la “acelerada individuación de los 
sujetos” (p. 138) impulsada por el capitalismo. Justo lo que 
vivimos ahora, aunque de un modo más encarnizado. 

Sintéticamente, “solidaridad expresa al mismo tiempo dos 
cosas: 1) la unión o vinculación entre las personas y 2) la res-
ponsabilidad recíproca individual y personalizada respecto 
de cada uno y de todos en conjunto” (Amengual, 1993, p. 36). 
La realización social de la solidaridad que es lo que nos inte-
resa subrayar, hace eco de lo que Freud aborda en Psicología 
de las masas y análisis del yo (1921) rompiendo otra falacia, muy 
parecida a la de la escisión cartesiana mente-cuerpo. Se trata 
de la división entre psicología individual y psicología social. 
Para Freud no hay tal psicología individual, no existe el indi-
viduo separado de sus lazos sociales, lo personal ajeno a lo 
social y procede a desarrollar un estudio de la naturaleza de 
dichos lazos. Plantea que “en la vida anímica del individuo 
el otro cuenta, con total regularidad, como modelo, como ob-
jeto, como auxiliar y como enemigo” (Freud, 1921, p. 67). De 
estas cuatro figuras de la alteridad, la de auxiliar es la más 
cercana a la noción de solidaridad con la que estamos califi-
cando las prácticas económicas alternativas y el espíritu que 
anima a los sujetos que se involucran en ellas. Esto, en virtud 
de que su definición misma alude a la condición frágil, nece-
sitada, insuficiente de lo humano y a la inminente interde-
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pendencia en que dicha condición nos coloca a todos y cada 
una/o respecto al otro/la otra.   

En ese sentido, ¿qué importancia pueden tener las subje-
tividades en la construcción social de alternativas económi-
cas? A nuestro juicio tiene mucho que ver, primero, porque 
nuestras acciones e inacciones frente al lugar que ocupamos 
como sujetos responden a condicionantes subjetivos, o, como 
dice Dussel, “la intersubjetividad tiene ante sus ojos la trama 
desde donde se desarrolla la objetividad” (2006, p. 19) en que 
se cierne la vida. De allí que lo que sentimos, percibimos y re-
presentamos de la realidad humana y natural, está imbricado 
permanentemente, no nos desprendemos de ello por más que 
nuestra razón lo desee. 

Segundo, porque nuestra implicación subjetiva de la rea-
lidad, específicamente del territorio, base de las prácticas 
económicas alternativas, tiene que ver con que “estaremos 
siempre vinculados a los procesos biológicos de la vida en la 
tierra” (Veronese, 2007, p. 22) lo que nos exhorta a dar un giro 
onto epistémico (Mignolo, 2010; Collin, 2014) en la medida 
que vamos siendo capaces de desprendernos del supuesto li-
beral y cartesiano de que el ser humano es meramente racio-
nal, básicamente egoísta e independiente de todo cuanto le 
rodea. Bueno, eso es justo lo que pretende el sistema hegemó-
nico toda vez que, lejos de ser un sistema productor de bienes 
y servicios, también se avoca a la producción de subjetivida-
des (Guattari y Rolnik, 2006), en otras palabras, constituye 
“un modo de subjetivación” (Ema, 2009, p. 226).

De esta manera estamos hablando de subjetividades en 
disputa. Mientras unas, las capitalistas, se orientan en la bús-
queda del poder, de la dominación de la naturaleza, de la 
maximización de los beneficios económicos sin importar las 
múltiples consecuencias humanas y naturales que sus efectos 
producen, otras, las solidarias, como condición emergente y 
disruptiva frente a aquella, instan a las y los sujetos a consen-
tir los efectos, las “externalidades”, lo que llamaría Hinke-
lammert y Mora (2013) contemplar la “irracionalidad de lo 
racionalizado”. En virtud de esto, son subjetividades que se 
orientan hacia la producción de acciones, de juicios, de inter-
pelaciones, que conduzcan hacia la reproducción de la vida 
en todas sus dimensiones. 

La concepción de subjetividades que abrazamos para 
apuntalar la argumentación sobre la constitución de las sub-
jetividades solidarias, es aquella planteada por Guattari (1992) 
en la que indica que las personas construyen su subjetividad 
en relación a tres instancias: lo personal, lo interpersonal y las 
instituciones [Estado, mercado...], a lo que agregamos, una 
cuarta instancia transversal: el territorio ya que nunca esta-
mos por fuera de él. 

Lo personal lo hallamos en las apuestas discursivas y prác-
ticas de cada quien al vincular emociones, sentimientos, ra-
cionalidad y cuerpo como un todo que no se puede escindir 
mientras actuamos y nos posicionamos en el mundo. Lugar 
en el que también hay cabida para las angustias, los miedos, 
las rabias que se sienten cuando se ve amenazada la vida o 
cuando somos interpelados/as en nuestras actitudes en tanto 
somos poseedores/as de rasgos dominantes. Es parte pues de 
lo que González Rey (2003, citado en Veronese, 2007, p. 22) 
denominó como la singularización “que se refiere al proceso 
a través del cual el sujeto se convierte en agente de creación 
y ruptura”. En esa vía, se da la producción de sentido en 

cuanto “expresa las producciones simbólicas y emocionales, 
configuradas en las dimensiones históricas y social de las ac-
tividades humanas” (González Rey, 2008, p. 233) que se van 
desarrollando en la interacción y el vínculo. 

Lo mismo sucede con lo intersubjetivo en tanto “el ser hu-
mano es tomado como relación” (Veronese, 2007, p.23; Dus-
sel, 2006) con todo cuanto le rodea, como tejido de subjetivi-
dades puesto que el caminar en la defensa del bien común se 
acompaña de otras y otros, internos y externos, con quienes 
se trenzan narrativas, acciones y prerrogativas en busca de un 
horizonte común. 

Frente al Estado y el mercado, instituciones hegemónicas 
por excelencia, las y los sujetos se ven en la necesidad de in-
terpelarlos dadas las consecuencias de sus acciones o inac-
ciones. Es bien conocido que el neoliberalismo en América 
Latina se instauró como política de Estado, lo cual propició 
el terreno para la profundización del mercado totalitario y 
la mercantilización de la vida y de la naturaleza en busca de 
usufructuar al capital. Pero no solo eso, sino que el “neolibe-
ralismo tiene como propósito, en consonancia con la raciona-
lidad que lo configura, producir, fabricar, un nuevo tipo de 
subjetividad” (Alemán, 2013), a la que permanentemente se 
tendrán que enfrentar en dado caso que se posicionen como 
resistencia. 

Y en función del territorio las y los sujetos se enfrentan 
a la destrucción de la vida, puesto que la explotación de la 
naturaleza y los bienes colectivos “es correlativa de nuestra 
explotación” (Pavón-Cuellar, 2021, p. 58), es cortar la rama 
en la que estamos sentados (Hinkelammert y Mora, 2013). 
En consecuencia, la subordinación de la naturaleza y de los 
demás seres es parte de la lógica del dominio como actitud 
colonial, por lo que resignificar dicho mandato es parte del 
replanteamiento subjetivo. De allí que la preservación de la 
vida requiere menos objetivación y más subjetivación. En la 
objetivación, como parte del legado colonial, hay un sujeto 
que domina un objeto. En la subjetivación hay un sujeto que 
reconoce al otro, sea ser humano o naturaleza, como sujeto, 
y como tal, se produce una afirmación del otro/a, sin preten-
der someterlo. “La aniquilación de los demás seres provoca 
irremediablemente la aniquilación de nosotros mismos” (Pa-
vón-Cuellar, 2021, p. 58). 

Ahora bien, puesto que la lucha por deconstruir la subjeti-
vidad alienada capitalista es siempre la misma subjetividad 
capitalista (Dinerstein, 2001), tiene mucho sentido pensar 
en que el proceso de constitución de subjetividades solidarias 
nunca estará terminado dado que nos vemos permanente-
mente enfrentados/as al proceso constitutivo y de-constitu-
tivo (Montoya y Herrera, 2017). Partimos del hecho de que 
ello implica un ejercicio complejo y problematizador. En 
primer lugar, porque las y los sujetos no sólo se constituyen 
en sentido positivo, o sea, no solo son capaces de desligarse 
de aquello que los oprime, de concientizarse y actuar en co-
rrespondencia con los horizontes emancipadores que persi-
guen; en segundo lugar, porque también se de-constituyen, 
también retroceden en la medida que sus comportamientos, 
actitudes y formas relacionales, no resultan ser consecuentes 
con los principios, valores que en apariencia buscan. Es decir, 
en la confrontación propiciada por los conflictos que son in-
herentes a la construcción de las alternativas las personas se 
ven enfrentadas al proceso de deconstruir aquellos compor-
tamientos y actitudes que el capitalismo persigue, pero sin 
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estar completamente seguros de una plenitud constitutiva.  
Al hilo de lo anterior, Alfonso Torres 

presenta la distinción entre subjetividad ins-
tituida e instituyente, entendiendo que si la 
primera alude a las maneras como se legitima 
y mantiene el poder hegemónico, la segunda 
entonces es ese proceso en resistencia que se 
expresa en la construcción de alternativas al 
orden social impuesto, en la creación de otras 
relaciones sociales y de nuevos modos de ver la 
realidad (2006, p. 53). 

Las subjetividades, siempre en plural, heterogéneas (Mijail 
Bajtin, citado en Guattari, 1992) y en constante movimiento, 
constituyen una manera en que el sujeto ve y entiende el mun-
do. Es decir, son las formas en que representamos el mundo 
y desde donde significamos las cosas y les otorgamos valor. 
Bien podemos optar por volver un manantial un recurso que 
puede ser mercantilizado desde una racionalidad instrumen-
tal, sacarle provecho material como se hace con un bien de 
cambio, explotarlo y usarlo irracionalmente, o bien podemos 
asumirlo y valorarlo como un bien común, de uso colectivo, 
incluso como satisfactor sinérgico (Max-Neef, et al, 1986), del 
que depende nuestra existencia como humanidad y que por 
lo tanto la comprensión no es únicamente antropocéntrica. 
Actuamos con base en lo que sentimos, pensamos, y no solo 
en lo que racionalizamos instrumentalmente, es por ello que 
tiene mucho sentido ver cómo las subjetividades movilizan a 
las y los sujetos internamente cuyo reflejo exterior habla de lo 
que pasa adentro. 

Lo subjetivo convoca la capacidad crítica de la realidad en 
la que el sujeto “lee la injusticia, la exclusión, la desigualdad” 
(González, et al, 2013, p. 53), en últimas, en el cuestionamien-
to de las opresiones a las que se ve sometido/a. Ante ello surge 
la necesidad de crear alternativas prácticas, de orden social, 
ambiental, político, económico sobre las cuales desplegar ese 
mundo subjetivo que está constantemente redefiniendo en el 
camino hacia una forma de conciencia. Al respecto,

Las subjetividades solidarias surgen como con-
traparte de una crítica de lo invisibilizado y ne-
gado, emergen como respuesta de las y los su-
jetos ante el “grito” de indignación frente a las 
injusticias cometidas por la destructividad de la 
vida humana y no humana (Montoya y Aguilar, 
2023). 

En otras palabras, “preguntarse por la subjetividad, es 
preguntarse por la forma en que se constituye la conciencia” 
(Collin, 2012, p. 99). Hablamos de una conciencia que se teje 
comunitaria e intersubjetivamente, en alteridad, nunca solos/
as. Así, hacemos eco de lo planteado por Dussel (2006) al afir-
mar que “cada sujeto, como actor es un agente que se define 
en relación a otros” (p. 16), literariamente “en ti dejo de ser 
yo, soy tú” (García Ponce, 2012, p. 683), y también resuena en 
la melódica frase de raíz náhuatl:” Tahua ti nahua, nahua ti 
tahua” (Yo soy tú, tú eres yo) de la que desafortunadamente 

habíamos hecho caso omiso hasta ahora. 

Prácticas económicas alternativas  

¿A qué se oponen las alternativas? ¿Qué intentan 
cuestionar las prácticas económicas y por lo tanto se las ubica 
como horizontes de sentido diferente a las convencionales? 
Las alternativas se mueven entre los intersticios que deja el 
capital, algunas intentan trascenderlo, otras se menean en 
su vaivén, mientras que otras, un tanto subsumidas a su 
lógica (Aguilar, 2023), procuran desafiar sus fundamentos y 
postulados. Las alternativas, de cualquier manera, y desde 
distintos frentes de actuación procuran afrontar la crisis de 
reproducción de la vida (González, López y Guerrero, 2009), 
es por ello que crecen como la hierba de abajo hacia arriba, 
por lo que no devienen impuestas, sino que son construccio-
nes sociales. 

De allí que las alternativas no pretenden funcionar como 
modelo ya que no se trata de una transferencia lineal de sa-
beres y conocimientos sobre la práctica de un lugar a otro. 
Son una suerte de construcción social, cimentada desde las 
relaciones sociales que las tejen, una especie de inéditos via-
bles en términos freirianos (Freire, 1980) que movilizan el 
despertar de conciencias en las y los sujetos que persiguen 
un espíritu dignificante de la vida. Eso de que “otro mundo 
es posible” cuyo legado aparece en el Foro Social Mundial 
en el 2001, es parte ineludible de las prácticas prefigurativas 
que persiguen las alternativas, de allí que los sentidos que las 
enarbolan son una de sus principales fuentes de inspiración. 

Imaginar alternativas, crear y organizar formas de trabajo 
desde una relación no capitalista, que cuestionan las formas 
de pensamiento y acción de la modernidad, es pensar otro 
mundo posible en tanto prácticas prefigurativas, las cuales 
“aportan en primera instancia, a la formación de subjetivi-
dad: a interiorizar nuevas ideas y generar prácticas renova-
das” (Collin, 2014, p. 137). 

Las alternativas si bien se oponen al capitalismo, tanto 
como al patriarcado, el colonialismo y el eurocentrismo, en 
general se resisten a la depredación de la vida, no hay que 
perder de vista que algunas experiencias devienen más radi-
cales que otras, mientras que otras se mueven entre polos que 
desafían las contradicciones generadas, buscando la cons-
trucción de formas en las que la vida en general no sea vea 
reducida a la mercantilización y la explotación. Por lo mismo 
las PEA buscan desmarcarse de los mandatos hegemónicos 
en la búsqueda de identidades otras. 

La inspiración de esas utopías no puede provenir, entonces, 
de los supuestos de la modernidad capitalista, eurocéntrica, 
patriarcal y colonial. Las alternativas en tanto entramado de 
sujetos relacionales se enfrentan al reto de luchar contra el 
individualismo, la concentración de poder y los sistemas de 
dominación que han caracterizado a las sociedades moder-
nas. El criterio con el que el sujeto, principal autor de las al-
ternativas, juzga la acción de sus hechos, desde la lógica de la 
racionalidad reproductiva (Hinkelammert y Mora, 2013), es 
la posibilidad de la reproducción de la vida misma. 

Las alternativas se posicionan como algo diferente al ca-
pitalismo (Reygadas, 2014), por eso asumen como utópicas. 
Las utopías son imaginaciones trascendentales que nos mo-
vilizan en el pensar, pero también en el hacer cotidiano con 
la esperanza de que algún día estaremos más cerca de aque-
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llo que se llama dignidad. “(…) las utopías son significativas 
precisamente por eso, porque son construcciones mentales y, 
en cuanto tales, son parte crucial de la realidad, inciden sobre 
ella, la conforman y la transforman” (Reygadas, 2014, p. 13).  
Si las utopías son construcciones mentales será porque tam-
bién pasan por la piel, por el sentir y por la imaginación crea-
dora de mujeres y hombres que sueñan con la posibilidad de 
un mundo mejor al que les ofrece la realidad actual.

Ahora bien, debe quedar claro que nuestra mirada frente 
a las alternativas no pretende romantizarlas e idealizarlas 
como si estuvieran exentas de tensiones y conflictos; todo lo 
contrario, son parte esencial de su proceso. Las alternativas, 
por lo tanto, también presentan claros y oscuros. 

Finalmente, un cambio de economía requiere, entonces, un 
cambio de mentalidad, de cultura, de prácticas y formas re-
lacionales acordes a los principios y valores de uso que estas 
nuevas corrientes económicas alternativas proponen para la 
sociedad. Es necesario, por lo tanto, la construcción de sub-
jetividades solidarias, sin las que las economías alternativas 
podrán salir adelante para instituirse como una verdadera 
opción socialmente justa, económicamente viable y ambien-
talmente respetuosa de los ciclos de la vida. 

Reflexiones finales 

Para comprender el tema de las subjetividades y su rela-
ción con las prácticas económicas alternativas, elegimos el 
desarrollo de pistas, optamos por un ejercicio indiciario. ¿Por 
qué? porque nos interesa ser lo más consecuentes posible con 
una problemática que si bien ya tiene un cierto, aunque no 
largo tiempo de venirse estudiando, está demarcada por con-
diciones complejas tanto a nivel metodológico como episté-
mico, al tiempo que está ligada a posicionamientos políticos 
que, aunque no sean del todo explícitos, sí dan la cara. A-bor-
dar cómo las subjetividades individuales y colectivas que 
participan en prácticas económicas alternativas constituyen 
espacios de resistencia anticapitalista, anticolonial y antipa-
triarcal, implica aventurarse en las periferias, los intersticios, 
los márgenes, en la irracionalidad de lo racionalizado, en lo 
oscuro de lo claro, en ese ámbito que para decirlo bien abarca 
lo ominoso. Y esto conlleva directa o indirectamente despren-
dimientos, renuncias, incomodidades y riesgos, justamente 
como los que están presentes en la vida de mujeres y hom-
bres que, desde diversas prácticas económicas alternativas, 
están hoy fisurando los sistemas de opresión que afectan la 
reproducción material de la vida, que están obstaculizando 
poner al centro la vida en su continuidad con la naturaleza y 
no la acumulación desmedida del capital. Dejar rastros, pis-
tas para la reflexión es permitir que el problema se mueva en 
la apertura de la contingencia, despojándonos de la tentación 
por lo definitorio y totalitario.    
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La equidad de género, entendida como la justa distribución de beneficios y responsabilidades 
entre hombres y mujeres, es crucial para la formación de sociedades inclusivas. A pesar de que la 
participación laboral femenina en Chile alcanza el 40%, en el sector forestal se limita al 13.55%, lo 
que ha motivado estrategias para fomentar la igualdad, como la inclusión de brigadistas mujeres 
en la lucha contra incendios forestales. Sin embargo, la literatura científica destaca desafíos en 
la retención y motivación de mujeres en roles predominantemente masculinos, con informes de 
acoso y discriminación. Este panorama subraya la necesidad de ajustar el diseño de los puestos de 
trabajo para integrar a las mujeres, enfatizando la importancia de comprender sus experiencias y 
perspectivas para abordar desafíos y proponer mejoras futuras. La metodología de la investigación 
fue cualitativa, descriptiva y fenomenológica, involucrando a 11 mujeres de 18 a 32 años (M=23 
años) en dos grandes empresas del Bio Bio. Se utilizaron entrevistas semi-estructuradas grupales 
e individuales, grabadas y analizadas, junto con una encuesta sociodemográfica y ocupacional. 
Los resultados se categorizaron en tres temas: contenido laboral, variables psicosociales y 
organizativas, y variables personales. La discusión revela que las entrevistadas valoran su 
contribución al combate de incendios, aunque reconocen la necesidad de ajustes constantes 
para cumplir con tareas diseñadas para la población masculina, sugiriendo una posible carga de 
trabajo adicional para las mujeres.

Gender equity, understood as the fair distribution of benefits and responsibilities between men and women, 
is crucial for the formation of inclusive societies. Despite female labor participation in Chile reaching 
40%, in the forestry sector, it is limited to 13.55%, prompting strategies to promote equality, such as the 
inclusion of female firefighters in the fight against forest fires. However, scientific literature highlights 
challenges in retaining and motivating women in predominantly male roles, with reports of harassment and 
discrimination. This scenario underscores the need to adjust job designs to integrate women, emphasizing 
the importance of understanding their experiences and perspectives to address challenges and propose 
future improvements. The research methodology was qualitative, descriptive, and phenomenological, 
involving 11 women aged 18 to 32 years (M=23 years) in two major companies in Bio Bio. Semi-structured 
group and individual interviews were conducted, recorded, and analyzed, along with a sociodemographic 
and occupational survey. The results were categorized into three themes: job content, psychosocial and 
organizational variables, and personal variables. The discussion reveals that the interviewees value their 
contribution to firefighting, acknowledging the need for constant adjustments to fulfill tasks designed for the 
male population, suggesting a potential additional workload for women.

Keywords:
Women, work,
forestry, equity
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Introducción
La equidad de género, que según la OMS (2002) se refiere 

a la imparcialidad y la justicia en la distribución de benefi-
cios y responsabilidades entre hombres y mujeres, es una es 
una piedra angular para la construcción de sociedades más 
inclusivas, donde cada individuo, independientemente de su 
género, pueda contribuir plenamente al desarrollo y bienes-
tar común. Es así como las Naciones Unidas (2018) establece 
como el quinto Objetivo de Desarrollo Sostenible alcanzar 
la equidad de género y empoderar a todas las mujeres y las 
niñas. Sin embargo, según las estimaciones actuales, las mu-
jeres requerirían otros 140 años para lograr una representa-
ción igualitaria en cargos de poder y liderazgo en el ámbito 
laboral, si se mantiene el actual ritmo de progreso hacia este 
objetivo. 

En la misma línea, la Organización Internacional del Traba-
jo (OIT) ha integrado el principio de “Equidad de Género” en 
sus fundamentos de trabajo digno. Este enfoque se propone 
abordar la desigualdad de género, la cual, en su mayoría, tie-
ne sus raíces en construcciones sociales más que en factores 
biológicos. En este contexto, la división sexual del trabajo se 
manifiesta claramente en las actividades económicas a las que 
se dedican las personas empleadas. En Chile, la participación 
de las mujeres en el mercado laboral se estima en aproxima-
damente un 40%, con un crecimiento positivo, especialmente 
en roles directivos (Ministerio de Hacienda, 2023).

No obstante, según un informe de la Corporación Chilena 
de la Madera (CORMA) en 2021, la presencia de mujeres en el 
sector forestal alcanza solo un 13,55%, situándose por debajo 
de países como Canadá (17%) o Australia (18,2%). Esta dispa-
ridad ha motivado la implementación de diversas estrategias 
y políticas organizacionales en busca de una mayor equidad 
de género. Entre estas iniciativas se destaca la inclusión de 
brigadistas mujeres en la lucha contra incendios forestales, 
una medida relativamente novedosa que apunta a fomentar 
la participación femenina en este ámbito específico.

La literatura científica señala que la incorporación de la 
mujer, a trabajos que han sido tradicionalmente realizados 
por hombres, es particularmente desafiante en cuanto a la re-
tención y motivación de las trabajadoras (Martin & Barnard, 
2013). En el caso de mujeres brigadistas forestales en comba-
te de incendios, investigaciones indican que frecuentemente 
sufren de acoso y discriminación en los puestos de trabajo 
(Perrot, 2016; Gouliquer et al., 2020).

Esto representa un desafío a nivel organizacional relacio-
nado con el diseño de los puestos de trabajo respecto de los 
recursos y características de las mujeres, entre otros factores 
que favorecen la integración de ellas en un trabajo, predomi-
nantemente realizado y diseñado para hombres. Conocer la 
perspectiva y experiencias de las propias mujeres brigadistas, 
se constituye en un aspecto de relevancia para comprender 
los retos a los que se ven enfrentadas, sus estrategias adap-
tativas y las propuestas de mejoras que identifican para el 

futuro.
Existen diferentes perspectivas y modelos teóricos para 

aproximarse a la comprensión del trabajo. Dentro de ellos, la 
ergonomía como disciplina ofrece una mirada sistémica que 
considera tanto las características de las personas, como el 
sexo, género, formación, experiencia entre otras, además de 
las condiciones de trabajo en que las personas efectuan sus 
labores. Lo anterior a través de un enfoque participativo y 
con el objetivo de favorecer la productividad organizacional, 
el bienestar y salud de las personas. 

Objetivo de Investigación
Comprender la vivencia de las mujeres brigadistas de in-

cendios forestales en un contexto de trabajo masculino, cono-
cer los desafíos y buenas prácticas organizacionales.

Metodología
Investigación de tipo cualitativa, de carácter descriptivo y 

con enfoque fenomenológico, ya que permite aproximarse al 
estudio desde lo “experiencial‟ (Marton, 1981, p.424). Parti-
ciparon 11 mujeres, en un rango de edad entre 18 a 32 años 
(M=23 años), que corresponde a la totalidad de la población 
de dos grandes empresas de la zona del Bio Bio y que se des-
empeñan como brigadistas de incendios forestales, que acce-
dieron de manera voluntaria a participar, a través de la firma 
de un consentimiento informado.

Las técnicas de recolección de datos utilizadas fueron en-
trevistas semi-estructuradas grupales e individuales, las que 
fueron grabadas y analizadas a través de una exploración te-
mática utilizando los programas computacionales Microsoft 
Excel y Atlas -ti. La exploración también consideró la aplica-
ción de una encuesta de caracterización sociodemográfica y 
ocupacional.

Para esta investigación se llevaron a cabo todas las con-
sideraciones éticas pertinentes, a través del consentimiento 
informado, la confidencialidad a lo largo de todo el proceso 
investigativo y el manejo de riesgos para los participantes. 
Esto último asegurando que los resultados del estudio no 
generen ningún perjuicio o daño institucional, profesional o 
personal a los trabajadores (Colegio de Psicólogos de Chile, 
2008; Noreña, Alcaraz, Rojas & Rebolledo, 2012). Además, se 
cuenta con la autorización del comité de ética de la Facultad 
de Ciencias Biológicas de la Universidad de Concepción.

Resultados 
Consistente con el objetivo de investigación, los resultados 

obtenidos se agruparon en tres categorías temáticas relacio-
nadas con los aspectos que influyen en la comprensión del 
trabajo, cada una con diferentes subcategorías, dentro de las 
cuales se detallarán las más significativas para las mujeres 
brigadistas a lo largo del texto. Las categorías y dimensiones 
se presentan en la tabla Nº 1. 

Brito & Montero (2024)

Tabla 1: Red de categorías
Categorías Subcategorías
Contenido del trabajo Tareas y funciones

Equipamiento y herramientas 
Variables psicosociales y organizativas Relaciones interpersonales

Organización del trabajo
Variables personales Motivación

Percepción del trabajo realizado
 Fuente: Elaboración propia.
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1. Contenido del trabajo

Tareas y funciones 
En esta primera categoría se evidencia que en los procesos 

de reclutamiento y selección no existen diferencias asociadas 
al sexo, así como tampoco en las descripciones de cargo y en 
el proceso de inducción al trabajo. Respecto a la tarea pres-
crita por la organización, si bien es la misma para hombres y 
mujeres, estas últimas mencionan que sus funciones princi-
pales, durante la temporada fueron salvaguardar las vivien-
das aledañas al incendio y, excepcionalmente, en el contexto 
de los mega incendios de la temporada 2023, las enviaron a 
tareas de construcción de línea que son tareas propias de las 
brigadas de incendio.

“(...) nos dedicamos a proteger viviendas, (...) pero igual 
a veces nos toca trabajar en lo que es la forestal, por ejem-
plo, lo que es la construcción de línea (…), trabajamos con 
herramientas manuales y con agua, pero nuestra princi-
pal tarea es salvar viviendas.” 
“simplemente no nos tenían mucha fe en realidad era eso, 
no querían que saliéramos a cosas grandes, pero al final 
igual salimos de a poquito.”
“...si, trabajar con herramientas, porque uno siente más 
adrenalina entonces como que a mí me gusta en lo perso-
nal, más la construcción de línea que estar tirando agua.”

Por otra parte, mencionan que se sienten representantes de 
la imagen de la integración de la mujer a un trabajo tradicio-
nalmente masculino. Esto da cuenta de la diferencia de géne-
ro en las actividades, que ellas perciben y asumen como parte 
de su rol de trabajadoras en este contexto.

“uno igual se siente mal porque ver que los otros compa-
ñeros trabajan, están como en terreno y nosotras ahí en 
fotos, entrevistas, videos, igual eso en algún momento a 
mí me desmotivó”
“Al principio estuvimos con pura entrevista, puras fotos 
y ya cuando fueron los incendios grandes nos empezaron 
a considerar un poco más”

Equipamiento y herramientas de trabajo
Tanto la vestimenta como las herramientas de trabajo no 

son adaptadas a las características antropométricas de la po-
blación femenina, requiriendo que ellas se ajusten a lo que 
está disponible y se requiere para trabajar. No obstante, algu-
nas mencionan que esto ha mejorado respecto a la temporada 
anterior, especialmente en el tamaño del calzado.

” (...) por ejemplo hay ropa igual para talla S (...) en los 
zapatos si este año nos adaptaron porque el año pasado 
cuando y empecé la temporada, usábamos las tallas gran-
des no más (...) pero este año ya nos dieron zapatos de 
nuestras tallas porque igual lo pedimos”
“(...) apenas llegamos nos dijeron que estaban acostum-
brados a trabajar con hombres y a tener uniformes para 
hombres, entonces todo está moldeado para un hombre”

En este aspecto se evidencia que las mujeres desarrollan di-
ferentes estrategias de regulación en su actividad en terreno, 
para permitirles cumplir con las tareas prescritas, y el equi-
pamiento disponible.

“La manguera es super grande y es muy pesada (...) me 
paso la manguera altiro, iba con mucha presión el agua, 
después ya como que me empezaron a bajarle un poco más 
para yo poder más y cosas así.”

2. Variables psicosociales y organizativas

Relaciones interpersonales
Las trabajadoras perciben una actitud positiva en la inte-

racción con sus compañeras brigadistas, las jefaturas y los 
brigadistas hombres.

“El jefe anterior, si igual bien, por lo menos él fue igual 
de empático con nosotras como éramos nuevas, igual nos 
trató de enseñar de la mejor manera posible con toda la pa-
ciencia del mundo y nos hizo sentir cómodas trabajando”
“Si, bueno yo entiendo que para los jefes es como más, es 
un poquito más complicado, quizás les cueste más como 
adaptarse a nosotras por el tema de que ellos han traba-
jado anteriormente solamente con hombres y entonces el 
trato y la forma de hablarnos todo cambia”

Esta percepción de apoyo y compañerismo mutuo entre las 
mujeres y el resto de los compañeros de trabajo y la jefatu-
ra se constituye en un factor facilitador y amortiguador para 
hacer frente a las demandas del trabajo y les ha permitido ir 
aprendiendo del oficio. 

 “... ellos igual nos tratan igual de enseñar, entonces como 
que igual estamos aprendiendo de ambos lados, ellos igual 
aprenden algo de nosotras, nosotras de ellos y han sido 
igual bien respetuosos, igual nos incluye y es bueno eso.”

Organización del trabajo
Las condiciones de vivienda, alimentación, vestuario que 

entrega la empresa son consideradas adecuadas ya que no les 
implica incurrir en gastos adicionales, por lo que reciben su 
remuneración de manera íntegra percibiendo como positivo 
para su continuidad en el rubro. 

“(...) acá te dan todo, desde la ropa, la comida, el aloja-
miento, es como un trabajo fuera de lo común, porque los 
trabajos ahí afuera uno tiene que arrendar, tener la platita 
para la comida. (...)”

No obstante, mencionan que las bases donde están los cam-
pamentos sólo cuentan con servicio sanitario para hombres, 
debiendo acceder a los baños del personal de cocina, con la 
incomodidad que esto representa. Debido a que las bases no 
están adaptadas para recibir mujeres, ellas residen en una 
pensión ubicada en la ciudad con condiciones diferentes a las 
de los hombres.

“Las bases, no tienen baño de mujer, todas las bases a la 
que van no hay baños de mujeres” “Entonces las bases no 
están adaptadas para mujeres, es por eso que a nosotras 
nos mandaron a las cabañas”

El sistema de trabajo está organizado en turnos de 10x5 
días. El desplazamiento hacia sus hogares, en muchos casos 
rurales, les implica un menor tiempo efectivo para compartir 
con la familia. 
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” Bien solo eso del tiempo no más, estar con mi familia, 
porque son 5 días, pero al final nos quedamos con 3, un 
día viajando y el otro de vuelta, entonces nos quedamos 
solamente con 3 días, igual es bien poco el tiempo que se 
pasa en familia”

3. Variables personales

Motivación
Se advierte que la motivación es uno de los recursos perso-

nales con los que cuentan las trabajadoras, aludiendo al desa-
fío de experimentar cosas nuevas, que les otorga un sentido 
a la actividad que realizan, junto con la remuneración y a la 
posibilidad de continuidad laboral más allá de la temporada 
de incendios. 

“La experiencia de probar algo nuevo (...) era no sé no-
vedad que se incorporaran mujeres en la forestal, o sea 
combatir incendios.”
“Es que tenía que decir por la plata si por eso entre igual, 
por la plata”

Percepción del trabajo realizado
Existe una percepción positiva de su rol como brigadistas, 

por la significancia que este trabajo tiene y porque les permite 
demostrar sus competencias.

“No si igual de repente es satisfactorio cuando uno escu-
cha comentarios y dicen no si las chiquillas son buenas 
para la pega y cosas así, es como algo agradable”
“Uno queda conforme en lo que es su trabajo (…) sentí 
que lo hicimos bien, igual no hace mucho nos topamos 
allá con un R20 mientras patrullamos, andábamos con la 
de las chiquillas (...) pero igual ahí a las chiquillas les tocó 
construir línea (...) nosotras tuvimos que controlar todo 
mientras ellos llegaban, así que igual bien, trabajamos 
bien entre las chiquillas.”

Por otra parte, la experiencia y los aspectos culturales aso-
ciados con la “vivencia de campo” son recursos con los que 
cuentan y les permiten hacer frente a las demandas del tra-
bajo, ya que se adaptan a las condiciones de trabajo con faci-
lidad.

(...) las de acá son como más delicadas que las niñas del 
campo (...) si nos llega nuestro periodo nosotras seguimos 
trabajando normal (...)
(...) cualquier cosa que no les gustara o que estuvieran en 
desacuerdo ellas simplemente lo decían, pero no lo hacían 
de la manera que corresponde (...) las tacharon de revolu-
cionarias, como un poco problemáticas”.

Discusión 
Los resultados evidencian que las mujeres valoran su in-

corporación a este contexto de trabajo y reconocen que son 
un aporte en el combate de incendios, porque cuentan con 
las capacidades, motivación y compromiso para trabajar en 
el área, al igual que los hombres. Las trabajadoras mencionan 
que realizan permanentemente regulaciones para cumplir 
con las tareas prescritas por la organización; desarrolladas 
por y para población masculina, lo que podría implicar un 
aumento en la carga de trabajo tanto física como mental que 
experimentan las mujeres.

La apertura de este espacio de trabajo para las mujeres 
constituye un avance en la búsqueda de equidad de género, 
sin embargo, este proceso debe ser planificado y con una mi-
rada integral, procurando un diseño del trabajo que conside-
re las características particulares de la población femenina y 
sus necesidades, para que se favorezca su desempeño, bien-
estar y el logro de los objetivos organizacionales. 

En consonancia con lo anterior, se puede observar que la 
noción de apoyo social y la oportunidad de desarrollar re-
laciones amistosas en el trabajo han sido abordadas como 
amortiguadores frente a los resultados negativos del trabajo 
(Johnson & Hall, 1988; Karasek et al., 1998), lo que se condice 
con la percepción de apoyo social del trabajo, para las muje-
res brigadistas y, por lo tanto, puede ser un foco de acción a 
potenciar dentro de las organizaciones, facilitando oportuni-
dades de apoyo emocional a través de actividades de asisten-
cia, consejo de supervisores y compañeros de trabajo, además 
de un apoyo de tipo instrumental facilitando que cuenten con 
los elementos necesarias para sus labores.

Se identifican algunas oportunidades para favorecer una 
real equidad de género cómo el desarrollo de estudios que 
evidencien si se requiere de ajustes o adaptaciones de acuer-
do con las características fisiológicas y antropométricas de 
las mujeres. Esto se condice con investigaciones que plantean 
que es probable que al no existir una masa crítica de mujeres 
en este sector laboral las mujeres experimenten dificultades 
y obstáculos tales como la inadaptación de herramientas de 
trabajo ya que no consideran las diferencias entre los dos gé-
neros (Torres & Rodríguez, 2021). Esto también plantea el 
desafío de configurar brigadas de combate de incendios que 
sean mixtas, para favorecer la inclusión y no discriminación.

El desarrollo de una política de igualdad de género por 
parte de las empresas que contratan a los brigadistas fores-
tales, también se constituye en un desafío para que las or-
ganizaciones identifiquen las brechas, barreras e inequidades 
de género, no sólo en las brigadas de incendios, sino que en 
todas las actividades que las empresas desarrollan. De esta 
manera se promueve la construcción de una cultura de la 
equidad.

El contexto actual al que se enfrenta el rubro de protección 
de incendios, en que ha disminuido la cantidad de personas 
interesadas y donde los incendios se proyectan cada vez más 
dañinos (Government Accountability Office, 2023), conside-
rar a las mujeres como un recurso estratégico, por sus com-
petencias, se transforma en una oportunidad valiosa para las 
organizaciones, no sólo en el trabajo como brigadistas, sino 
que en las diversas actividades del área forestal.

Limitaciones y lineamientos futuros
Si bien el estudio consideró toda la población femenina 

de las empresas contactadas, resulta necesario incorporar al 
resto de los actores del proceso de trabajo (jefaturas directas, 
supervisores, compañeros de trabajo, otros) con el objetivo 
de identificar prácticas, estrategias de trabajo y otras acciones 
de mejoras de manera participativa ya que son ellos y ellas 
quienes cuentan con el conocimiento y experiencia directa en 
el ámbito de incendios forestales. 

Otro aspecto que considerar en futuras investigaciones es 
conocer las construcciones sociales que han desarrollado a lo 
largo de su vida, referente a lo que significa ser hombre y mu-
jer y los estereotipos de género asociados a ellos ya que estos 
modelan la forma de interacción, facilitando u obstaculizan-
do la integración de género entre trabajadoras y trabajadoras.

Brito & Montero (2024)
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Un desafío para futuras investigaciones es observar las ta-
reas y actividades de las trabajadoras, ya sea de manera di-
recta o indirecta, lo que permitiría una mejor comprensión de 
la actividad que desarrollan para cumplir con las demandas 
que impone la tarea, comprender sus márgenes de maniobra 
y regulaciones tanto individuales como colectivas. No obs-
tante, existe la limitación propia del contexto y naturaleza del 
trabajo de brigadas de incendios, las que es factible de subsa-
nar con el uso de tecnologías. 

Se sugiere el abordaje de los factores extralaborales relacio-
nados con la conciliación de la vida laboral, familiar y perso-
nal en el trabajo en sistemas de turnos durante la temporada 
de incendios forestales.

Considerando que la inclusión de las mujeres al trabajo 
como brigadistas forestales es una iniciativa reciente se sugie-
re realizar un estudio longitudinal, con metodologías cuanti-
tativas y cualitativas, e ir evaluando los cambios en este pro-
ceso, tanto para ellas como también para el resto del personal 
masculino, brigadistas y jefaturas con los que interactúan en 
el trabajo.

Conclusión
La inclusión de mujeres en el ámbito laboral de brigadas de 

incendio requiere de un proceso de preparación que involu-
cre a todos los actores relevantes, abordando mitos y creen-
cias arraigados sobre las características, capacidades, limita-
ciones y el potencial laboral asociado con el género femenino 
y masculino y destacar los beneficios colectivos derivados de 
su integración.

Es importante considerar que las condiciones de trabajo 
no tienen sexo, por lo tanto, promover la igualdad de género 
demanda una perspectiva sistémica e interdisciplinaria que 
considere a todos los actores sociales involucrados en el en-
torno laboral. Este enfoque integral contribuirá no solo a la 
creación de oportunidades laborales más justas, sino también 
a un entorno laboral más productivo y enriquecedor para 
toda la sociedad.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

El siguiente artículo, describe los resultados del estudio de estrés y clima laboral. Que tiene 
por objetivo Establecer la relación entre las variables antes mencionadas, de acuerdo con las 
características sociodemográficas de los/as funcionarios/as de la delegación provincial de Biobío.  
realizada sobre la correlación entre Clima y estrés laboral en funcionarios/as de la Delegación 
Provincial de Biobío, de la Seremi de Salud de la Región del Biobío. La metodología utilizada es 
cuantitativa a nivel descriptivo correlacional. Los instrumentos utilizados para el levantamiento 
de información corresponden a una escala de clima laboral y una escala de estrés laboral.  Entre 
los resultados obtenidos de la investigación destacan en primer lugar la caracterización socio 
demográfico de los y las funcionarios/as de la Delegación Provincial.
   En segundo lugar, se logró determinar si existe diferencia estadísticamente significativa entres 
las variables de clima y estrés laboral de acuerdo con el sexo de los/as funcionarios/as de la 
delegación.  En tercer y último lugar se obtuvieron correlaciones significativas entre dimensiones 
y variables de clima y estrés laboral. 

The following article describes the results of the research carried out on the correlation between Climate and 
work stress in Officials of the Provincial Delegation of Biobío, of the Seremi de Salud of the Biobío Region. 
The methodology used is quantitative at a correlational descriptive level. The instruments used to collect 
information correspond to a work environment scale and a work stress scale. Among the results obtained 
from the research, the socio-demographic characterization of the officials of the Provincial Delegation 
stands out first.
     Secondly, determine if there is a statistically significant difference between the climate and work stress 
variables according to the sex of the delegation officials. Thirdly and finally, determine if there is a correlation 
between dimensions and variables of climate and work stress. For which a correlation table between variables 
was made, using the Rho Spearman test.

Introducción
   El estrés y el clima laboral son conceptos que están pre-
sentes en el imaginario social en organizaciones, instituciones 
públicas o privadas. 
   El estrés laboral son situaciones a los que se encuentran 
sometidos los/as funcionarios/as nos permite predecir algu-
nas conductas o comportamientos y situaciones laborales.  
Asumiendo que a niveles altos y sostenidos en el tiempo au-
mentarán los índices de accidentabilidad, así como también 

en las intenciones de rotación, ausentismo, fuerte presencia 
de licencias médicas y disminución de la productividad (Fer-
nández, 2010).
   Por otra parte, el clima laboral según Carlos Paz (en Bran-
cato y Juri, 2011), es la percepción individual del medio am-
biente laboral en una organización y la descripción de sus 
propiedades es muy similar a la percepción y descripción de 
sus propiedades en una persona. 
   Tanto el clima como el estrés laboral son factores que inter-
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les, otras en función de la relación causa-efecto. Su propósito 
es describir variables y analizar su incidencia e interrelación 
en un momento dado (Hernández., Fernández., & Batista; 
2014).

Instrumento
   El instrumento que se presenta en este informe corresponde 
a dos escalas:
   Escala de clima organizacional  compuesta por 13 ítems 
dentro de 4 factores estructurados, a saber: «liderazgo», en-
tendido como el grado de confianza hacia la figura que os-
tenta poder formal dentro de su unidad de trabajo; «organi-
zación», esto es, el mecanismo mediante el cual la institución 
ordena y define sus lineamientos, personas y procesos de 
trabajo para alcanzar los objetivos propuestos; «comunica-
ción», traducida en las formas de expresión en el trato inter-
personal; «satisfacción», descrita como el grado de bienestar 
individual que el sujeto percibe en la relación con su entorno 
laboral más directo
   Escala de estrés laboral con 12 ítems para 4 factores. Los fac-
tores definidos son: «sobrecarga de trabajo», referida como 
la percepción de sobrecarga cuantitativa y cualitativa de 
trabajo; «fatiga emocional», explicada como el agotamiento 
emocional del trabajador al relacionarse cotidianamente con 
personas; «incertidumbre», vista como el grado de desinfor-
mación hacia condiciones contractuales que rigen la situa-
ción laboral de los funcionarios; y «condiciones de trabajo», 
interpretada en las carencias logísticas que limitarían dotar 
de continuidad a la organización interna de la unidad  (Cofré 
et al, 2019).
   En cuanto a confiabilidad del instrumento en la aplicación 
general de la prueba Alfa de Cronbach para el instrumento 
de clima laboral se obtuvo una puntuación de 0,981. Siendo 
la confiablidad categorizada como excelente al ser superior 
a 0.70.
   Finalmente, en la aplicación general de la prueba Alfa de 
Cronbach para el instrumento de estrés laboral se obtuvo 
una puntuación de 0,848. Siendo la confiablidad categorizada 
como excelente al ser superior a 0.70.

Procedimiento recogida

vienen en el desempeño de los/as funcionarios/as públicos, 
no solo se atribuye a variables intrínsecas de los mismos/as. 
Sino incorpora múltiples conceptualizaciones que lo vuelven 
un fenómeno y   por   sí   mismo   estructural   en   la   articu-
lación   de   cualquier   organización social con el propósito de 
alcanzar una meta. 
    Lo anterior no está exento de aspectos que tienen una direc-
ta repercusión en los/as funcionarios que se desempeñan en 
servicio públicos, como lo es la Delegación provincial de Bio-
bío, de la Seremi de la Salud de la región del mismo nombre. 
   En consecuencia, el desempeño y rendimiento de los/as 
funcionarios/as de la Delegación Biobío se relacionan con la 
variable clima laboral.

   
Objetivo general

•	 Establecer la relación entre clima y estrés laboral, de 
acuerdo con las características sociodemográficas de 
los/as funcionarios/as de la delegación provincial de 
Biobío. 

Objetivo específico
•	 Describir estadísticamente las características socio-

demográficas de los y las funcionarios/as de la de-
legación.

•	 Conocer si existe diferencia estadísticamente signi-
ficativa entres las variables de clima y estrés laboral 
en los/as funcionarios/as de la delegación.

•	 Determinar si existe correlación entre clima y estrés 
laboral.

Diseño metodológico
   La investigación comprende un estudio de carácter cuanti-
tativo descriptivo correlacional; la lógica hipotética es com-
parar variables y sus variaciones (Morales, 2012). 
   Cuantitativo, ya que este representa, un conjunto de pro-
cesos secuenciales y probatorio. (Hernández, Fernández, & 
Batista; 2014). En cuanto al tipo de estudio, este es de carácter 
correlacional, ya que estos diseños describen relaciones entre 
dos o más categorías, conceptos o variables en un momento 
determinado; a veces, únicamente en términos correlaciona-
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Tabla 1: Operacionalización de variables.

VARIABLES DIMENSIONES INDICADORES TIPO VARIABLE ESCALA MEDICIÓN

Sociodemográficas
Personales

Sexo Cualitativa Nominal
Edad cuantitativa Intervalo.

Institucionales
Estamento

Cualitativa nominal
Funciones

Clima laboral

Liderazgo Ítem1,2,3y 4

cuantitativa Ordinal
Organización Ítem 5,6 y 7

Comunicación Ítem 8,9 y 10

Satisfacción Ítem 11,12 y 13

Estrés Laboral

Sobrecarga Trabajo Ítem 1,2 y 3

cuantitativa Ordinal
Fatiga Emocional Ítem 4,5, y 6

Incertidumbre Ítem 7,8 y 9

Comunicación Ítem 10,11 y 12
Fuente elaboración propia.
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La recogida de datos posee 5 etapas, las cuales se explican a 
continuación:

• Etapa N° 1. Evaluación del proyecto de estudio con 
el Delegado provincial de Bio Bio.

• Etapa N° 2. Aplicación del instrumento y consen-
timiento informado a los/as funcionarios/as de la 
Seremi de Salud, Delegación provincial de Bio Bio.

• Etapa N° 3. Análisis e interpretación de datos.
• Etapa Nº 4.  Archivar cuestionarios y resultados en 

papel y digitales.
• Etapa Nº 5.  Presentación (concejo técnico) informe 

de resultados
• 

Análisis de datos
   Para el presente análisis de datos se utilizará el programa 
estadístico IBM SPSS Statistics 20.   De acuerdo con la meto-
dología de estudio, se desarrolló el análisis desde la lógica es-
tadística descriptiva-correlacional. La aplicación de pruebas 
de análisis se desarrollará por objetivos.

• Objetivo 1: Análisis exploratorio de datos, por medio 
de estadísticos descriptivos.

• Objetivo 2: Prueba T para muestras independientes.
• Objetivo 3: Coeficiente de correlación de Rho Sper-

man.

Población objetivo

   Universo: Está compuesto todos/as los/as funcionarios/as 
de la Delegación provincial de Biobío, Seremi de Salud de la 
Región del Biobío.

   Unidad de análisis: Está compuesta de todos/as los funciona-
rios/as que se encuentren desarrollando funciones presencia-
les de género masculino o femenino y también aquellos que 
no se identifican con la clasificación tradicional de género, 
constituyendo así la población de interés.

   Muestra: Es un subconjunto o parte del universo o población 
según López (2004) en que se llevará a cabo la investigación. 
Hay procedimientos para obtener la cantidad de los compo-
nentes de la muestra como fórmulas y lógica.

   Muestreo: Por conveniencia consiste en la elección por mé-
todos no aleatorios de una muestra cuyas características sean 
similares a las de la población objetivo. En este tipo de mues-
treos la representatividad la determina el investigador de 
modo subjetivo (Casal & Mateu, 2003).

Tamaño de la muestra

El tamaño de la muestra está determinado de acuerdo con los 
siguientes criterios

•	 Nivel de confianza del 95%.
•	 5% de error y máxima variabilidad.
•	 Tamaño muestra: 58 participantes.

Resultados

Variables sociodemográficas
   De acuerdo con el primer objetivo del estudio el cual con-
siste en escribir estadísticamente las variables sociodemográ-
ficas de los y las funcionarios/as de la delegación. Los resul-
tados son los siguientes.
   En el estudio participaron 58 funcionarios/as 19 hombres 
(33%), M= 44 años, DE= 10,3; y 36 Mujeres (62%), M= 42 años, 
DE 8,9; de los funcionarios/as.

Comparación de medias.
   De acuerdo con el primer objetivo, el cual consiste en cono-
cer si existe diferencia estadísticamente significativa entre las 
variables de clima y estrés laboral de acuerdo con el sexo de 
los/as funcionarios/as de la delegación, realizó una prueba de 
diferencia de medias, obteniendo los siguientes resultados:

•	 Clima Laboral, Hombres (M=5.1, DE=1.31, n=19), 
t (53) = -0.59, p=0.558, 95% IC [-0.73, 0.39]. Mujeres 
(M=5,27, DE=0.77, n=36).

•	 Estrés Laboral, Hombres (M=1.49, DE=0.66, n=19), 
t (53) = 0.91, p=0.363, 95% IC [-0.21, 0.64]. Mujeres 
(M=1.29, DE=0.82, n=36).

Correlaciones
   De acuerdo con el tercer objetivo, que es determinar si exis-
te una correlación estadísticamente significativa entre dimen-
siones y variables de clima y estrés laboral.
   Se realizó una tabla (pagina siguiente) de correlación entre 
variables, mediante la prueba Rho Spearman, relacionando 
variables Estrés y Clima Laboral. Encontrando correlaciones 
lineales significativas inversas o negativas.

Conclusiones
Las conclusiones que se pueden inferir del estudio son las 

siguientes:
   Relacionando estos resultados o la distribución en el estu-
dio, estos concuerdan con el tradicional y patriarcal imagi-
nario social que indica que las mujeres deben ocuparse en 
carreras relacionadas con el cuidado y la salud de las per-
sonas que son los papeles asociados a lo femenino, mientras 
que construir, reparar, etc., se consideran trabajos masculinos 
(Zuleta y Guil, 2018).

De acuerdo con la diferencia estadística entre los resultados 
en las escalas de Clima y estrés laboral de hombres y mujeres 
de la Delegación provincial de Biobío.  Se puede concluir que 
la varianza no es igual, pero no existe diferencia significativa 
entre las medias o promedios.
   Se observa una correlación significativa indirecta entre va-
riables de estrés laboral en su dimensión sobre carga de traba-
jo entendida según Cosar,  como el conjunto de requerimien-
tos psicofísicos a los que se ve sometido el trabajador/a a lo 
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Tabla 2: Distribución participantes por estamento.

Estamento Frecuencia Frecuencia %

Administrativo 25 43,1%
Técnico 9 15,5%
Profesional 20 34,5%
N/C 4 6,9%
Total 58 100,0%

Fuente elaboración propia.
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largo de su jornada laboral (1987) y clima laboral de acuerdo 
con Clerc et al, en su dimensión de liderazgo o la capacidad 
de  influencia que ejerce un individuo en el comportamiento 
de otras personas, por medio de su habilidad de orientarlos y 
convencerlos para que ejecuten, con entusiasmo(2006).

   Además, se observa una correlación significativa indirecta 
entre variables de estrés laboral en su dimensión Condicio-
nes de trabajo que, de acuerdo con Herzberg (en Martínez et 
al, 2013). Las condiciones de trabajo son concebidas como el 
conjunto de circunstancias y características materiales, ecoló-
gicas, económicas, políticas, organizacionales, entre otras, a 
través de las cuales se efectúan las relaciones laborales. Este 
escenario repercute no solo en la calidad misma del trabajo, 
sino también en el bienestar, la salud, la seguridad y la moti-
vación y considera la retribución, el ambiente físico de trabajo 
y la seguridad laboral son factores de higiene, los cuales ha-
cen referencia al contexto en el que se desarrolla el trabajo y 
las condiciones que lo rodean. Clima laboral en sus dimensio-
nes de Liderazgo, anteriormente descrita y organización del 
trabajo, variable que según Heydebrand (en Vargas, 2012), 
son un sistema de variables estructurales y propone seis di-
mensiones o variables para categorizarlas: Tamaño de la fuer-
za de trabajo; Objeto de trabajo; Medios de trabajo División 
del trabajo, Control de trabajo y Propiedad y control. 

   De acuerdo Castro et al, la satisfacción en el trabajo es el re-
sultado de diversas actitudes que poseen los empleados; esas 
actitudes tienen relación con el trabajo y se refieren a factores 

específicos tales como los salarios, la supervisión, la constan-
cia del empleo, las condiciones de trabajo, las oportunidades 
de ascenso, el reconocimiento de la capacidad, la evaluación 
justa del trabajo, las relaciones sociales en el empleo, la reso-
lución rápida de los motivos de queja, el tratamiento justo 
(2009).
   Finalmente se puede incluir la variable de la motivación. 
Herzberg señala que existen factores de motivación intrínse-
cos y extrínsecos relacionados con el trabajo hacia la satis-
facción laboral, tales como los logros y reconocimientos re-
cibidos por su desempeño, las relaciones satisfactorias con 
sus compañeros, la responsabilidad en el trabajo y el salario. 
(Castro et al, 2009)

Referencias
Almudéver Campo, L., & Pérez Jordan, I. (2019). La carga 

mental de los profesionales de Enfermería en relación 
con su turno laboral. Ene, 13(1).

Brancato, B., & Juri, F. (2011). ¿Puede influir el clima laboral en 
la productividad? 

Universidad Nacional de Cuyo, Facultad de Ciencias Econó-
micas, Mendoza. Recuperado el, 17.

Castro, M. G. A., Padilla, J. M. C., & Ramírez, S. M. (2009). 
Grado de satisfacción laboral y condiciones de trabajo: 
una exploración cualitativa. Enseñanza e investigación 
en Psicología, 14(1), 105-118.

Clerc, J., Saldivia, A., & Serrano, M. (2006). Liderazgo y su 
influencia sobre el clima laboral. Osorno, Chile.

Oses (2024)

Tabla 3: Correlaciones.
CLIMA LABORAL     

ESTRÉS LABORAL

La jefatura reco-
noce cuando hay 
un buen desem-
peño mostrado 
en el trabajo

Siento que mi 
jefatura escucha 
mis inquietudes 
cuando lo nece-
sito

Confío en que 
mi jefatura me 
respaldará frente 
a acusaciones de 
terceros

Existe una dis-
tribución equili-
brada de la carga 
laboral entre el 
personal

En mi lugar de 
trabajo se organi-
zan las funciones 
de todos con anti-
cipación

Cuento con la 
información 
actualizada de 
los procesos de 
trabajo

La carga de trabajo 
limita mis capaci-
dades y afecta mi 
desempeño

-0,383, p=0,03 -0,420, p=0,03 0,282, p=0,01   

Simplemente tengo 
más trabajo que ha-
cer que el que puedo 
realizar durante un 
día normal

-0,441, p=0,01  -0,383, p=0,03  -0,397, p=0,02

Debo realizar innu-
merables funciones 
al mismo tiempo que 
escapan a mi control

-0,427, p=0,01  -0,417, p=0,01  -0,367, p=0,00   

Me estresa no contar 
con los materiales 
y herramientas 
adecuados para 
desempeñarme 
laboralmente

 -0,492, p=0,00  -0,369, p=0,04 -0,390, p=0,01  

Me inquieta no 
conocer las nuevas 
implementaciones 
que se realizan en mi 
unidad

   -0,518, p=0,00 -0,514, p=0,00  -0,488, p=0,00 -0,524, p=0,00

Fuente Elaboración propia.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

Este artículo presenta los principales resultados de la investigación realizada, en el contexto del Magister 
de Educación Superior de la Universidad Central, cuyo objetivo general es “Describir y comprender 
la percepción de docentes de prácticas de universidades, de docentes de centros de práctica y de 
estudiantes de Trabajo Social acerca de la influencia de las competencias del perfil de egreso en la 
formación profesional para el mejoramiento de la empleabilidad de trabajadores sociales.”. Se formula 
la pregunta:   ¿Cuál es la percepción de docentes responsables de las prácticas de universidades, de 
contrapartes de centros de práctica y de estudiantes de Trabajo social acerca de la influencia de las 
competencias del perfil de egreso en la formación profesional para una futura inserción laboral? Este es 
un estudio mixto con predominio del paradigma cualitativo, la metodología cuantitativa se desarrolla 
con un estudio preliminar de perfiles de egreso con sus respectivas mallas curriculares. En el método 
cualitativo se entrevistan con pauta semi estructurada a docentes y estudiantes de universidades del 
Consejo de Rectores y de instituciones privadas, así como a supervisores de centros de prácticas. La 
revisión bibliográfica evidenció una brecha sobre estudios realizados en Chile, pues los hallazgos 
de investigaciones son principalmente de España y México.  El marco conceptual define innovación 
curricular, perfiles de egreso, enfoque por competencias y otros que permiten triangular los resultados 
que se analizan con el enfoque de Teoría Fundamentada.  Los principales hallazgos comienzan con 
datos obtenidos de las mallas curriculares y perfiles de egresos, realizando un análisis descriptivo de 
las competencias que cada Escuela de Trabajo Social incluye; clasificándolas de acuerdo con una matriz 
que define competencias de acuerdo con Delors (1996). Los resultados de la metodología cualitativa 
se organizan con matrices: de codificación abierta, axial y selectiva. Estas incluyen categorías iniciales 
surgiendo subcategorías emergentes ejemplificadas a través de textualidades de entrevistas realizadas. 
Se concluye con proyecciones para futuros estudios.

This article presents the main results of the research carried out, in the context of the Master of Higher Education 
of the Central University, whose general objective is “To describe and understand the perception of university 
practice teachers, practice center teachers and Social Work students about the influence of the competencies of the 
practice profile. graduation in professional training to improve the employability of social workers.” The question is 
asked: What is the perception of teachers responsible for university internships, counterparts at internship centers 
and social work students about the influence of the competencies of the graduation profile on professional training 
for future insertion labor? This is a mixed study with a predominance of the qualitative paradigm, the quantitative 
methodology is developed with a preliminary study of graduation profiles with their respective curricular 
frameworks.  In the qualitative method, teachers and students from universities of the Council of Rectors and 
private institutions, as well as supervisors of internship centers, are interviewed with a semi-structured pattern. 
The bibliographic review revealed a gap regarding studies carried out in Chile, since the research findings are 
mainly from Spain and Mexico. The conceptual framework defines curricular innovation, graduation profiles, 
competency-based approach and others that allow triangulating the results that are analyzed with the Grounded 
Theory approach. The main findings begin with data obtained from the curricula and graduation profiles, carrying 
out a descriptive analysis of the competencies that each School of Social Work includes; classifying them according 
to a matrix that defines competencies according to Delors (1996). The results of the qualitative methodology are 
organized with matrices: open, axial and selective coding. These include initial categories emerging subcategories 
exemplified through textualities from interviews conducted.
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Introducción.
La realidad actual de la carrera de Trabajo Social en Chile  

tiene su origen en la reforma educativa del sistema de educa-
ción superior contemporáneo, generada en la década de 1980, 
durante la dictadura militar. En este periodo se promulga la 
Ley General de Universidades, dejando sólo a doce carreras 
con exclusividad universitaria. Así, Trabajo Social pierde el 
rango universitario y comienza a ser impartida por Institutos 
Profesionales. De este modo Trabajo Social pierde la exclu-
sividad universitaria, recuperando en el 2005 el rango, pero 
persiste la dicotomía de continuar siendo impartida por Ins-
titutos y Universidades.

La mercantilización de la educación superior y su efecto en 
la calidad de la educación y en la futura inserción de los y las 
profesionales egresados se constituye en un desafío que debe 
ser previamente abordado por los diseños curriculares de 
cada carrera. Trabajo Social no está exento de esta realidad, 
como lo titula un artículo revisado, “…de la profesión más 
masificada en Chile”.  Se habla de masificación de la carrera 
que en 1970 contaba con cinco Universidades que daban la 
carrera, con 11 programas a aumentar en el año 2016 con 221 
programas (Iturrieta 2017:16). También existe una fragmenta-
ción de la carrera, al ser impartida por universidades, institu-
tos y CFT, produciendo una diversidad de profesionales, con 
una heterogeneidad de formación.

Cualquier innovación curricular de la carrera universitaria 
debe orientarse a cubrir necesidades del medio en que se in-
serta, dando respuesta a los desafíos profesionales del mo-
mento histórico y de transformaciones que puede presentar 
la sociedad en que se incluye el o la futuro(a) profesional.

Este trabajo se inserta en la Tesis para optar al Grado de 
Magister en Educación Superior de la Universidad Central. 

La pregunta de investigación apunta a identificar la per-
cepción de docentes responsables de las prácticas de tres 
universidades, de contrapartes de centros de práctica y de 
estudiantes de Trabajo social, acerca de la influencia de las 
competencias del perfil de egreso en la formación profesional 
para una futura inserción laboral.

Los supuestos de la investigación desde el paradigma de la 
investigadora consideran que la percepción de estudiantes, 
de docentes y de contrapartes de centros de práctica, de la 
carrera de Trabajo Social de universidades públicas y priva-
das abordadas es de conformidad con las competencias ad-
quiridas durante la formación profesional, para una futura 
inserción laboral.

Respecto a la brecha de información, al buscar estudios re-
lativos al interés de investigación se han encontrado similares 
realizados en España y México, en Chile hay temas afines, 
como el desarrollo encontrado en Saravia (2015) que apun-
tan más al análisis , de la realidad de la oferta de formación 
para la carrera de Trabajo Social pero no con la exactitud de 
proponer temas específicos para la incorporación de nuevas 
asignaturas que favorezcan la futura inserción laboral de tra-
bajadores sociales tampoco no se encuentran estudios que 
incluyan la percepción de actores involucrados(as).

Marco conceptual: 
Primero es necesario referirse a los elementos que com-

ponen el concepto de formación profesional, para lo cual se 
incorpora la declaración de la mayoría de las universidades 
latinoamericanas respecto a la importancia que se le otorga 
a “la dimensión ética de la formación”. Ello significa no sólo 
aportar en la capacitación de profesionales desde un punto 

de vista técnico, sino también en la consideración de  que el 
proceso de formación para cada estudiante debe ir dirigido 
en dirección de promover su carácter de “agente social” que 
se compromete con los mejoramientos, cambios sociales y no 
sólo con el rendimiento productivo de futuro egresado(a).
(Corral-Ruso, 2021). Respecto al Trabajo Social se definen dos 
estrategias de formación de acuerdo con diferentes hitos a 
través de la historia de Chile.

- La formación en base a teoría y conceptos provenientes 
principalmente desde las ciencias sociales y humanas, 
incluyendo conocimientos iniciales característicos de los 
procesos de formación, que provenían de ciencias de la 
salud y jurídicas.

- Formación obtenida a través de la práctica realizada des-
de inicios de la formación hasta terminar el proceso con 
la práctica profesional, la cual es considerada de gran im-
portancia dada la formación y el mayor valor de “apren-
dizajes obtenidos”.

El contacto permanente del Trabajo Social con la realidad 
social produce esta necesidad de formación sustentada en la 
emergencia de dar respuesta a nuevos fenómenos sociales. 
Sin embargo, según autoras la respuesta a las demandas del 
medio suele darse en forma más tardía que cómo debiese ser. 
(Castañeda et al., 2021, p. 9)

La carrera desde su concepción inicial como proceso, cen-
trado en el aprendizaje para hacer, debe concretarse en una 
disciplina que necesita reflexionar su quehacer para realizar 
una profundización en la comprensión social y aportar desde 
la investigación insumos para que la intervención social sea 
desde un Enfoque situacional. (Matus, 2003).

La mirada de estudiantes en el artículo revisado visualiza 
a los Centros de Práctica como una instancia de integración 
y aplicación de la teoría y de competencias adquiridas en el 
aula; en este centro de práctica se incluye el acompañamiento 
de un docente de la Universidad y la supervisión de un Tra-
bajador Social institucional.

Desde el Trabajo Social la definición de centros de prácti-
cas se expresa como los espacios en las cuales los estudiantes 
ponen “en acción lo que han aprendido en el aula respecto 
de las habilidades micro, meso y macro”, con la inclusión de 
valores de la profesión y el seguimiento “de códigos de con-
ducta éticos” (Concha-Toro et al, 2020, p. 17)

Los y las estudiantes de Trabajo Social de acuerdo con la 
revisión bibliográfica y la evidencia empírica se destaca por 
ser una carrera “históricamente feminizada” por tanto, resul-
ta imprescindible incorporar el concepto de perspectiva de 
género, definida como una postura crítica sobre lo conside-
rado normal en la heterosexualidad y patriarcado permitien-
do analizar la dimensión crítica/evaluativa de estos ámbitos.   
(Donoso y Velasco, 2013) Esta incorporación puede ser para 
la comprensión histórica de la carrera, como tema emergente, 
y por lo tanto,  surge la necesidad de incorporarlo en los cu-
rriculum de estudio. 

Al interpelar por la necesidad de un cambio curricular y 
post acuerdo de Bolonia, también a nivel nacional existe una 
reconceptualización y resignificación de la formación por 
competencias, la que se  valoriza como eje del diseño curricu-
lar.  (Riquelme, et al., 2017) Al rediseñar la estructura curricu-
lar se trasciende de la formación por objetivos al enfoque por 
competencias, lo cual permite que en forma integral puedan 
desarrollarse habilidades, junto con el conocimiento y las ac-
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titudes necesarias para recibir una adecuada formación.  
Las competencias genéricas apuntan a lo indispensable 

en la formación de egresados para insertarse en la sociedad 
correspondiente y las competencias específicas se refieren a 
las relacionadas con las necesidades del puesto de trabajo. 
(García, et al., 2019). Con relación a Trabajo Social se espe-
ra que las competencias genéricas apunten a la intervención 
de situaciones sociales, con subcompetencias que apunten al 
manejo de conocimientos principalmente basado en las Cien-
cias Sociales que nutren teóricamente a la carrera, así como 
aquellos que se relacionan con lo procedimental a través del 
manejo técnico. (Concha, 2019). Otras subcompetencias, en la 
cual se espera que el o la estudiante asuma una perspectiva 
ética al aplicar metodologías de trabajo Social, evalúe las in-
tervenciones desde la mirada del mejoramiento de procesos 
y resultados de su práctica principalmente y la intervención 
social desarrollada con trabajo interdisciplinario. (Concha, 
2019), pueden también apuntar a competencias específicas, 
si bien el autor lo menciona como subcompetencias de la 
competencia genérica. Respecto a competencias transversa-
les pueden mencionarse a modo de ejemplo, las relacionadas 
con el manejo de tecnología digital (García- Castilla, et al., 
2016), manejo de idioma inglés y competencias de manejo 
emocional.

Así las competencias tributan finalmente al perfil de egreso 
que cada establecimiento de educación superior define para 
sus futuros titulados (as). Este perfil de egreso contiene en su 
conjunto “capacidades, habilidades, conocimientos y compe-
tencias” (García et al., 2019, p. 37) es funcional si se entiende 
como un conjunto de elementos que permiten la acreditación 
de la persona para considerarla apta en el desarrollo, en su 
ámbito profesional. (Martínez, 2015). 

Es así como la evaluación del perfil y su relación con de-
mandas del medio implica estar permanentemente consta-
tando las solicitudes laborales y profesionales, es poner aten-
ción a cómo evoluciona la disciplina, el mercado laboral y sus 
demandas. Lo cual implica la revisión del currículo y, por lo 

tanto, una apertura a la Innovación Curricular.
El curriculum ha de cumplir la finalidad de dar respuestas 

a cuestionamientos de qué se hará, como se realizará, para 
qué y por qué del aprendizaje; para lo cual se escogen opcio-
nes de contenidos en forma consciente con el fin de generar 
un impacto en los tres conceptos principales que involucran 
al currículo: el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación. 
(Sánchez, 2018)

Metodología.
Enfoques de investigación
Esta investigación corresponde a una investigación con 

enfoque mixto con énfasis en lo cualitativo. (Miranda, et al,, 
2020) desde la descripción del hecho en el que se desarro-
lla el acontecimiento y los significados que dan las personas 
abordadas. Se propone un diseño mixto en la medida que en 
un primer momento se utilizan datos cuantitativos, median-
te la revisión de mallas curriculares y perfiles de egreso, de 
diferentes Universidades que imparten la carrera de Trabajo 
Social. De estos establecimientos dos son de carácter público, 
tres privadas laicas y dos confesionales. Para esta revisión se 
utilizó una tabla de sistematización de información recogida.  

Desde el paradigma cualitativo en un segundo momento se 
incorpora la percepción de docentes involucrados con la ges-
tión del diseño y perfil de egreso de las escuelas abordadas.

Los rigores éticos y científicos aplicados se refieren a las 
cautelas con propiedad intelectual a través de la utilización 
de la norma APA.  La firma de un consentimiento informado 
que incluye respeto a la dignidad, anonimato e información 
veraz para todos los y las participantes;   y la incorporación 
de la autorización del comité de ética de la Universidad.

Instrumento de recogida de información. –
La recolección de datos se efectúa en dos etapas correlati-

vas. En la primera etapa se recolectan mallas curriculares y 
perfiles de egreso (vigentes en el año de estudio) de las siete 
Universidades arriba descritas.
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 Tabla 1.
Categorías Indicador A B Modificaciones

Facultad a la que 
pertenece

De Ciencias Sociales

Otra facultad

Perfil de egreso Competencias transversales

Competencias disciplinares
Competencias profesionales

Plan de estudio o 
malla curricular

Competencias transversales
Competencias disciplinares

Competencias profesionales

 Fuente: elaboración propia. 

Entrevistas semi estructuradas:
Se seleccionan casos con criterios de inclusión relacionados 

con Trabajadores (as) Sociales docentes que imparten asigna-
tura relacionada con prácticas profesionales, estudiantes que 
hayan realizado su práctica profesional y Trabajadores Socia-
les supervisores de prácticas profesionales. Son nueve perso-
nas entrevistadas, tres de cada tipo antes descrito. La edad no 
se define como un criterio de exclusión. En docentes son tres 
mujeres, en supervisores de práctica dos son hombres y una 

mujer. En estudiantes, las tres son de género femenino. Las 
universidades son de tres tipos: privada confesional, privada 
laica y pública regional.

Plan de análisis de la información. -
A partir de los datos obtenidos de las mallas curriculares 

y perfiles de egresos, se realiza un análisis descriptivo que 
permite identificar las competencias qué cada Escuela de 
Trabajo Social con su Universidad respectiva incluye y estas 
se clasifican de acuerdo con una matriz con la definición de 
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Tabla 2.

Entrevista semi estructurada estudiantes:
Nombre del Juez:
Profesión:
Grado Académico:
Fecha:

Categoría Sustento teórico Pregunta A R M

Empleabilidad e 
inserción laboral

Es la capacidad de egresados(as) de ingresar y 
mantenerse en un puesto relevante de trabajo. 
Así estas capacidades se refieren a la capacidad 
de comunicación, de relaciones
interpersonales la resolución de problemas 
concretos, “de manejar procesos de organiza-
ción y de trabajar en equipo” (Vega, Andrea, 
González, Toro G. et al., pág. 53)
-Inserción laboral,
entendido como un proceso, en el cual el esta-
blecimiento educacional se involucra
conociendo el desarrollo profesional y la reali-
dad laboral de los y las
 estudiantes egresados.: (Vega, Andrea, Gon-
zález, Toro G. et al., 2012)

A su juicio, ¿cuál es el papel que debe des-
empeñar la Universidad en la futura em-
pleabilidad de egresados(as)?
¿Conoce alguna experiencia de apoyo desde 
esta u otra Universidad a la inserción laboral 
de egresados(as)?

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 3. Matriz Con definición de competencias.
Apuntan al conocimiento Apuntan al hacer Apuntan al saber estar con 

otros
Apuntan al saber ser

U1: 3 elementos
U2: 2 elementos
U3: 5 elementos
U4: 5 elementos
U5: 3 elementos
U6: 5 elementos
U7: 4 elementos

Base teórica disciplinar 
desde las Ciencias Sociales 
y Fundamentos del Trabajo 
Social.

U1: 0 elemento
U2: 1 elemento
U3: 0 elementos
U4: 0 elementos
U5: 0 elementos
U6: 1 elementos
U7: 1 elementos

Uso de la tecnología de la 
comunicación.

U1: 0 elemento
U2: 2 elementos
U3: 0 elementos
U4: 1 elementos
U5: 2 elementos
U6: 1 elementos
U7: 1 elementos

Maneja destrezas y habilida-
des para comunicar.

U1: 3 elementos
U2: 1 elemento
U3: 5 elementos
U4: 3 elementos
U5: 3 elementos
U6: 7 elementos
U7: 7 elementos

Proactividad y compromiso 
en práctica profesional

Segunda mayor cantidad de 
elementos presentes.

Menor cantidad de elemen-
tos presentes.

Expectativa de ser presen-
tado en todas las Universi-
dades.

Mayor cantidad de elemen-
tos presentes.

 Elaboración propia. 2023. 

competencias, realizada por Delors. (1996) 
En la metodología cualitativa y de acuerdo con la Teoría 

Fundamentada, con las entrevistas realizadas y sus respec-
tivas transcripciones, se elaboran matrices que permiten 
analizar las frecuencias de textualidades y “análisis de anida-
ciones” (Romo, 2021). Se reagrupan textos de cada categoría 
dando paso a subtemas y subcategorías emergentes. Se da 
origen a las matrices de codificación abierta. Con estas matri-
ces de codificación abierta, se realiza una triangulación entre 
investigadores, así se objetiva las “identificaciones y agrupa-
ciones”.

Se identifican escenarios y se realizan triangulaciones y 
para cada una se construyen matrices de codificación axial, 
sobre la base de las categorías más fuertes (con mayores fre-
cuencias y repeticiones), las que se ejemplifican con textua-
lidades más repetidas. Generándose nuevas selecciones de 
categorías y sub- categorías.

Finalmente se construye una “matriz selectiva final” y se 
ejemplifica categorías seleccionadas con textos de actores de 
cada escenario abordado y con datos cuantitativos de la revi-
sión de perfiles de egreso y mallas. Se triangula también con el 
análisis de estudios previos y teorías.

Principales resultados. –
Efectuada la revisión de perfiles de egresos y mallas, se des-

criben a continuación, algunos aspectos interesantes y la for-
ma en que aparecen en la universidades estudiadas.

Datos Cualitativos:
Las matrices axiales están construidas sobre las matrices 

abiertas, auditadas por pares de investigadores estudiantes 
del Magister.

De las cinco categorías en estudio, se seleccionan las sub-
categorías de mayor preeminencia y coincidentes, de acuer-
do con lo detectado en las respuestas dadas de los diferentes 
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sujetos colaboradores (Docentes- Estudiantes y Supervisores 
de práctica) ante los tres escenarios propuestos (Universidad 
Confesional del Consejo de Rectores- Universidad Privada y 
Universidad Pública de Región).

Respuesta a la pregunta a través de resultados obtenidos.
La pregunta central de la investigación es:
   ¿Cuál es la percepción de docentes responsables de las 

prácticas de universidades, de contrapartes de centros de 
práctica y de estudiantes de Trabajo social acerca de la in-
fluencia de las competencias del perfil de egreso en la forma-
ción profesional para una futura inserción laboral?

      Cabe preguntarse: ¿Cómo se ha respondido a la pregun-
ta a través de la investigación realizada? Los y las entrevista-
das expresan que no sólo el manejo metodológico y teórico es 
suficiente como competencia para tributar al perfil de egreso 
en la experiencia práctica, sino es necesario diseñar una in-
tervención “…los estudiantes tienen que saber no sólo el manejo 
teórico y metodológico de los distintos niveles de práctica que ellos 
cursan, sino también desarrollar, eeehm ser capaces de desarrollar, 
diseñar una intervención” Escenario 3-D1. y, en el escenario de 
la práctica profesional se especifica que este diseño debe ser 
por público diferenciado. “…poder buscar estrategias distintas 
para una intervención de un adulto mayor. Que es muy distinta, 
por ejemplo, en la intervención con un niño que tiene un sinfín, 
una gama de… de, de instituciones donde salimos, que apoyan por 
ejemplo temas de niñez…” Escenario 3-S1.

 También en este espacio se menciona el concepto de “pro-
fesionalidad temprana” asociado a las competencias del “sa-
ber ser” de Delors citado en Escrich et al. (2015); se mencionan 
conductas esperadas para un buen desempeño desde la prác-
tica profesional en todos los niveles de esta; se mencionan 
principalmente la rigurosidad, responsabilidad, adaptabili-
dad y tolerancia a la frustración. Estas competencias tributan 
a un perfil de egreso que tiene una definición general de un 

papel transformador de la vida personal y entorno laboral. 
“Emm… han dejado también mucha rigurosidad, mucho profesio-
nalismo, por ejemplo, la misma estudiante, eh… se destacó por su 
prolijidad y por su rigurosidad en su trabajo.” Escenario 1-S3

Sin embargo, de acuerdo a entrevistas realizadas hay dos 
características que se perciben en la formación profesional; 
una de ellas se refiere a la confusión que se produce al no te-
ner claridad de lo específico de Trabajo Social al tener aporte 
de diferentes disciplinas sin hacer énfasis sólo en lo social “…
siempre se da que el Trabajo Social dicen que es como una mezcla de 
varias profesiones está la psicología, la economía, todas esas cosas, 
pero pienso que debería más enfocarse hacia lo social, netamente a 
lo social…” Escenario 3-E2, “yo creo que los perfiles se ajustan 
a las demandas laborales creo que también cada vez es más difuso 
el límite entre entre las distintas carreras de las ciencias sociales” 
Escenario 1-D3; la segunda característica se refiere a que  la 
Universidad puede definir el perfil de egreso que se quiere 
potenciar en los centros de práctica como primer acercamien-
to a la futura inserción laboral de egresados (as).

Frente a la inserción laboral se detectan ciertos desafíos 
relacionados con la necesidad de innovación curricular, por 
ejemplo, desde las docentes se parte del supuesto que los 
estudiantes manejan herramientas tecnológicas sólo por ser 
una característica generacional, sin embargo las estudiantes 
entrevistadas perciben la necesidad de formarse en la Univer-
sidad al respecto porque es insuficiente la preparación  acerca 
de estas habilidades digitales y cuando han sido requeridas 
en el espacio de la práctica ha debido ser su aprendizaje por 
autogestión de ellas. “…se da por hecho que los chiquillos por 
ser nativos digitales, por tema generacional eran expertos en redes 
sociales y algunos de los estudiantes me decían “profe yo lo uso, 
pero... Pa cosas puntuales” Escenario2-D2.  “Muchas, aprendi-
mos a hacer folletos, cosas así, que quizás en la Universidad, obvia-
mente a no no le enseñan, a hacer folletos, tutoriales, llegamos por 

Tabla 2. Énfasis de definiciones entre mallas y perfiles de egresos.

Objetivos de la investigación en 
Trabajo Social

Frecuencia(F) Intervención social y fenóme-
nos emergentes

F Identidad profesional F

La investigación y sistemati-
zación para la generación de 
conocimientos.

3 Desarrolla estrategias inno-
vadoras frente a fenómenos 
emergentes

4 La definición del comporta-
miento inclusivo que conlleva 
responsabilidad ciudadana 
y la incorporación del enfo-
que de género y derechos 
humanos

3

La investigación para contri-
buir a la autonomía y transfor-
mación social de   personas, 
grupos y comunidades.

1 Acerca del conocimiento 
pertinente sobre la realidad 
social, particularmente el 
referido a los nuevos pro-
blemas.

4 Aportar al desarrollo disci-
plinario construyendo una 
identidad como trabajadores 
sociales, y apropiándose de 
los desafíos presentes y futu-
ros de la profesión.

1

La investigación para funda-
mentar estrategias de inter-
vención social

3 Lo referido a la comprensión 
de la sociedad contempo-
ránea

1

La mención del desarrollo 
regional, nacional e interna-
cional como un compromiso 
profesional que aborda 
integralmente la interven-
ción social concebida como 
un proceso que dialoga con 
las políticas públicas y la 
gestión estratégica.

1

 Fuente: Elaboración propia
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Instagram, por Facebook, hacíamos videos, bailes, miles de cosas” 
Escenario 2-E3. 

Así la innovación del currículum es el desafío que las 
escuelas de Trabajo Social deben estar permanentemente 
planteando para responder a las demandas de una sociedad 
contemporánea y globalizada, propiciando la creación de 
nuevos campos laborales, a través de la formación en temas 
emergentes, tales como la perspectiva de género “mi mi te-
sis la hice del gero feminismo, que es el feminismo de las personas 
adultas mayores eem en la corporación también intervinimos desde 
este enfoque, de hecho los principales enfoques es la feminización del 
cuidado…” Escenario2-E3., los temas de migración, de adulto 
mayor y de salud mental. “Emm…primero que el el tema migra-
torio, hoy día es un tema a contracorriente…”  Escenario1-S3 “Lo 
otro que estamos ubicados en un lugar muy vulnerable, con mucho 
estigma ó sea, tiene un índice alto de he… violencia también, de 
mucho narcotráfico.” Escenario 2-S2 

Una de las entrevistadas docentes se refiere a cómo la in-
novación curricular planteada por su escuela se refiere a dis-
tintos niveles de inserción en experiencias prácticas, “…sí está 
basada en competencias, por lo tanto, todos los programas se van 
estructurando en los distintos niveles de práctica…” Escenario 
3-D1, P4. Se concibe como un proceso gradual de formación 
y de apropiación por parte de los estudiantes de ciertas com-
petencias cognitivas, procedimentales y actitudinales, con el 
propósito de otorgar la identificación y lo específico del Tra-
bajo Social. (Concha, 2019)

El aprendizaje de la metodología de investigación con su 
definición específica de producción de conocimiento para 
intervenir la realidad es una herramienta que debe ser abor-
dada en la formación universitaria y también en la práctica 
profesional. “El estudiante tiene que desarrollar habilidades in-
vestigativas y también ser capaz de traducir eso, ojalá en aportes 
que vayan en directa, en directo impacto de una innovación social” 
Escenario 3-D1.

La percepción general es que debe de haber una corres-
pondencia entre las demandas del medio, la formación y las 
exigencias de empleabilidad. “…entender que el Trabajo Social 
tiene que responder a los requerimientos del medio también para los 
efectos de tener una sintonía con las demandas de empleabilidad.” 
Escenario 3-D1“…La verdad es que, es bastante difícil, la in-
serción laboral yo lo he visto” Escenario 2-S2.

De acuerdo con percepción de entrevistados(as) aquellas 
universidades y escuelas de Trabajo Social que cuentan con 
una mayor trayectoria otorgan al egresado(a) un mayor res-
paldo a tener un resultado positivo en esta búsqueda, lo que 
se potencia cuando el estudiante demuestra un mayor nivel 
de competencias adquiridas en su centro de práctica y éste 
promueve el desarrollo de aquellas porque aportan a su mi-
sión institucional. “…Yo creo que es muy importante, porque, pri-
mero que nada, la calidad de la universidad es fundamental a la hora 
de elegir a un candidato, si viene de tal Universidad y tú sabes que 
es un buen programa…” Escenario2-S2. “Eem yo te diría bueno, 
que en el caso nuestro como tenemos una alta tasa de empleabilidad, 
no sé las otras universidades, pero cuando tú tienes ese colchón de 
del prestigio de la universidad…” Escenario 3-D1.

Esta situación ideal es favorable a mayores niveles de em-
pleabilidad, sin embargo, hay variables del contexto que in-
ciden en la dificultad de quienes egresan para su inserción 
laboral, tales como la masificación de la oferta académica que 
imparte la carrera. (En Institutos y Universidades) “Em… en 
la empleabilidad yo creo bueno, ósea hay cosas que no podemos me-
jorar mucho nosotros yo creo que hay harta oferta de escuelas de 

Trabajo Social ya, entonces eso también hay que ver si es coherente 
con la necesidad que tiene la sociedad chilena de tantos profesiona-
les…”. Escenario2-D2.

Así el enfoque situacional planteado inicialmente interpela 
a la aproximación y a la interpretación de todas aquellas cla-
ves discursivas que contiene un problema social inserto en 
una situación específica, cobra sentido esta capacidad críti-
ca y reflexiva del estudiante para plantear una intervención 
que responde a un contexto y a los sujetos que ahí interac-
túan. “…ir abriendo distintos espacios de de intervención critica, 
reflexión sobre la práctica para no ser sólo un implementador y yo 
creo que eso es lo que a los estudiantes le faltan y es porque estamos 
un poquito escolarizados…” Escenario 1, D3, P15“…y eso lo pue-
de hacer un técnico social tomar un manual e implementar, ¿pero 
bueno cual es la competencia ahí particular del trabajador social? 
¿La capacidad de reflexionar críticamente y de proponer una inter-
vención crítica no? De de ir planteando preguntas, de ir planteando 
desafíos…” D3, P15 

Por último, respecto al papel que le caben a la Universi-
dad y a los centros de práctica en la empleabilidad de egresa-
dos(as) surgen propuestas desde entrevistados(as): 

- En la formación de pregrado debe incluirse una instruc-
ción para dotar de herramientas concretas en la búsque-
da de la empleabilidad. “Mmm yo, el 2021 yo hice un curso 
de inserción laboral, que ofreció la Universidad, que me llegó 
un correo, yo lo hice, era bien completo el curso, como hacer 
bien el curriculum, como enfrentarme a una entrevista psico 
laboral” Escenario 1- E1. “…la Universidad debiese ir espe-
cializando las mallas por tener formaciones específicas para 
servicios sociales particulares que que tengan mayor tasa de 
empleabilidad por ejemplo…” Escenario 1-D3. “…que las 
asignaturas y toda la cosa de la formación que se hagan tribu-
ten a ese perfil.” Escenario 2-D2.

- La continuidad del vínculo institucional de los centros de 
prácticas con las Universidades, que puede constituirse 
en un acompañamiento necesario en las diferentes etapas 
del proceso de inserción. “…que tuviera la información la 
escuela de estudiantes que pudieran respaldar la Universidad 
que son profesionales responsables y que uno pudiera contra-
tarlos para estos proyectos temporales” Escenario 2-S2, P105

- El reconocimiento del centro de práctica como una ins-
tancia de aprendizaje y de aplicación de conocimientos 
teóricos adquiridos. Llegando a ser también una posible 
fuente laboral, como ha sucedido en algunas experien-
cias de estudiantes que han hecho una continuidad des-
de esta práctica a una inserción laboral permanente. “…
hay personas que hoy día son jefaturas regionales…tienen altí-
sima responsabilidad en el tema de organización y comenzaron 
como practicantes.” Escenario 1-S3, P111

Conclusiones:

De esta forma, la respuesta a la pregunta de investigación 
se obtiene de la percepción que cada entrevistado(a) tiene de 
las temáticas propuestas en la pauta de entrevista semi es-
tructurada y cómo esto posibilita a su vez, generar propuestas 
para hacer mejoras respecto a las problemáticas evidencia-
das.

Con relación al logro del objetivo general, en tanto lograr la 
descripción y comprensión de la percepción de actores acerca 
de la influencia de las competencias del perfil de egreso en la 
formación profesional para el mejoramiento de la empleabi-
lidad de trabajadores sociales. Este logro se operacionaliza a 
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través de los objetivos específicos: 
- Describir percepciones de docentes entrevistados(as) 

acerca de las competencias logradas por estudiantes y su 
aporte a la futura inserción laboral en su proceso de egre-
so. Se logra contar con esta descripción, se abordan las 
competencias logradas y su tributación al perfil de egre-
so, así como la percepción del papel de la universidad y 
los centros de práctica en la inserción laboral.

- Describir percepciones de docentes de centros de prácti-
ca acerca de las competencias observadas en estudiantes 
de Trabajo Social y su relación con las necesidades del 
desempeño laboral de ese contexto. Se obtiene claramen-
te las necesidades del desempeño laboral de cada con-
texto abordado, las diferencias se dan por contexto de 
alto riesgo psicosocial, otro por tema emergente como la 
migración y otro por abordar una política social a la cual 
se le destinan pocos recursos. En cuanto a las competen-
cias observadas es un aspecto menos logrado, en tanto se 
menciona menos en cada relato.  

- Describir percepciones de estudiantes en práctica de 
Trabajo Social acerca de las competencias logradas y su 
aporte al desempeño en el centro de práctica. La per-
cepción de estudiantes con relación a sus competencias 
adquiridas tiene mayor énfasis en el saber ser y la capa-
cidad de análisis y reflexión y su aporte al desempeño se 
concretiza en la relación directa con las personas.

- Relacionar la información obtenida de la revisión biblio-
gráfica y marco conceptual para el análisis y evaluación 
de los resultados logrados. Es un objetivo necesariamen-
te logrado, ya que si no se da esta relación no se puede 
obtener un análisis adecuado.

    

Proyecciones. -
Respecto a este punto estas se pueden describir sobre los 

siguientes aspectos:
- Sobre la formación de la misma carrera de Trabajo Social 

sería adecuado profundizar en los temas emergentes, la 
innovación curricular y entrevistar a egresadas que lle-
ven de cero a seis meses sin trabajo. Indagar sobre pro-
puestas de formación para el mejoramiento de la emplea-
bilidad de egresados de Trabajo Social.

- Sobre la formación en otras carreras se puede hacer una 
comparación entre aquellas que han presentado dificul-

tades de inserción laboral y la relación con las competen-
cias que tributan al perfil de egreso.

- Se puede hacer un estudio descriptivo acerca de cómo 
se presenta la perspectiva de género en los programas 
curriculares de diferentes carreras de las ciencias sociales 
y de educación.

- Se puede hacer un estudio descriptivo acerca de cómo se 
presenta la formación en salud en los programas curricu-
lares de Trabajo Social, debido a que es un sector que ha 
visto aumentada la oferta laboral para esta carrera.

 

Por último, aparece importante abordar la forma en que 
la política pública de educación regula la cantidad de egre-
sados(as) de una determinada carrera y como esta oferta se 
relaciona con las necesidades del medio y otros requerimien-
tos, por ejemplo: los ODS (Objetivos de desarrollo Sostenible) 
para el 2030, (Australia/Pacific, 2017) formulados desde las 
Naciones Unidas y en los cuales se plantea la necesidad de 
incorporación en educación superior. A su vez, en específico 
acerca de la    carrera de Trabajo Social impartida por Uni-
versidades y por Institutos necesita también una regulación 
y una definición legal frente al hecho de contar con el rango 
universitario y, sin embargo, continuar la masificación de la 
carrera, incidiendo en la empleabilidad de egresados(as)
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R E S U M E N

A B S T R A C T

El presente artículo revisa las posiciones que asume el estado en la configuración de categorias y 
tensiones al momento decidir las políticas, a partir de la revisión bibliográfica de diversos autores 
contemporáneos que evidencian el conflicto propio del poder al momento de tomar decisiones 
que afectan o influyen la vida y los cursos de acción posibles de las personas a quienes se dirigen. 
La discusión que se presenta da cuenta de las relaciones que se configuran o no en las sociedades 
actuales, y de qué modo las categorías en las que se piensa la sociedad como grupos homogéneos 
y generalizados para realizar intervención, no da espacio a las vinculaciones y relaciones de 
los sujetos, ya que complejizaría el análisis y obligaría a otro tipo de decisiones. Este hecho se 
presenta de forma deliberada desde el Estado a partir de la mirada de Charles Tilly, Veena Das 
y Deborah Poole, al mismo tiempo que las personas legitiman desde sus propias posiciones este 
tipo de vínculos, en el marco de las subjetividades que las atraviesan de diversas maneras, ya sea 
en elementos propios de la focalización, las decisiones de abordaje de las problematicas sociales 
y las categorias en las que se comprende la colectividad humana, que están intencionalmente 
perfiladas para incorporarse en la vida de las personas y que son expuestas en las reflexiones de 
Cris Shore, Denis Merklen y Cristina Cravino.

This article reviews the positions that the state assumes in the configuration of categories and tensions 
when deciding social policies, based on the bibliographic review of various contemporary authors who 
show the conflict of power when making decisions that affect or influence the life and possible courses 
of action of the people to whom they are addressed. The discussion that is presented gives an account of 
the relationships that are configured or not in current societies, and how the categories in which society is 
thought of as homogeneous and generalizing groups to carry out intervention, do not give space to the links 
and relationships of the subjects, since they make the analysis more complex and would force other types 
of decisions. This fact is presented deliberately from the state from the perspective of Charles Tilly, Veena 
Das and Deborah Poole, at the same time that people legitimize, from their own positions, this type of links 
within the framework of the subjectivities that cross them. in various ways, whether in elements of the focus, 
the decisions to address social problems and the categories in which the human community is understood 
that are intentionally outlined to be incorporated into people's lives and that are exposed in the reflections 
by Cris Shore, Denis Merklen and Cristina Cravino.
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Introducción
Pensar el Estado, de inmediato traslada a la idea de orden 

social, en la cual una serie de actores relevantes como las or-
ganizaciones  de la sociedad civil y los partidos politicos, se 
configuran en el ejercicio de determinados roles asociados al 
poder, visibilizados con claridad en las sociedades capitalis-
tas desiguales. Desde esta perspectiva, es posible compren-
der la tarea del Estado como garante de derechos o interven-
tor para generar mecanismos de bienestar frente a los efectos 
que el mercado provoca, amortiguando de alguna manera la 
desigualdad. Es en esta forma de abordaje, en donde se situa 
el cuestionamiento acerca del foco central que se elige para 
comprender la desigualdad y luego para intervenir en ella, 
ya que podria mejorar o empeorar la situación, dependiendo 
entre otras cosas, de los actores legitimados para abordarla, 
como de la finalidad que se pretenda. D`amico (2023), sostie-
ne que “el diagnóstico de esta desigualdad y su comprensión, 
se trata de una puja interesada, en donde se establecen meca-
nismos colectivos que persiguen finalidades claras y a partir 
de ello, se establecerá como operar, es decir, el para qué, sera 
condicionante del cómo”.

Una perspectiva del estado con carácter relacional y foco en 
los márgenes: reflexiones a partir de Charles Tilly, Veena 
Das y Deborah Poole.

La poltica social y la decision que se imprime en ella a tra-
vés de la redistribución, las transferencias, las oportunidades 
y accesos, tienen directa relación con la forma en que se eli-
ge pensar y definir la problemática. Para Charles Tilly (2020) 
el análisis de esta comprensión se pone en tela de juicio, ya 
que el autor critica las miradas estrictamente individualistas, 
y señala que no se tratará de pensar la desigualdad desde 
el naturalismo ni esencialismo asociado a las caracteristicas 
de las personas o a su esfuerzo, capacidades y merito para 
mejorar su condición, tampoco se trata de presentar igualdad 
de oportunidades argumentado desde el pensamiento libe-
ral, sino que el análisis critico del autor se sustenta en que las 
comprensiones de la desigualdad requieren cuestionarse y 
criticarse en la idea de “igualdad de posiciones” (Dubet 2010, 
citado en D’amico et al, Enfoques, Perspectivas y Situacio-
nes, 2020) y comprender que estas posiciones que ocupan las 
personas son distintas porque la igualdad es una tarea que se 
vuelve más compleja si incorporamos en este ejericio analiti-
co el factor relacional, es decir, la consideración de los vinculos 
que ocurren en determinados contextos y que son invisibili-
zados, cuando solo se piensa en terminos estructuralistas y 
categoriales como forma de pensar la sociedad, el orden y 
sus maneras de abordaje. Charles Tilly ha llevado a cabo un 
análisis profundo acerca de la desigualdad categorial. Para el 
autor, la cultura divide a las personas en categorías, sobre la 
base de algunas características sociales o biológicas. La ins-
titucionalización de las categorías, y formas de exclusión y 
control social que se crean en torno a ellas, es lo que hace que 
la desigualdad perdure. La desigualdad en Tilly (2000) enton-
ces no tiene características individuales, ni en sus posiciones 
o sus bienes, sino lo que incorpora es pensar la desigualdad 
desde un enfoque relacional, cobrando valor esencial las vin-
culaciones e interacciones de grupos de personas, en donde 
se tensa la división y clasificación categorial que establece lí-
mites entre los grupos mientras que le atribuye cualidades a 
los actores que se encuentran a una u otra posición de esas 
clasificaciones.

Se sostiene entonces ir más allá de las categorias prestable-
cidas y transcender lo binario para lo cual Tilly (Tilly, 2020) 
propone el ejercicio análitico desde los “pares categoriales”, 
que equivale a una perspectiva critica que permita saber 
como estan organizadas las limitantes y como esto eviden-
cia la clasificacion social persistente donde sera determinante 
comprender sus relaciones en el tiempo. Lo anterior implica 
no solo valorar y reconocer la diferencia y la heterogeneidad, 
sino la preocupación de que una diferenciación pueda dar pie 
a una desigualdad, es decir, cuando esas variaciones entre los 
grupos afectan las posibilidades de vida de las personas (Tilly 
2020, citado en D’amico et al, Enfoques, Perspectivas y Situa-
ciones, 2020). En este sentido las politicas sociales, depen-
diendo de la forma del Estado para otorgar bienestar van a 
variar, pero no logran captar estas diferenciaciones, porque se 
sustentan en lo ambivalente, entre aquello deseado y aquello 
que no va bien, desde la óptica de comprensión del fenome-
no. Es en este análisis critico en donde Tilly pone el énfasis, 
vale decir, la politica no solo debe ser contención al desequi-
librio polarizante, sino que además debe operar en las rela-
ciones de interdependencia de los sujetos y la vida en común, 
de modo tal de romper con la produccion y reproducción de 
relaciones coartadas, que se invisibilizan cuando la politica es 
solo residual y funcional.

No todos acceden a relacionarse y a establecer los mismos 
tipos de vinculos, sino que éstos estan previamente configu-
rados desde una clasificación estructural y es en esos escena-
rios, en los cuales nos desenvolvemos cotidianamente. Alli 
es donde estriban factores que influyen en la desigualdad, al 
definir cuanto y de que manera es posible “moverse” depen-
diendo de las lógicas del diagnóstico y del poder que circuns-
cribe ese movimiento, y en donde la economia y la politica 
determinan los cursos de acción, la forma de produccion so-
cial de las relaciones y la intervención del Estado. Esto quie-
re decir, que las capacidades que sea valioso alcanzar, estan 
determinadas por la organización de la sociedad de acuerdo 
a la posición que ocupen unos y otros, y establecen las capa-
cidades que deberia ser posible alcanzar. Por lo tanto, las ca-
tegorias como forma de clasificación terminan perpetuando 
las mismas decisiones y desigualdades, a partir de lo cual, 
se distribuyen de distinta manera los bienes disponibles y el 
acceso a recursos.

Esto se agudiza para Veena Das y Deborah Poole (2008), 
al cuestionarse hasta donde se visualiza la sociedad, cuales 
son los limites y márgenes de su comprensión, y por tanto de 
acción. Esta será una decisión compleja del Estado y de las 
politicas, que por cierto, organizan la operatividad, pero que 
tienden a excluir la diferencia y anular la heterogeneidad. No 
se trata de una cuestión de ignorancia o inocencia, sino de 
manera deliberada para establecer cierto orden social y ho-
mologar su funcionamiento.

Es en este cuestionamiento donde la ciencia social debe po-
ner el foco analitico e investigativo al estudiar los fenomenos 
sociales, y preguntarse que ocurre con aquellas realidades 
que estan por fuera de las categorias del Estado, que no han 
sido visualizadas por el poder hegemónico, que no “calzan” 
con el control centralizado de la población institucionalizada 
y que invita y desafia al restablecimiento permanente del po-
der. Es en esos lugares, que alteran lo racional y disciplinado, 
aquellas llamadas periferias no suficientemente socializadas 
e ilegibles desde el Estado para su control, en donde se evi-
dencian las complicaciones y restricciones del Estado, al de-
cidir qué validar y reconocer para operar o para mantener 
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en la penumbra. Esto implica dificultades en términos admi-
nistrativos y de control, porque estas marginalidades poseen 
capacidad de agencia, y desean dialogar con el Estado para 
estar en conformidad con lo requerido, razon por la cual, el 
Estado no puede omitirlos, ya que forman parte del estado y 
se inscriben a sí mismos como actores politicos ejerciendo su 
derecho como experiencia y no solo como requisito exigible. 
En palabras de  Das y Poole (2008b) “no son otra cosa del 
estado” ni son resabios tradicionales de otra forma de vida, 
ni tramas sociales que estén por fuera de la vida social, sino 
que esas periferias son constitutivas de la forma de existencia 
del estado en contextos modernos. Esta dificultad de la cate-
goria, va a generar inevitablemente consecuencias, esperadas 
e inesperadas de la acción del Estado, donde será importante 
desde las ciencias sociales, ver las distancias de estos már-
genes ( cada  vez más grandes y diversas) con el “resto de la 
sociedad”.

Intervención del estado e incidencia de las políticas públi-
cas en la producción de subjetividades desde la óptica de 
cris shore, Denis Merklen y Cristina Cravino.

Comprender la politica como parte de un proceso social 
que implica clasificaciones jerarquicas de actores, reglas y re-
laciones, permite establecer marcos de referencia relevantes, 
que se configuran como normativa que emerge de una prác-
tica. Lo anterior inmediatamente pone el foco en cuestionarse 
la manera en que se da esa normativa y cómo se incorpora en 
su implementación, es decir, de que modo cobran valor  en lo 
relacional y que efectos provocan en la población a quienes 
se dirige.

En este sentido la producción de los diagnósticos para la 
formulación de las politicas, provienen de quienes tienen el 
poder para establecer lo que se considera problema común. 
Al respeto, Cris Shore (Shore, 2010), entiende la producción 
de las politicas públicas como una actividad técnica y como 
un proceso sociocultural. Las politicas entendidas como una 
relación propuesta desde la organización del estado, las ins-
tituciones y sus funcionarios, evidencia que no existe neutra-
lidad, ya que tomar posición genera implicancias. Por tanto, 
para pensar el diseño y formulación de las politicas, como 
forma de gubernamentalidad central, es clave comprender su 
relación con la sociedad, a partir de lo cual podria estable-
cerse el modo en que incluyen, excluyen, ordenan, restrin-
gen, validan, controlan y moldean los comportamientos. Sin 
embargo, no es solo una cuestion verticalista impositiva, sino 
que además operan como una forma de construcción social y 
cultural, en la cual el Estado instala la discusión y las formas 
de discutir.

Shore agrega e invita a pensar que no es exclusivamente un 
ejercicio unilateral, sino que puede presentar caracteristivas 
de bidireccionalidad. Allí puede romperse cualquier modelo 
mecánico de etapas ordenado (diseño y posterior implemen-
tación), ya que dependerá del vinculo y apropiación de las 
propias personas, las cuales podrán variar en su interpreta-
ción por sus efectos, por las relaciones que producen y por lo 
sistemas de pensamiento amplio que generan como producto 
social. (D’amico, 2023).

Lo anterior, nos permite reforzar la idea de que la politica 
no será neutral jamás, porque surge de la práctica hegemó-
nica del poder, y por tanto, cualquier ejercicio de ajuste y ne-
gociación, se realiza en términos de lo posible y opera como 
forma de organización social. Las decisiones que se tomen 

como Estado implican entonces un costo, en favor de unos 
en desmedro de otros, en lo cual no importa solo su finalidad 
como política, sino además la forma en que se aplicará en ter-
minos simbólicos y culturales para las personas y los efectos 
(esperados o no) que ello produce. Lo anterior será resultado 
de las propias decisiones de la politica, en donde no solo se 
categoriza a los sujetos, sino que los perfila y los moldea, a tal 
punto que fragmenta las identidades.

En esta linea y a partir del trabajo de Denis Merklen (2005) 
en el análisis de la nueva cuestión social, el trabajo y la po-
breza, cobran sentido los cuestionamientos acerca de la ubi-
cación del foco para comprender el problema y sus opciones 
de abordaje, la producción de clasificaciones, los sujetos que 
clasifican y quienes serán clasificados; como elementos esen-
ciales que permitan complejizar la reformulación de la cues-
tión social en base al pobre. En la actualidad, la estrategia 
teórica, técnica y operativa, que se sustenta en la medición de 
la pobreza y los datos que representa desde distintos organis-
mos internacionales, refuerzan las relaciones de sociedades 
interdependientes, en la cual se piensa la pobreza como un 
estado situado, y no necesariamente en sus causas. Esto per-
mite justificar que el Estado se ocupe de las politicas econó-
micas, traspasando las preocupaciones sociales a las propias 
comunidades. Será entonces, esta división práctica y funcional, 
uno de los elementos que perpetua la propia pobreza, ya que 
deja los esfuerzos de la politica social, solo en una posición 
de apoyo residual.

Las consecuencias de poner el foco en los pobres y no en las 
causas de la pobreza, como decisión estatal, genera un rótulo 
y una clasificación que directamente limita las opciones de 
organización y participación, ya que esa validez de interlocu-
tor, sujeto y agente se verá mermada. A su vez, invisibiliza las 
consecuencias relacionales de la pobreza y los mecanismos 
de poder que subyacen, para ser presentado como un feno-
meno individual puesto en el sujeto. De esta manera caracte-
riza, generaliza, y homogeniza al pobre, borrando cualquier 
diferencia identitaria y diversa, lo que coarta la acción polí-
tica, ya que el ciudadano sujeto de derechos es visto como 
una “población”. En este sentido Merklen (Merklen, 2005), 
profundiza en la necesaria distinción y amplitud de pensar la 
cuestión social desde el trabajo, ya que desde esa mirada, la 
clase social trabajadora, si tiene injerencia en el mundo labo-
ral y familiar, como actor legitimo y validado. Sin embargo, 
ese interlocutor se desdibuja al pensarse solo como pobre, ya 
que su condición de ciudadano, actor politico y capaz de or-
ganización, seran reemplazadas por la persona que es asistida 
y contenida de parte del estado, con estrategias de estratifica-
ción y focalización de perfiles generalizados. Lo anterior no 
solo tiene efectos en términos relacionales, de poder y valida-
ción de los sujetos, sino tambien es las respuesta de abordaje, 
la decisiones de la agenda, y sobretodo la invisibilizacion de 
las indentidades y experiencias. Los desafios entonces, para 
la ciencia social frente a estos escenarios, no estriban en mirar 
la pobreza como efecto ni en su medición, sino en los factores, 
condiciones y causas propias de una desigualdad.

La participación, disputa, demanda y negociación politica 
son factores esenciales en esta preocupación, desde los terri-
torios y los barrios donde se contruye identidad y relación y 
se precisa discutir las demandas. Si embargo, éstas al fraccio-
narse y estigmatizarse como efecto colateral de la focaliza-
ción y la descentralización, implican negociar y discutir con 
otros interlocutores que establecerán sus propios criterios (or-
ganizaciones territoriales y los municipios) en los propios lu-
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gares. En este sentido Cristina Cravino (Cravino, 2004) ofrece 
problematizar el análisis, y pensar la forma y el lugar desde 
el cual el estado mira la organización territorial y sus identi-
dades: “entendido como barrio o como comunidad”, ya que 
de ello se podran establecer algunos riesgos que generan las 
politicas en el ejercicio de conceptualización de la población 
objetivo.

Las politicas pensadas como categoria comunidad, impli-
can que la focalización se configura desde lo territorial, que 
se piensa como una aspiración vincular y reestablecimiento 
de lazos que el capitalismo rompió. (D’amico, 2023). Desde 
esa lógica, presenta un deseo de refrendar conceptualmente, 
aquello de lo cual la propia politica fue responsable, ya que la 
conceptualización de comunidad implica intereses comunes, 
colectividad, armonia y diferencia hacia afuera y homogenei-
dad interna. Sin embargo en esta comprensión romántica y 
deseable, donde se asume que se pruducirán y reproducirán 
comportamientos y participación social y politica, permite a 
la gestión politica, desmarcarse y delegar responsabilidad en 
la propia comunidad, como efecto deseable de la descentra-
lización. 

Leer de esta manera la comunidad, como territorio organi-
zado, democrático, participativo, homogéneo y sin conflicto, 
no solo es una imposición categorial, sino que la obliga a ha-
cerse responsable de si misma, a diferencia de la comprensión 
de barrio como señala Cravino (2004) , en donde sí aparece la 
valoración moral y el conflicto interno y externo, lo que para 
efectos prácticos es una barrera que se tiende a omitir, porque 
cae inevitablemente en producir esencialismos de los sujetos 
rotulados como buenos o malos, como una forma de diferen-
ciación y clasificación.

Finalmente, utilizar la clasificación de comunidad, es inten-
cionado desde el valor que el estado utiliza para instalar la 
política, porque permite bajar los costos humanos del conoci-
miento y validación de los territorios, facilita llegar a acuer-
dos acerca de que elementos y criterios son más valiosos para 
los propios actores de la poblacion y finalmente, permiten la 
legitimidad de las politicas, debido a  que los sujetos referen-
tes de los mismos territorios en ese contexto las validan.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

El presente artículo surge de una investigación cualitativa cuyo objetivo general fue “Analizar la 
relación de la transgeneracionalidad y socialización en la reproducción del comercio informal en base 
a las trayectorias laborales de las mujeres vendedoras del comercio ambulante de Concepción. Sus 
objetivos específicos fueron “Comprender la relación de los procesos de socialización y su influencia 
en la producción y reproducción del comercio informal ambulante”, “Conocer la relación entre la 
socialización y los significados que las mujeres trabajadoras informales atribuyen a su actividad laboral” 
e “Identificar el vínculo entre los procesos de transgeneracionalidad y la decisión de reproducir el 
comercio ambulante”. 
Se trata de un estudio de carácter descriptivo, no experimental y cualitativo, desde una perspectiva 
fenomenológica. Se utilizó la técnica de entrevista semiestructurada y una muestra de 10 participantes. 
Los datos fueron analizados a través del análisis de contenido con apoyo del programa Atlas.ti. 
Entre los resultados de la investigación, destaca que el comercio ambulante posee una importante 
conexión con la influencia de la familia y las debilitadas proyecciones escolares.  De igual manera 
devela cómo los lazos comunitarios, las percepciones colectivas y las interacciones laborales diarias, 
estimularon las decisiones de las mujeres.
Finalmente, la discusión de los hallazgos con la Teoría de Representaciones Sociales de Moscovici y 
de Aprendizaje Social de Bandura, favorecen la comprensión de la reproducción de estas prácticas 
laborales femeninas. Ellas atribuyen un significado positivo a su actividad comercial y relacionan el 
ejercicio del comercio ambulante con prácticas sociales significativas y simbólicamente valiosas.

This article arises from a qualitative research whose general objective was “Analyze the relationship 
between transgenerationality and socialization in the reproduction of informal commerce based on the 
work trajectories of women street vendors in Concepción. Its specific objectives were “Understand the 
relationship of socialization processes and their influence on the production and reproduction of informal 
street commerce”, “Know the relationship between socialization and the meanings that informal women 
workers attribute to their work activity” and “ Identify the link between transgenerational processes and the 
decision to reproduce street commerce.” 
This is a descriptive, non-experimental and qualitative study, from a phenomenological perspective. The 
semi-structured interview technique and a sample of 10 participants were used. The data were analyzed 
through content analysis with the support of the Atlas.ti program. 
Among the results of the research, it stands out that street trading has an important connection with the 
influence of the family and weakened school projections.  Likewise, it reveals how community ties, collective 
perceptions, and daily work interactions stimulated women's decisions.
Finally, the discussion of the findings with Moscovici's Theory of Social Representations and Bandura's 
Social Learning favors the understanding of the reproduction of these female work practices. They attribute 
a positive meaning to their commercial activity and relate the exercise of street commerce with significant 
and symbolically valuable social practices.
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Introducción 

El comercio ambulante, también conocido como venta 
callejera o trabajo informal, representa una faceta dinámica 
importante en la economía de algunos países alrededor del 
mundo. Esta actividad se caracteriza fundamentalmente por 
la venta de insumos en espacios públicos sin regularización 
ni ubicación estable. 

Aunque se trata de un actividad controversial y cuestio-
nada (por las formas, calidad de productos, riesgos y condi-
ciones en que opera), desempeña un papel importante en la 
economía de las sociedades, ya que genera una alternativa 
de empleo y accesibilidad de productos a un precio valorado 
por los consumidores, en contraste con los dispuestos en las 
grandes empresas de comercio que son establecidos y regula-
dos, permitiendo satisfacer algunas de las necesidades de la 
población. Su flexibilidad y capacidad de adaptación a las di-
versas fluctuaciones económicas permite que este tipo de ac-
tividad cobre mayor relevancia en la subsistencia de peque-
ños y medianos emprendedores a pesar de las condiciones de 
precariedad laboral e inseguridad. Además, no solo refleja la 
diversidad económica, sino que emerge como una alternativa 
de ingresos de aquellos sectores menos favorecidos, lo cual 
promueve de cierto modo, una estrategia de sobrevivencia y 
resiliencia económica.

En este contexto, comprender la importancia del comercio 
ambulante resulta esencial para analizar la dinámica econó-
mica de una sociedad. 

Contexto histórico en la realidad latinoamericana, chilena 
y comunal. 

Para la OIT el trabajo informal, no solo se refiere a las acti-
vidades que no cumplen las normas y leyes laborales defini-
das por el Estado, sino también a todas aquellas actividades 
precarias, en que las personas no poseen un contrato de tra-
bajo, están excluidos de los beneficios de las leyes laborales, 
desarrollan sus actividades en condiciones mínimas de segu-
ridad y salubridad y están  sujetos a recibir remuneraciones 
bajo del salario mínimo. (OIT s/f, citado en De Souza y Bus-
tos, 2017), por tanto, dentro de esta categoría se encuentra el 
comercio informal ambulante.

Para Guillermo Rosenbluth (1994) el comercio informal 
debe comprenderse en su integralidad y complejidad: 

Las actividades informales son una fuente impor-

tante de empleo en la región. Sin embargo, hay con-

troversia sobre la interpretación de este fenómeno 

y sus consecuencias. Algunos afirman que su exis-

tencia obedece a la insuficiencia dinámica de la eco-

nomía y representa una estrategia de sobrevivencia, 

y, como tal, un refugio involuntario de los pobres. 

Otros sostienen que su origen se halla en las altera-

ciones del mercado de trabajo causadas por las regu-

laciones que impone el Estado, y miran la actividad 

informal como una alternativa favorable de trabajo 

que puede generar ingresos mayores que muchos 

trabajos asalariados. (Rosenbluth, 1994) 

Desde esta perspectiva, la actividad informal o comercio 
ambulante es una forma de subsistencia y puede catalogar-
se como un refugio para aquellas personas que cuenten con 
ciertas limitaciones para acceder al empleo formal. Sin em-
bargo, otro de los motivos que influye en el ingreso al comer-
cio informal, son las restricciones que presenta el estado para 
regular el mercado laboral, lo que puede llegar a impulsar 
a las personas a optar por este camino, viéndolo como una 
actividad económica más favorable, ya que tanto los requi-
sitos exigidos no son determinantes y las ganancias (menos 
pago de impuestos, permisos u otros) pueden ser superiores 
en comparación con las personas que trabajan en el comercio 
formal. 

Por otra parte, los enfoques para comprender y analizar la 
informalidad son diversos. Por un lado, está el propuesto por 
Perry y otros (2007) del Banco Mundial, quienes sostienen 
que “el sector informal en los países de la región se manifiesta 
a través de lo que ellos denominan factores de exclusión y de 
escape. En cuanto al primer factor, los autores dan cuenta que 
los trabajadores o empresas son empujados hacia la informa-
lidad debido a la exclusión de los beneficios sociales básicos 
esenciales. En cuanto al segundo factor, se alude al escape 
dado que los trabajadores o empresas evalúan el costo-bene-
ficio de la conveniencia o no de ingresar al sector formal”. 

De esta forma es posible considerar que la falta de benefi-
cios sociales básicos tales como, la fragilidad de protección 
social, de pensiones y otros derechos laborales fundamenta-
les puede empujar a la población hacia el comercio informal. 
Por tanto, es relevante tener en cuenta la complejidad y la 
multiplicidad de las dimensiones que están relacionadas a la 
toma de decisión de pertenecer al empleo informal, debido a 
que no se trata solamente de una elección individual o em-
presarial, sino que involucra factores estructurales, sociales 
y económicos. 

En relación con la realidad actual sobre comercio informal 
y ambulante en Chile, según cifras del INE “alrededor de 
2.600.000 personas tienen un empleo informal, y se trata de 
una de las actividades económicas con mayor flujo en Chile”. 
En esta cifra se considera a trabajadores que no cotizan para 
el sistema de seguridad social (pensiones, salud, seguro de 
cesantía), como también incluye a aquellos independientes 
sin actividad en el servicio de impuestos internos del país. 
(Centro de Estudios Públicos, 2022) 

Sin embargo, de acuerdo con la información registrada en 
el último Boletín de Informalidad Laboral que generó el Ins-
tituto Nacional de Estadísticas (INE) la tasa de ocupación in-
formal durante el trimestre enero- marzo de 2023 correspon-
de a 27,4%, con un crecimiento de 0,1 puntos porcentuales en 
comparación con igual período de 2022. Además, es impor-



41

Revista Electrónica de Trabajo Social - Universidad de Concepción - N° 29 - I Semestre 2024

tante considerar que en el aumento incluyeron solo las muje-
res (9,1%), dado que los hombres informales disminuyeron. A 
su vez según grupos de edad, incidieron principalmente las 
alzas en los tramos 65 años y más (18,2%) y 55-64 años (7,1%). 
(INE, 2023). El alza generada de un año a otro, da cuenta de 
que a pesar de los esfuerzos del gobierno central y local e 
instituciones comunales por la obtención de la regulación del 
mercado, no obtiene los resultados esperados y la informali-
dad sigue siendo una opción  frecuente. Además, se advierte 
que el grupo de mujeres es el que ocupa la mayor alza, y más 
preocupante aún, en un grupo de edades cercanas a las eda-
des de jubilación, lo que podría traducirse en la búsqueda de 
empleabilidad fuera de lo formal debido a las limitantes, ba-
rreras y exigencias en los procesos de contratación, sumado a 
presencia de estereotipos y discriminación.

De acuerdo con el Estudio del Comercio Ambulante ilegal 
y sus Implicancias en la Seguridad Ciudadana realizado por 
la Cámara Nacional de Comercio (CNC) del año 2017, se in-
dica que es evidente reconocer numerosos comerciantes am-
bulantes ilegales en las calles de Concepción, que se ubican 
en el centro de la ciudad debido a la afluencia de locomoción 
colectiva y alto tránsito peatonal. Se identifican familias que 
se dedican por completo a esta actividad, como una “suerte 
de legado” del oficio a las nuevas generaciones, aún cuando 
los comerciantes de edad avanzada mencionan “querer dar-
les un mejor futuro a sus hijos y que ellos no continúen ejer-
ciendo el comercio ambulante”. (CNC, 2017) 

Esta idea de traspaso de conocimientos y prácticas de la 
actividad de generación en generación es lo que se relaciona 
con el proceso de transgeneracionalidad y que emerge en los 
procesos de socialización en las familias.

La transmisión generacional es definida como: 

la influencia de contenidos psíquicos a través de la 

sucesión de las generaciones. Es decir, el contenido 

psíquico de los hijos queda marcado por el conte-

nido de los padres, abuelos o por otro antepasado 

familiar que tuvo gran peso identificatorio e incluso 

fue posicionado como un objeto de amor. (Sánchez 

& Manzo, 2014, p.69) 

Desde la teoría de la transmisión transgeneracional (Sepúl-
veda, 2005) refiere a que una conducta aprendida de manera, 
directa o indirecta, y que al estar inserta en una determina-
da dinámica, la persona incorpora desde la familia de origen 
diversos contenidos y acciones, las cuales podrían eventual-
mente repetirse. En este caso,  alude a las prácticas de co-
mercio informal, con las precariedades que acarrea y que se 
reproducen.

Esta situación de precariedad laboral se torna más preocu-
pante, cuando se analiza desde la perspectiva de género, la 
feminización de la pobreza y vulnerabilidad. Lo anterior se 
agudiza cuando se pone de manifiesto los sesgos y las expec-

tativas de rol y la dedicación de más tiempo al trabajo repro-
ductivo en el hogar y, por lo tanto, la consideración de que 
producirían menos valor económico contabilizado (Iversen 
et al., 2020) citado en Señoret, A., Rehner, J., & Ramírez, M. 
I. (2022). 

Aspectos sociales y culturales 

A partir de la aproximación desde la perspectiva de género, 
la feminización de la pobreza y sus determinantes, (caracte-
rísticas, condiciones y consecuencias del trabajo informal fe-
menino), como los procesos asociados a  transgeneracionali-
dad y socialización, es que se precisa investigar la temática, 
ya que pueden ser relevantes para la comprensión de la toma 
de decisiones de las mujeres y develar que la informalidad 
del trabajo femenino  requiere analizar elementos estructu-
rales y culturales y no solo desde la autonomía o voluntad 
individual.

Pineda, Urrea y Arango (2013) sostienen que los estudios 
de informalidad de las corrientes dominantes o mayoritarias, 
estructuralistas e institucionalistas, han integrado el género 
en el enfoque general de la “igualdad” que prevaleció en los 
años ochenta y noventa, mostrando las diferentes formas de 
discriminación de las mujeres en el mercado laboral debido a 
la división sexual del trabajo, o en una visión neoclásica debi-
do a ‘las preferencias de las mujeres’. Es decir, lo informal se 
feminizó como el empleo con características de precarización 
y discriminación social y de clase, lo que acentúa la discrimi-
nación de género. 

A su vez, existen profundas barreras socioculturales para 
el trabajo de las mujeres principalmente asociadas al cuidado 
de los niños y el hogar. Lo anterior muestra otra limitante en 
las posibilidades para generar ingresos,  que implica que ten-
gan que buscar maneras de subsistencia precarias y sin goce 
de garantías en materia de seguridad social. 

La pobreza tiende a incrementar de manera más rápida 
entre las mujeres, especialmente en los hogares encabezados 
por ellas. Para explicar esta serie de fenómenos, se utiliza el 
concepto de “Feminización de la pobreza.”

Gita Sen (1998) señala que la pobreza no se distribuye 
de manera aleatoria, sino que las mujeres son las principa-
les afectadas. Algunas de las razones son la desigualdad de 
oportunidades, jefaturas femeninas en los hogares, sesgos, 
discriminación, entre otras. Sin embargo, existen fenómenos 
que perjudican principalmente a las mujeres, producidos por 
su posición cultural y roles en la sociedad, al asignar el espa-
cio doméstico a las mujeres y la división del trabajo por sexo, 
lo que acrecienta las brechas y profundiza la pobreza. El em-
pobrecimiento femenino entonces tiene directa relación con 
“la desigualdad en las oportunidades que ellas tienen como 
género para acceder a los recursos materiales y sociales, así 
como a participar en la toma de las principales decisiones po-
líticas, económicas y sociales es cada vez mayor” (Bravo, 1998 
p.63). Desde el enfoque de género existen determinantes que 
afectan particularmente a las mujeres pobres, los cuales ligan 
de manera directa a la feminización de la pobreza, entre ellas 
destacan la transgeneracionalidad en la pobreza, el doble rol 
y el debilitamiento de capital social, económico y humano. 
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Las diferencias entre estas expresiones ocultan, no obstan-
te un rasgo común: lo femenino está, básicamente, definido 
por su protagonismo en el mundo doméstico. (p. 10). Según 
Carbacho (2004), el doble rol al que está sometida la mujer, es 
definido por el contenido diferente del trabajo de las mujeres, 
que por una parte realizan trabajo remunerado para su sub-
sistencia y para las de sus familias, no contando con la ayuda 
necesaria para realizar las tareas de su hogar, y por otra; se 
ven obligadas a realizar un trabajo no remunerado, conocido 
como trabajo doméstico y en el que se encuentran las labores 
de orden y limpieza del hogar, elaboración de los alimentos, 
obtención de vestuario, entre otros. La autora además sos-
tiene que la mujer encabeza una organización y asume una 
carga con responsabilidad frente al conjunto de vida familiar, 
ya que todo lo que acontece en sus familias dependen única-
mente de ellas, lo que implica un compromiso de preocupa-
ción, atención y esfuerzo. Visto de esta forma, por una parte, 
está el trabajo productivo y por el otro el trabajo doméstico. 
Este doble rol, implica entonces, una doble jornada laboral. 

En línea con este planteamiento y teniendo en cuenta los 
factores que condicionan la pobreza como el doble rol en las 
mujeres y la transgeneracionalidad, las mujeres jefas de ho-
gar son más vulnerables a caer en la pobreza. Entre estos fac-
tores que condicionan a la feminización de la pobreza existe 
un factor estructural el cual se enlaza de manera directa con 
la forma en que la sociedad construye los roles de las mujeres, 
es decir, el “tipo de socialización a la que se somete a una mu-
jer” (Jusidman, 1996, p. 118, citado por Pinto, 2017). El autor 
sostiene que las crisis financieras y económicas tienen impac-
to en las mujeres debido a que a menudo son ellas las que se 
enfrentan a condiciones laborales precarias, salarios bajos y 
falta de protección social. Estas condiciones las sitúan en una 
posición más vulnerable durante las crisis. Destaca que las 
mujeres tienden a asumir una mayor responsabilidad en el 
cuidado de la familia y el hogar, lo que durante las crisis au-
menta la carga debido a la reducción de recursos económicos 
y sociales disponibles. El factor estructural que contribuye a 
la feminización de la pobreza se relaciona con la forma en que 
la sociedad construye los roles de género y las expectativas 
impuestas a las mujeres, reforzada en las propias familias e 
instituciones de base. 

En este sentido, elementos de la configuración y reproduc-
ción cultural, influencia familiar, la socialización y la trans-
gerneracionalidad, serán factores determinantes en la femi-
nización de la pobreza y en la reproducción de contenidos y 
prácticas. De acuerdo a Carbacho (2004), se trata un fenóme-
no que condiciona la feminización de la pobreza y afirma que 
si bien no existe mayor profundización en este fenómeno y la 
evidencia científica es escasa, incorpora desde su óptica que 
las formas en que se genera la socialización en las familias 
e instituciones sociales, podrían tener influencia en la repro-
ducción de prácticas para la vida social y las formas en que 
asumen determinados roles y funciones. 

Para Busso (2011) el comercio informal, no solo genera in-
gresos sino que también representa un espacio de relaciones 
sociales lúdicas y simbólicas, donde es posible conseguir 
sensaciones de agrado en la relación con pares y clientes y 

experimentar un “trabajo libre”. Según la autora, estos aspec-
tos entran en interacción en la cotidianeidad del comercio in-
formal, donde se conjugan las “esferas personal-familiar, de 
sociabilidad y la estrictamente laboral”. Respecto a la esfera 
personal familiar, se identifican aspectos relativos a la histo-
ria personal-familiar , las trayectorias socio-ocupacionales, la 
organización familiar y tradiciones heredadas en la familia 
como principal espacio de pertenencia. Por otra parte, la es-
fera de sociabilidad se refiere a los aprendizajes y saberes y 
compartidos, producidos y reproducidos socialmente a partir 
de lo cual se refuerzan la interdependencia y pertenencia. Fi-
nalmente se encuentra, la esfera estrictamente laboral “hace 
referencia a la forma de organización del trabajo (horarios, 
lugares, normas), a la posición que cada sujeto ocupa en el 
mercado y por lo tanto, a la división del trabajo y estratifica-
ción socio-ocupacional”.(Busso, 2011.p.114) 

El comercio informal y precario, podría configurar un ele-
mento secundario en un ámbito de intercambio social, donde 
emergen diferentes esferas de la vida de las personas que in-
tegran lo personal y familiar como un estilo de vida colectivo, 
donde muchas veces subyacen, se invisibiliza y se normaliza 
la sobrecarga de rol, la desigualdad de oportunidades y la 
feminización de la pobreza reproducida generacionalmente.

Así es como se debe tener en cuenta que tales categorías, 
nacen desde una construcción social, donde se asignan roles 
particulares y distintos entre hombres y mujeres. Esta cons-
trucción social es parte de las definiciones de lo masculino 
y femenino.; y es lo que ha llevado a que históricamente la 
mujer se encuentre más vulnerable, desprotegida y propensa 
a ser más discriminada que el hombre; transmitido por me-
dio de la socialización a través de la familia, la escuela y los 
medios de comunicación. (C. García 2004, p.61). A partir de 
lo anterior es que es el propósito de la investigación persi-
guió evidenciar de qué modo los procesos de transgenera-
cionalidad y socialización influyen o no en la reproducción 
del comercio ambulante, con la finalidad de poder aportar 
nuevo conocimiento a la disciplina de Trabajo Social en base 
a las propias experiencias de las mujeres que desarrollan esta 
actividad en el centro de la Ciudad de Concepción. 

Metodología 

Este estudio utilizó el método cualitativo, de acuerdo con 
Taylor y Bogdan (1984), lo cual implica que se enfoca en la 
obtención de datos descriptivos. Se centra en las palabras uti-
lizadas por las personas, ya sea de forma oral o escrita, así 
como en sus conductas observables. Además destaca la im-
portancia de considerar  todas las perspectivas como valiosas 
para el investigador. 

El enfoque utilizado fue fenomenológico, el cual se susten-
ta en las diversas formas cualitativas en que las personas ex-
perimentan distintas situaciones. Estas formas se convierten 
en categorías de descripción que se organizan de manera ló-
gica y jerárquica, dando lugar a resultados que son producto 
del análisis (Gonzales, 2014). Por lo que entonces, la fenome-
nología se centra en la comprensión y conceptualización del 
entorno por parte de las personas, lo que permite detectar 
variaciones en la percepción y comprensión. 
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Corresponde a una investigación de carácter no experimen-
tal, transversal y descriptivo, ya que, según lo indica Hernán-
dez, Fernández y Baptista (2014), su objetivo es describir fe-
nómenos, situaciones, contextos. Para preservar los aspectos 
éticos, se pidió a los participantes firmar un consentimiento 
informado, donde se establecen la confidencialidad, el anoni-
mato, la participación voluntaria, la facultad de retirarse de 
la investigación cuando desearan. En el ámbito científico, se 
identificaron los siguientes fundamentos: credibilidad, trans-
ferencia, consistencia o dependencia y confirmabilidad. 

La técnica empleada para la recopilación de datos fue la 
entrevista individual semiestructurada, la cual tiene como 
objetivo comprender el significado con el cual los sujetos in-
terpretan sus experiencias en su entorno y contexto social. 
El tamaño de la muestra se determinó lograda la saturación 
teórica de los datos, con una muestra total de 10 entrevistas. 

Una vez transcritas las entrevistas, se llevó a cabo el análi-
sis de contenido utilizando Atlas.ti y se procedió a codificar 
la información. Los códigos resultantes fueron examinados 
y ajustados para organizarlos en categorías y subcategorías. 
Para finalizar, se explicaron y describieron las categorías y 
subcategorías basadas en las experiencias de las mujeres en-
trevistadas y se incluyeron las citas pertinentes a cada tema.

Resultados 

El análisis de resultados, desde el paradigma fenomenoló-
gico, fue realizado por objetivos en donde se realizó una co-
dificación selectiva sobre el cuerpo textual, y por otro lado las 
categorías definidas a priori aportadas por el marco teórico 
conceptual que sustentó el estudio. (Socialización, Significa-
dos atribuidos a la actividad laboral, transgeneracionalidad y 
reproducción del comercio)

En primera instancia es posible destacar que uno de los 
principales hallazgos es que existe un acercamiento de las 
mujeres al comercio ambulante por sus vínculos familiares y 
relacionados con su entorno más cercano. Del mismo modo, 
se evidencia que los primeros acercamientos a esta actividad 
laboral se dan cuando ellas aún se encontraban en la etapa 
de niñez, indicando deserción escolar y trabajo infantil. Los 
resultados de esta investigación, realizada en base a las expe-
riencias de las mujeres que practican el comercio informal en 
la Ciudad de Concepción, ha revelado un tejido social com-
plejo y arraigado en la realidad de éstas mujeres. El estudio 
abarcó entrevistas detalladas y un análisis minucioso, arro-
jando resultados reveladores sobre la influencia y el impacto 
de esta actividad en la vida de las mujeres participantes.

Respecto al Objetivo especifico 1: “Comprender la relación 
de los procesos de socialización y su influencia en la pro-
ducción y reproducción del comercio informal ambulante” 
Las respuestas obtenidas en la categoría socialización, ponen 
en evidencia la influencia familiar experimentada por las mu-
jeres que practican el comercio informal ambulante durante 
su infancia, permitiendo visibilizar el impacto que generó en 
ellas. Gran parte de las mujeres entrevistadas mencionan que 
desde su niñez fueron insertas en este mundo del comercio 
ambulante, y debido a esto, muestran un gran sentido de 
pertenencia a la actividad laboral que realizan, relevando el 

valor al trabajo y colaboración como medio de superación 
aprendida.  Lo anterior, queda expresado en los siguientes 
fragmentos:

“[…]Es mi trabajo, llevo como 20 años contando, así 
como de los 15 que mi papá ya me pagaba por acompa-
ñarlo, gracias a esto tengo techo y comida[...]” ( Luisa, 
36 años) 

“[…]Yo comencé desde que era muy jovencita tenía como 
10 años ...yo veía a mi papá y cuando no llegaba con leche 
o algo para mis hermanos y para mí, era porque no había 
sido un buen día[...]” (María, 36 años) 

”[…]Es a lo que me ayuda a subsistir, como te contaba 
yo solo tenía 10 años, tenía que ir a la caleta con mi papá, 
éramos muy pobres y yo de alguna forma debía colaborar, 
comprando mis cosas para el colegio, lápices, cuadernos, 
mochila y hasta zapatos yo encontraba que era una buena 
forma de aportar[…]” (Beatriz, 31 años) 

La socialización primaria y secundaria se relaciona direc-
tamente con el fenómeno del comercio ambulante. Estos pro-
cesos permean diversas esferas de la sociedad y la configura-
ción de los sujetos y sus decisiones, en primer lugar a nivel 
familiar y luego, su conexión con es el espacio escolar que 
emerge como un tema relevante, no solo como un derecho 
trastocado o protegido, sino que también, desde la valoración 
de la formación y experiencia educativa de las propias fami-
lias y las mujeres. Tales influencias moldean percepciones, 
aspiraciones y decisiones y muestran cómo la familia es un 
pilar fundamental al momento de fomentar el aprendizaje y 
los proyectos futuros, esto se refleja en las siguientes citas: 

“[…]Ellos no me aconsejaron que estudiara o que ellos 
me apoyarían en hacer otra cosa, como estudiar[…]” 
(Maria, 36 años) 

“[…]mi mamá que no quería que yo me metiera de co-
merciante ambulante, que para que había estudiado, que 
los niños, que yo en vez de trabajar en un hospital o en 
un cesfam, que prefiero andar al frío, que prefiero andar 
al sol, que prefiero andar trasladando la mercadería, que 
una cosa y otra, ella se fue en la nega ́ pero yo ya era gran-
de[…]” (Carolina, 48 años) 

“[…]yo creo que el dejar la escuela me privó de mu-
chas cosas, yo ahora de grande pude sacar mi cuarto me-
dio, pero como ya me dedicaba esto seguí no más. Apoyo 
siempre sentí de mis padres, pero lo que más me llamaba 
la atención era aprender cómo se podía vivir de esto sin 
tener jefes ni nadie que lo ande mandando a uno[…]”(-
Beatriz, 31 años) 

A su vez, las vinculaciones y relaciones, adquieren valor 
significativo. Esta categoría da cuenta de cómo los lazos co-
munitarios, las percepciones colectivas y las interacciones 
diarias desempeñan un papel fundamental en la configura-
ción de las decisiones adoptadas por quienes participan en 
este tipo de comercio. El análisis basado en los relatos de las 
informantes se situó en la influencia del entorno, explorando 
cómo las relaciones vecinales y las dinámicas sociales influ-



44

Caileo, Figueroa & Ibarra (2024)

yen en el desarrollo y reproducción del comercio informal 
ambulante. 

“[…]Me parece muy atractivo este rubro pero porque 
me gusta, me gusta llegar y tomar cafecito con las demás 
vendedoras, me gusta conversar con las personas que me 
compran, me gusta bromear con las personas, me gusta 
ir y ser yo, a veces llegan personas aproblemadas y yo 
sin querer las aconsejo, entonces hay cosas que no tienen 
precio[…]” (Beatriz, 31 años) 

“[…]sí muchos vecinos y amigos de mi familia se de-
dicaban a esto, no todos trabajaban en el mismo sector sí, 
pero varios si se iban al centro en Conce o en Chiguayante 
como lo hacía mi papá[…]” (Luisa, 36 años) 

En suma, los resultados más relevantes revelan que el 
comercio informal ambulante emerge como un fenómeno 
arraigado en la realidad de muchas mujeres, cuyo inicio se 
remonta a su infancia, donde la influencia familiar marcó su 
ingreso a este mundo laboral. A través de las entrevistas rea-
lizadas, se devela un sentido de pertenencia a esta actividad, 
en la que la familia desempeña un papel fundamental, sin 
embargo, la influencia no se limita únicamente al entorno fa-
miliar. La conexión con la experiencia escolar se alza como un 
aspecto cada vez más relevante, moldeando percepciones y 
decisiones futuras. A su vez, las relaciones vecinales y las di-
námicas sociales también ejercen una influencia significativa 
en la configuración del comercio informal ambulante.

En relación al Objetivo especifico 2: “Conocer la relación 
entre la socialización y los significados que las mujeres tra-
bajadoras informales atribuyen a su actividad laboral” en 
lo que respecta a la categoría Significados atribuidos a la ac-
tividad laboral, los significados que las mujeres confieren al 
comercio informal dan cuenta de sus percepciones y la forma 
en que estas influyen en sus decisiones, en su identidad y en 
la configuración de los roles de género en el ámbito económi-
co. Se interpreta que más allá de ser una fuente de ingresos, 
el comercio informal puede representar una expresión de au-
tonomía económica o un espacio de libertad, lo anterior lo 
podemos sustentar con los siguientes fragmentos. 

“[…]Si, y no es por ser creída ni nada, pero me sobra 
dinero en ocasiones, pero es porque mi esposo también me 
ayuda[…]” (Maria, 36 años) 

“[…]Mi trabajo para mi significa independencia, yo 
tengo 5 hijos, la mayor tiene 16 y ahora estoy embara-
zada, ahora yo no peligro que me despidan de un trabajo 
porque si bien se supone que se protege a la mujer, eso 
nunca se cumple y a la primera que se puede despiden, a 
una conocida le pasó[…]” (Eugenia, 39 años).

“[…]Esta actividad tan linda que hago yo, significa, 
que día a día y tengo que sacar fuerzas para mi fami-
lia[…]” (Rebeca, 65 años) 

 “[…]lo positivo que puedo decir es que yo misma me 
hago mi sueldo, yo me puedo fijar una meta de lo que ne-
cesito reunir y yo hago mis horarios, yo me acomodo a mis 

horarios, si quiero voy, si quiero no voy, es más cómodo 
para mi... y lo negativo el riesgo de que vengan los ca-
rabineros o un inspector, también la misma envidia que 
hay entre los mismos comerciantes (...) recuerdo una vez 
que llegó carabineros de sorpresa y me alcanzó, ahí perdí 
toda una inversión más o menos grande que tenía[…]” 
(Maria, 36 años) 

Por otro lado, un aspecto que resaltan las mujeres entre-
vistadas es que el comercio informal ambulante brinda una 
flexibilidad laboral que resulta, según ellas, especialmente 
beneficiosa, para las mujeres jefas de hogar. Al poder manejar 
sus horarios, logran conciliar de forma más efectiva su vida 
laboral y personal, lo que favorece su bienestar y el de sus 
familias en general. No obstante, es crucial reconocer que la 
elección de estas mujeres de participar en el comercio infor-
mal ambulante está influenciada por factores heterogéneos, 
ya que mientras unas lo realizan por elección propia, auto-
nomía y “comodidad horaria”, otras se ven limitadas por 
circunstancias económicas o sociales, convirtiendo esta acti-
vidad en su único sustento y opción.

Finalmente de acuerdo al Objetivo específico 3: “Identificar 
el vínculo entre los procesos de transgeneracionalidad y la 
decisión de reproducir el comercio ambulante”, respecto a 
la categoría Transgeneracionalidad, se exploró este proceso 
a través de patrones familiares, tradición y dinámicas de re-
producción transmitidas, ya que a medida que las mujeres 
se involucran en este tipo de comercio, se observan patrones 
que trascienden generaciones. En este sentido, se trata de 
algo más que el traspaso de conocimientos y habilidades, hay 
un legado que supera la mera práctica de comercio. (Padilla, 
2016). Los resultados permiten mostrar de qué modo se inter-
nan en las dinámicas familiares y observar dentro de sus nú-
cleos, las prácticas del comercio informal ambulante a partir 
de la exploración de su participación en esta actividad. 

“[…]yo creo que lo que se está repitiendo por ejemplo es 
que mis hijos y mi pareja me acompañen a la feria, vamos 
todos en patota siempre es como nuestro panorama fami-
liar los fines de semana[…]” (Beatriz, 31 años) 

“[…]ya, ohh me cuesta recordar jajaj fue hace tanto, 
mi abuela cuando yo era chica los viernes me llevaba a 
vender con ella a la feria, después mi abuelita falleció y mi 
mamá comenzó a vender como vendía mi abuelita[…]” 
(Eugenia, 44 años) 

Dentro de los hallazgos encontrados para esta categoría, se 
puede evidenciar que si bien existen herencias simbólicas en 
algunas familias, hay quienes no quieren dejar este legado a 
sus hijos. 

“[…]de mis 3 hijas porque tengo solo niñas, no quiero 
que ninguna siga mis pasos[…]” (Luisa, 36 años) 

“[…]de ninguna manera, yo quiero que ellas vayan y 
estudien tienen todas las de ganar, no pueden quedarse 
cómo yo, les he dado hasta lo que no tengo y lo seguiré 
haciendo para que ellas tengan una vida distinta.[…]” 
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(Maria, 36 años)

En el reconocimiento de prácticas y valores que son trans-
mitidos de una generación a otra, se busca visibilizar que es-
tas prácticas no solo engloban estrategias para sobrevivir en 
un entorno comercial fluctuante, sino que también incorpora 
un legado de valores arraigados. Las siguientes citas nos de-
jan en evidencia el traspaso de tradiciones :

“[…]de todas las ganancias sacar el 10% y hacerle en-
trega al pastor una vez al mes y hacer una oración, esto lo 
hacía mi mamá y mi abuelita también, ellas me enseñaron 
que es símbolo de estar agradecido con Dios[…]” (Tama-
ra, 40 años ) 

“[…]yo se lo copie a mi papá y es guardar toda la pla-
tita y contarla luego de terminar las ventas[…]” (Rebeca, 
65 años) 

Al analizar la dimensión intergeneracional de estas trans-
misiones, se revela una historia más amplia y compleja que 
trasciende de las transacciones comerciales diarias, y mues-
tra un patrimonio cultural en constante evolución. Los relatos 
permiten reflejar que para las mujeres involucradas en esta 
actividad comercial, no solo ejercen una forma de subsisten-
cia, sino también un legado de valores y conocimientos trans-
mitidos a través de generaciones. Más allá de las transaccio-
nes comerciales diarias, se vislumbra un traspaso simbólico 
y  cultural que tiende a reproducirse, enriquecido por las 
experiencias compartidas, lazos, vinculaciones y  tradiciones 
familiares.

En el mismo objetivo, respecto a la categoría reproducción 
del comercio, los resultados de esta categoría refuerzan que 
esta elección se entrelaza con múltiples factores, ya que las 
mujeres que optan por esta forma de comercio no solo están 
tomando decisiones sobre sus medios de subsistencia sino 
también en la contribución que hacen al sustento familiar. 
La riqueza de las experiencias de las informantes demuestra 
que, si bien algunas lo hacen por elección propia, también 
está quien practica esta actividad laboral por la flexibilidad 
en el horario de trabajo. Lo anterior es posible visualizarlo en 
los siguientes fragmentos.

 “[…]Si, podria yo haber sido dueña de casa, podría 
haber sido tens, pero opté por ser comerciante ambulan-
te[…]” (Tamara, 40 años) 

“[…]Mis hijos, me conviene mucho cuando tengo 
cosas que hacer, tengo como más opciones, puedo estar 
más tiempo con ellos, pasar fechas que son recuerdos para 
ellos, navidad, año nuevo, si ósea los trabajo, pero si no 
quisiera hacerlo no lo hago, además ellos colaboran, para 
sus cumpleaños también[…]”  (Maria, 36 años) 

A su vez, los elementos estructurales se logran evidenciar 
en las experiencias de las entrevistadas, donde la opción de 
este tipo de trabajo, ocurre como una consecuencia, sin mayo-
res opciones de elección y se transforma en su único sustento. 
Lo anterior, queda de manifiesto en el siguiente párrafo:

“[…]La pobreza en la que me estaba hundiendo, mis 

papas me dijeron, no te cases, trataron de convencerme, 
ellos me decían Rebeca no te cases, Rebeca eres muy jo-
ven, pero yo, no hice juicio, tenía 15 años[…]” (Rebeca, 
65 años) 

En este contexto, el análisis de las experiencias y percepcio-
nes de las mujeres que practican el comercio informal ambu-
lante, tensiona una realidad compleja y multifacética, donde 
confluyen la tradición familiar, las interacciones comunitarias 
y las dinámicas relacionales, proyectando un panorama de 
reproducción de prácticas de supervivencia económica que 
se refuerza con la configuración de un legado cultural y social 
dinámico.

Discusión 

Dentro de los resultados del estudio se visibiliza la transge-
neracionalidad del comercio ambulante femenino, a través de 
tradiciones familiares que son adquiridas y que no son nece-
sariamente negativas o peyorativas. Estas tradiciones, a la luz 
de la teoría del aprendizaje social, destacan como una fuentes 
significativa de aprendizaje. En el contexto transgeneracional, 
se evidencia un traspaso de comportamientos, creencias y ex-
periencias a través de las generaciones, tal como se visibiliza 
en este estudio (Padilla, 2016). La teoría del aprendizaje social 
incluye el aprendizaje observacional de los factores sociales 
en su entorno y a través del refuerzo y castigo (Cantero y 
Rodriguez, 2022), no solo a través de consecuencias directas, 
sino también mediante la aprobación o desaprobación social. 
En este ámbito las normas y valores familiares, el reconoci-
miento al esfuerzo y el valor económico y moral del trabajo 
por una parte, o el deseo de aspirar a otro tipo de proyectos 
que alteren la reproducción del comercio informal; por otra, 
se transmiten a lo largo de las generaciones, y actúan como 
sistemas de refuerzo o castigo social. La aprobación de cier-
tos comportamientos puede llevar a una mayor probabilidad 
de que se repitan en futuras generaciones en los espacios de 
socialización más relevantes. En el estudio denominado “Tra-
yectorias laborales de mujeres de sectores populares en tran-
sición hacia la vida adulta” realizado en el año 2020 en la ciu-
dad de Córdoba, Argentina (Cardozo, 2020)  se considera que 
las condiciones socioeconómicas heredadas son un aspecto 
detonante para la reproducción del comercio ambulante ya 
que existen diferencias estructurales, por la diferencia de su 
origen socioeconómico. En otras palabras, la teoría del apren-
dizaje social y la transgeneracionalidad comparten puntos de 
conexión respecto a la forma en que las experiencias, com-
portamientos y condiciones socioeconómicas son transmiti-
dos a través de las generaciones y si bien, las condiciones de 
vida tienden a repetirse, por otra configuran un lazo con el 
sentido de pertenencia e identidad como grupo humano y 
clase social. Estas perspectivas destacan la importancia de la 
observación, la imitación, el modelo de roles y la influencia 
social en el proceso de aprendizaje y desarrollo humano. Sin 
embargo, la transgeneracionalidad no es el único fenómeno 
que tiene impacto en la estigmatización, puesto que, este es-
tudio deja en evidencia el fenómeno de feminización de la 
pobreza, tal y como se confirma en la investigación deno-
minada “Feminización de la pobreza en el barrio centro del 
municipio de Cucunubá Cundinamarca. (Cardoso y Medio-
rreal, 2019), realizada en el año 2019. Allí, la pobreza afecta de 
diferente manera a los hombres y las mujeres, donde, entre 
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otros, los hogares encabezados por mujeres presentan mayor 
incidencia de la pobreza con respecto a los hogares con jefa-
tura masculina. La feminización de la pobreza se refiere al fe-
nómeno en el cual las mujeres experimentan una proporción 
desmesurada de la pobreza en comparación con los hombres. 
(Godoy, 2004). En general, la relación entre la teoría de las 
representaciones sociales, la feminización de la pobreza y el 
comercio ambulante femenino demuestra la complejidad de 
las interacciones entre género, economía y percepciones so-
ciales, profundizada por aspectos estructurales y culturales. 
De cierto modo, explica la presencia de mujeres “empujadas” 
a este tipo de alternativas de subsistencia.

De acuerdo a la teoría de representaciones sociales de Mos-
covici (1891), también es posible confirmar como los procesos 
de socialización, tanto primaria como secundaria, tiene como 
efecto la reproducción de esta actividad laboral en gran parte 
de las mujeres entrevistadas. Con sus relatos es posible desta-
car que muchas de estas mujeres comienzan su acercamiento 
en las primeras etapas de su infancia, acompañadas princi-
palmente por sus familias, las cuales ya se dedicaban a esta 
actividad comercial. En este sentido, la conceptualización e 
imaginario simbólico y social acerca de la comprensión del 
rol de la mujer y su ejercicio laboral, construye y reproduce 
a partir de la cultura, la crianza, los espacios, oportunidades 
y la confirmación de que el trabajo informal femenino emer-
ge como una opción de valor complementaria, que omite las 
desigualdades profundas en sociedades como la chilena, en 
los sectores más emprobrecidos y marginales.

Además, se identifica la etapa escolar como elemento no 
trascendental en la vida de estas mujeres, restándole impor-
tancia, ya que algunas de ellas no terminaron su colegiatura 
en los plazos que se estimaba, obteniendo su formación se-
cundaria ya de adultas, mientras otras que tuvieron la opción 
de desarrollar una carrera profesional, no lo consideraban su-
ficiente motivación para cambiar de rumbo, primando el co-
mercio ambulante por sobre otros intereses y proyectos. Otra 
de las características sobre la socialización secundaria, tiene 
que ver con la replicabilidad del comercio ambulante en el 
entorno cercano de estas mujeres, ya que tanto vecinos como 
amistades se dedicaban al rubro. (David y Morales, 2019).  La 
idea de hacer intelegible el rol femenino, no supera los es-
tereotipos y sesgos que implícita y explícitamente aparecen, 
sino que confirman las situaciones de desigualdad y discrimi-
nación social y cultural, y terminan por reproducir la falta de 
oportunidades como una práctica normalizada y vista como 
un camino elegido voluntariamente. A su vez y tal como ex-
plica Moscovici(1979), las personas son agentes activos que 
contribuyen a la creación y reproducción de la sociedad y de 
las prácticas que se desempeñan, en este caso las formas de 
trabajo. Argumenta que las representaciones sociales no solo 
influyen en los pensamientos y comportamientos, sino que 
también afectan la percepción de la realidad, a través de la 
comunicación y el intercambio de ideas. Las representacio-
nes sociales se fortalecen y se transmiten de generación en 
generación. 

Finalmente los hechos y experiencias presentadas, tam-
bién es posible contrastarlas con los resultados del estudio, 
“Análisis socio crítico del ejercicio del comercio ambulante 
en la comuna de Santiago de Chile” (Rivera Volosky, 2017) 

en donde se identifica que los vínculos entre el vendedor y 
comprador, en ciertos casos, están orientados a la sociabiliza-
ción y creación de vínculos que satisfacen las necesidades de 
afecto y participación, lo que se traduce en que estos vínculos 
contribuyen a la creación de redes de apoyo y el fortaleci-
miento del sentido de comunidad. Esto refuerza la idea de 
que el comercio informal no es solo una actividad económica, 
sino una parte integral de la identidad social de las mujeres, 
lo que, desde el punto de vista de la teoría del Aprendizaje 
Social, se confirma en aprender a valorar la relación vincular 
del comercio en ese contexto, como un reconocimiento posi-
tivo. También puede apreciarse una similitud con las conclu-
siones obtenidas en el artículo de Feminización de la pobreza 
en el barrio centro del municipio de Cucunubá Cundinamar-
ca (Cardoso y Mediorreal, 2019) que establece que las mu-
jeres construyen representaciones sociales respecto a su rol 
femenino que ha llegado a influir de manera significativa en 
la calidad de relación que establecen con los hombres y con 
otras mujeres, ya sea desde la normalización del rol atribuido 
históricamente y la doble jornada a la cual deben circunscri-
birse, como la solidaridad construida entre mujeres a partir 
de la identificación con sus condiciones de vida y los roles 
desempeñados. Por último y en menor medida, emerge cierta 
diferenciación entre mujeres que trabajan remuneradamente 
consiguiendo autonomía en contraste con aquellas que no lo 
hacen. Lo anterior es resultado de lo aprendido en la familia, 
pero también en otros espacios como el colegio y fuera de él, 
que refuerza la idea de “igualdad” adquisitiva y comunión 
entre mujeres.

Conclusiones 

De acuerdo con el objetivo general de esta investigación, 
“Analizar la relación de la transgeneracionalidad y sociali-
zación en reproducción del comercio informal ambulante en 
base a las propias experiencias de las mujeres que desarro-
llan esta actividad en la Ciudad de Concepción” se puede 
determinar que ambos conceptos cobran sentido y logran ser 
relevantes a la hora de la toma de decisión en cuanto a la pro-
ducción y reproducción del comercio ambulante. 

En base al primer objetivo “Comprender la relación de los 
procesos de socialización y su influencia en la producción y 
reproducción del comercio informal ambulante”, se demues-
tra que en la mayoría de los casos existe una aproximación 
al comercio ambulante durante los primeros años de vida de 
cada una de estas mujeres. Lo anterior puede tener sustento 
en las prácticas sociales como una forma de estrategia de su-
pervivencia y adaptación para las comunidades que enfren-
tan desafíos sociales y económicos más desfavorables. 

En relación con el segundo objetivo “Conocer la relación 
entre la socialización y los significados que las mujeres tra-
bajadoras informales atribuyen a su actividad laboral “ de 
acuerdo con la información proporcionada por las mujeres, 
atribuyen un significado positivo a su actividad comercial, lo 
que se confirma los aportes empíricos que indican que ejerci-
cio del comercio ambulante se relaciona con prácticas sociales 
significativas, ya que estas formas no convencionales de ejer-
cer el comercio, influye en la manera en que las personas per-
ciben y valoran esta actividad, es decir, la configuración de 
lo diferenciador y distinto, se entrelaza con formaciones cul-
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turales y simbólicas identitarias no solo como mujeres, sino 
que también como familias. Además, lo anterior se refuerza 
según la evidencia, a partir de los vínculos de compañerismo 
entre los comerciantes ambulantes, en los que se aplican 
prácticas económicas (Polanyi, s/f), como el intercambio de 
productos, reciprocidad para enseñar habilidades, compartir 
información y cuidarse los puestos u otros . Incluso, algunos 
de los comerciantes, se asocian para producir de bienes de 
forma cooperativa y horizontal, funcionando de forma cola-
borativa y llevando a la práctica la redistribución, lo cual de 
alguna manera potencia esta mirada positiva y dificulta la sa-
lida hacia un trabajo formal por la forma en que estas mujeres 
se relacionan con el entorno. Por otra parte los vínculos entre 
el “vendedora y comprador”, en ciertos casos están orienta-
dos a la sociabilización y creación de vínculos satisfaciendo 
las necesidades de afecto y participación, a la vez que repre-
senta una estrategia de supervivencia y adaptación para las 
comunidades que enfrentan desafíos sociales y económicos. 
En suma, las principales instituciones socializadoras (familia 
y escuela) en las experiencias de las mujeres entrevistadas, 
influyen en la decisión de la producción y reproducción del 
comercio informal ambulante, lo que es reforzado con las vin-
culaciones con otros significativos del entorno cercano (ami-
gos y otros comerciantes), generando construcciones simbó-
licas significativas que construyen identidad, valoración y 
reconocimiento del tipo de trabajo, esfuerzo y tradición que 
practican.

Respecto al objetivo “Identificar el vínculo entre los pro-
cesos de transgeneracionalidad y la decisión de reproducir 
el comercio ambulante”, en conformidad con las entrevistas, 
las mujeres en primera instancia conciben a la pobreza como 
consecuencia de causas externas y estructurales, como la fal-
ta de educación, oportunidades laborales estableciendo una 
relación entre la pobreza, desigualdad estructural y género, 
que se presenta como un fenómeno histórico que trasciende 
de generación en generación, dejando a la mujer sin más op-
ciones que la reproducción del comercio informal aprendido.

Finalmente, las representaciones sociales construidas en 
torno al rol femenino y al comercio ambulante tienen un 
arraigo en la tradición familiar y cultural, que genera un im-
pacto significativo en las relaciones interpersonales y en la 
percepción de la realidad. Las mujeres que participaron en el 
estudio han internalizado sus creencias sobre su rol actual e 
histórico femenino, lo que influye en la calidad de sus relacio-
nes con otras personas. Estas representaciones se trasmiten 
y refuerzan a través de la comunicación y el intercambio de 
ideas, perpetuando así la continuidad de prácticas y creen-
cias a lo largo de las generaciones. Del mismo modo la inter-
sección entre la teoría del aprendizaje social, la feminización 
de la pobreza y las representaciones sociales brinda una com-
prensión holística de la transgeneracionalidad del comercio 
ambulante femenino (García, 2004). Este fenómeno es un 
claro ejemplo de cómo los comportamientos y creencias se 
transmiten y refuerzan a través de generaciones, influencia-
dos por factores socioeconómicos y culturales que moldean 
las opciones y decisiones laborales de las mujeres en contexto 
de vulnerabilidad económica. 

Las experiencias de estas mujeres invitan a reflexionar so-
bre la importancia de prestar atención sobre el trabajo infor-

mal femenino, que representa una práctica desprovista de 
condiciones de seguridad en la cual subyacen desigualdades 
estructurales, pero que a su vez se polemiza al presentarse 
como una expresión de creatividad y subsistencia frente a 
la adversidad, en respuesta a la falta de oportunidades en el 
mercado laboral formal. En esta tensión, se abren espacios de 
disputa en la promoción de políticas inclusivas que reconoz-
can y protejan los derechos de quienes participan en este sec-
tor, fomentando su integración y mejorando sus condiciones 
de vida.

Prospectivas y Aportes al trabajo social

El  estudio basado en las experiencias de las mujeres que 
ejercen el comercio informal ambulante proporciona varios 
aportes significativos al trabajo social, algunas potenciales 
contribuciones son: 

Visibilizar realidades configuradas como categorías margi-
nales: Permite la discusión acerca de realidades que no han 
sido lo suficientemente problematizadas en lo público, más 
allá de las restricciones legales y normativas. Las diversas 
crisis que enfrenta un país, los cambios demográficos y los 
niveles de pobreza y desempleo, establecen desafíos para la 
disciplina acerca de la comprensión de este fenómeno y sus 
estrategias de abordaje frente a la precariedad del trabajo 
informal y por sobretodo para las mujeres involucradas en 
este tipo de comercio. Esto es crucial para entender las com-
plejidades de sus vidas y diseñar intervenciones y políticas 
públicas más efectivas, con enfoque de género y conciencia 
de desigualdades estructurales y sus  interseccionalidades.

Desarrollo de estrategias de intervención: Proporciona in-
formación valiosa para desarrollar intervenciones a partir del 
conocimiento local, al reconocer las perspectivas y experien-
cias únicas de las mujeres en contextos situados, que releven 
las sensibilidades culturales y contextuales desde una pers-
pectiva relacional. Lo anterior agrega elementos simbólicos al 
componente económico y social a partir de lo cual se explica 
la producción y reproducción de fenómenos sociales, que van 
generando consecuencias similares, de generación en gene-
ración.

Se espera que a partir de este estudio, surjan algunas pro-
yecciones investigativas del fenómeno, por ejemplo, que 
apunten a estudios longitudinales que permitan conocer 
hitos de reproducción en distintas generaciones, y por otro 
lado profundizar acerca de las condiciones contextuales en la 
relación oferta y demanda que perpetua este tipo de prácticas 
que la regulación no logra controlar.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

El presente artículo da a conocer los resultados de la investigación “Exigencias sociales del 
rol materno en madres universitarias del grupo n°1 de las Facultades de la Universidad de 
Concepción”, la cual fue realizada a través de una metodología cualitativa de tipo descriptiva, 
con una muestra de 13 madres universitarias. Esto con el propósito de acercar a la realidad las 
exigencias sociales depositadas en el rol materno por la diferenciación de roles atribuidos al 
género, así como sus vivencias y dificultades en la conciliación del rol de madre y estudiante. 
Como hallazgos centrales se puede evidenciar que la mayor dificultad a la hora de maternar 
es la falta de apoyo en el cuidado de sus hijo/as, así mismo, la universidad no cuenta con la 
infraestructura apropiada para las madres universitarias, siendo el mayor requerimiento una sala 
de extracción de leche materna. En cuanto a las facilidades proporcionadas por la universidad, 
han sido adecuadas; sin embargo, estas dependen en gran medida de la voluntad de los docentes, 
ya que no existen medidas institucionales que lo garanticen. Por otro lado, como hallazgo 
inesperado, la mayoría de las entrevistadas afirman que los padres cumplen su rol paterno a 
cabalidad.

This article presents the results of the research “Social demands of the maternal role in university mothers 
of group n°1 of the Faculties of the University of Concepción” which was carried out through a qualitative 
descriptive methodology, with a sample of 13 university mothers. This aims to bring closer to reality the 
social demands placed on the maternal role due to the differentiation of roles attributed to gender, as well 
as their experiences and difficulties of balancing the roles of mother and student. As central findings, it can 
be seen that the greatest difficulty when it comes to motherhood is the lack of support in caring for their 
children. Likewise, the university does not have the appropriate infrastructure for university mothers, the 
greatest requirement being a Breast milk extraction room. As for the facilities provided by the university, 
they have been adequate; However, these depend largely on the will of the teachers, since there are no 
institutional measures that guarantee it. On the other hand, as an unexpected finding, the majority of those 
interviewed affirm that fathers fulfill their paternal role fully.
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1. Introducción 

La maternidad es un hito muy importante en la vida de 
cualquier mujer o persona gestante, puesto que cambia com-
pletamente su dinámica cotidiana, significando nuevos hora-
rios, rutinas y necesidades que atender debido a la crianza. 
Sobre todo, en las madres universitarias, en cómo vivencian 
su proceso académico, dado a estos cambios y su readapta-

ción para conciliar ambos roles y las exigencias sociales que 
conlleva la maternidad.

A lo largo de la historia el concepto y significado de ma-
ternidad ha ido cambiando, la maternidad ha sido entendida 
como un elemento básico de la naturaleza, por lo tanto, está 
intrínsecamente relacionada con la mujer, sin embargo, no 
existe tal relación. De Beauvoir (1949, como se citó en Sán-
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chez, 2016) plantea que “la maternidad es natural, porque la 
cultura patriarcal la naturalizó; el patriarcado instauró en el 
psiquismo femenino el ser madre como uno de los pilares de 
su subjetividad, un lugar de subordinación y de exclusión de 
la categoría sujeto social”.

Según Garcés (2019), la división sexual del trabajo es pro-
ducto de un cúmulo de reflexiones, debates y posicionamien-
tos políticos que han brindado un  “marco  consistente  para  
interpretar  las  formas  específicas  y  concretas de desigual-
dad entre los sexos”, en el plano de las prácticas se pueden 
observar las relaciones sociales de las mismas ya que allí se 
comprenden y se visibilizan jerarquías, injusticias y segrega-
ciones, todo comienza por las relaciones sociales basadas en 
la diferenciación percibida en ambos sexos, por medio de atri-
butos y estereotipos de género atribuidos a partir de la idea 
del comportamiento o características que cada persona debe 
tener, estas orientan a acciones diferenciadas entre hombres y 
mujeres, atribuyendo el género como un factor estructurante 
del mundo social, por lo tanto la división sexual del trabajo 
debe ser comprendido como un elemento que se construye a 
partir de la desigualdad. 

En este mismo sentido, la crianza y quehacer doméstico, 
son esfuerzos vitales en el ámbito privado y en el crecimiento 
del ser humano, pero no está valorado ni reconocido social-
mente porque se considera natural de la mujer. Así mismo, 
según Glenn (citado en Giaconi, 2021), esta devaluación y 
poca visibilidad genera que el cuidado quede relegado y “sea 
responsabilidad de aquellos grupos que carecen de poder y 
de estatus político, económico y social”, siendo provisto prin-
cipalmente por grupos desfavorecidos, entre ellos, las muje-
res. 

De esta forma se refleja la desigualdad de responsabilida-
des y tiempo dedicado al hogar, por la diferenciación de gé-
nero, Según Cadem (2020, citado en Arteaga et al., 2021) las 
mujeres dedican, en promedio, 14 horas al día a actividades 
tales como cuidar a los niños/as, labores domésticas (como 
aseo y cocinar) y ayudar a sus hijo/as en sus estudios, lo que 
ha aumentado enormemente en el actual contexto de pande-
mia por Covid – 19, en cambio, los hombres dedican 8 horas 
diarias a estas labores.

Este hecho claramente afecta a la mujer en su incorporación 
en la esfera pública pese a los avances en materia de igualdad 
de género, dado a que se le relega constantemente al ámbito 
privado, es decir al cuidado de la familia y hogar. Es un he-
cho muy recurrente en Chile que la mujer deje el mercado 
laboral por dedicarse a la familia, según un estudio reciente 
del Boletín Estadístico “Género y empleo: Impacto de la crisis 
económica por COVID-19”, elaborado por el  Instituto Nacio-
nal de Estadísticas (INE), en el primer trimestre de octubre 
- Diciembre del año 2020, a partir de los resultados obtenidos 
en la Encuesta Nacional de Empleo (ENE), demuestra que el 
33,9% de las mujeres declararon como razón principal para 
no participar del mercado laboral “razones familiares perma-
nentes”, mientras que en el caso de los hombres el principal 
motivo es “estar estudiando”, estos datos reafirman que pese 
a los cambios visibles del papel que cumple la mujer en la 
sociedad y su instalación creciente en el mercado laboral, 
todavía impacta de manera significativa los roles atribuidos 
tradicionalmente a la mujer.

Además, es importante considerar el gran número muje-
res que son estudiantes, según el Servicio de Información 
de Educación Superior (SIES) y recopilados en el informe de 
Acción Educar (2021) hay inscritos 1.294.730 personas, de las 
cuales 701.190 (54,2%) son mujeres. Por su parte, el informe 
“Matrícula en Educación Superior” elaborado por el mismo, 
tiene como objetivo recopilar y mantener una base de datos 
actualizada según la información que recibe por parte de las 
instituciones de educación superior. Esta se realiza año a año, 
y reporta sobre el número de matrículas de pregrado, tipos 
de instituciones, áreas con mayor interés, etc., pero no existe 
ningún registro ni información sobre la cantidad de alumnas 
inscritas que también son madres. 

Así también, se debe considerar que las políticas públicas 
y legislación sobre maternidad están enfocadas solamente en 
el campo laboral y el embarazo adolescente. Respecto a esto, 
sólo es posible encontrar que en la Ley General de Educación 
(LGE) donde está estipulado que el embarazo y la materni-
dad no constituirán impedimento para ingresar o permane-
cer en los establecimientos de educación de cualquier nivel. 
Concretamente, no existen lineamientos del Ministerio de 
Educación (MINEDUC) en torno a la maternidad en contexto 
de educación superior. Las pocas medidas que existen hoy 
en día responden exclusivamente a los planteles educativos 
que han generado instancias de trabajo con asociaciones de 
padres y madres de sus casas de estudios, y han desembo-
cado en ayudas como jardines infantiles para hijos/hijas de 
estudiantes, becas de ayuda para la crianza y en algunos ca-
sos cierta flexibilidad en cuestiones académicas, como la ins-
cripción de asignaturas y mayores plazos para entregas de 
trabajos, pero no es algo generalizado en las universidades.

Es indispensable considerar que las madres universitarias 
se enfrentan a nuevos horarios y readaptación para cumplir 
las exigencias académicas de la universidad, dado a que un 
nuevo integrante cambia la dinámica de todo el sistema fa-
miliar ya sea en las relaciones familiares, de pareja e incluso 
amistades, así como las redes de apoyo y cómo vivencian el 
contexto académico, que finalmente puede afectar en activi-
dades que antes eran cotidianas y en su rendimiento acadé-
mico (Guerrón, 2022). Además, la poca visibilización de sus 
realidades pueden generar estereotipos y prejuicios, ya que lo 
visto como normal es seguir un cierto orden en el proyecto de 
vida de cada persona; “estudiar, trabajar, tener un patrimo-
nio para posteriormente iniciar con la procreación y formar 
una familia” (Estrada, 2018), en donde si rompen este orden 
de acontecimientos de vida, se emiten juicios morales y se le 
estigmatiza, sin conocer el contexto social de cada madre uni-
versitaria y las responsabilidades que deben cumplir.  

De igual manera, desde la perspectiva de género, la diferen-
ciación de roles constituye papeles reconocidos socialmente 
en la mujer como ser esposa y la reproducción, a partir de 
los cuales se mide su éxito, de esta forma se produce estereo-
tipos formando reglas o normas sociales, que exaltan prác-
ticas tradicionales y definen el concepto de “buena madre”, 
generando una presión social en la mujer, sustentado desde 
un modelo hegemónico, donde se refuerza la idea de las ca-
racterísticas identitarias de una mujer como: el ser sumisa, 
débil, inferior, asexual, dedicadas al hogar y la crianza (Reina 
et al., 2019). Estas exigencias sociales del rol materno pueden 
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repercutir seriamente en la mujer, desde el nivel psicológico 
y emocional hasta social, puesto que muchas veces impide su 
realización personal dejándolas en desventaja en su inclusión 
en la esfera pública e incluso económicamente, dado a que es 
común la suspensión de estudios o su abandono repercutien-
do seriamente en sus aspiraciones de un empleo y estabilidad 
económica en un futuro (Cruz y Prado, 2021)

Esto se puede respaldar por diversos realizados en materia 
de maternidad, como una investigación internacional reali-
zada por Ramírez et al., (2021), titulado “Madres universi-
tarias: narrativas en torno a la experiencia de ser estudiante 
en pregrado”, se puede evidenciar que las dificultades de las 
madres universitarias están ligadas a las cargas emocionales 
y sociales, por creencias estereotipadas de ser madre, como 
no cumplir de forma correcta su rol el descuidar a sus hijos/
as, razón por la cual se sienten culpables por dedicar tiempo 
a sus estudios, demostrando lo difícil que es desprenderse de 
los mandatos de género. 

Un estudio nacional de la autora Sánchez (2013), titula-
do “Vivencia del rol materno en mujeres universitarias: Un 
análisis feminista”, realizado en la Universidad del Bío- bío, 
demuestra que la maternidad es influida por la cultura y por 
una serie de estereotipos sociales, que justifican el autosacrifi-
cio e incondicionalidad en la crianza. Así mismo, evidencia la 
falta de conductos formales y una estructura adecuada para 
facilitar la vivencia del rol materno en la institución univer-
sitaria. 

Por lo tanto, se vuelve relevante enfatizar que las exigen-
cias depositadas en las madres universitarias, como la crian-
za, cuidado del hogar y sumado a esto cursar una carrera pro-
fesional, pueden truncar su autorrealización personal, puesto 
que la universidad espera cierto rendimiento y dedicación en 
sus estudios, muchas veces sin considerar sus necesidades o 
redes de apoyo disponibles, en donde no existe la flexibilidad 
o las facilidades necesarias para conciliar ambos roles. 

Es por ello que este estudio surge con el objetivo general 
de conocer las exigencias sociales hacia el rol materno en 
mujeres que estudian en el grupo N°1 de la Facultades de la 
Universidad de Concepción, como una forma de comprender 
las vivencias de las madres en el contexto académico y cómo 
logran compatibilizar estos roles, así mismo, conocer cómo 
ha actuado la institución académica ante la maternidad y qué 
facilidades ha otorgado para facilitar este rol.  

2. Metodología

El diseño se orienta desde una metodología cualitativa, ya 
que “se enfocó en comprender los fenómenos, explorándo-
los desde la perspectiva de los participantes en un ambiente 
natural y en relación con su contexto” (Hernández-Sampieri, 
2014) 

Así mismo, se utiliza el enfoque fenomenológico, la cual se 
define como un sistema coherente de la filosofía. Esta comien-
za formalmente con la obra de Edmund Husserl (1859-1938), 
quien la concibió como una tarea de clarificación para poder 
llegar a las cosas mismas partiendo de la propia subjetividad. 
Para Husserl (1998, citado en Fuster, 2019) pretende explicar 
la naturaleza de las cosas, la esencia y la veracidad de los 

fenómenos. Con esto comprende la realidad social desde el 
punto de vista en que todas las cosas materiales tienen un 
significado, que viene dado a nivel cultural, por lo cual conci-
be la realidad como “un todo” ya sea, sujeto-persona, familia, 
grupo y/o comunidad, sin descomponerlo. El uso de este en-
foque en este estudio permitió conocer en profundidad cómo 
el fenómeno de la maternidad y los estudios universitarios 
desembocan en los altos niveles de exigencias sociales que 
recaen en las mujeres.

Para el nivel de profundidad y conocimiento respecto 
del fenómeno, el estudio es de tipo descriptivo, el cual se-
gún Hernández-Sampieri (2014) busca especificar las pro-
piedades, características y los perfiles de personas, grupos, 
comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a 
análisis. Es decir, solo pretende medir o recoger información 
de manera independiente o conjunta sobre las variables a las 
que se refieren. También es de corte transversal pues se busca 
documentar sobre las exigencias sociales del rol materno a 
través de las propias vivencias y en voz de las madres uni-
versitarias.

La técnica de recolección para el proceso de levantamiento 
de la información se utilizó la entrevista cualitativa en pro-
fundidad semi estructurada, la cual se divide por dimensio-
nes de acuerdo a los objetivos específicos y luego en catego-
rías haciendo este proceso más ordenado, para finalmente 
elaborar las preguntas abiertas, que pudieran responder a los 
objetivos propuestos.

Este instrumento fue aplicado a una muestra de 13 madres 
estudiantes de pregrado y postgrado, de las facultades de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, Humanidades y Artes, Cien-
cias Sociales, y Educación, para lo cual, se utilizaron diversos 
recursos para llegar a ellas, cómo afiches y las redes socia-
les. Además, se recurrió a los/las docentes de las facultades, 
quienes transmitieron una invitación para participar en la in-
vestigación a través del correo institucional.  

Durante la recolección de la información y obtención de la 
muestra se presentaron obstaculizadores en la primera etapa 
de aplicación del instrumento, esto debido a que no existe un 
catastro de madres universitarias, en donde se pudiera co-
nocer el número de ellas o en qué facultades se encuentran 
mayormente concentradas. 

Por otro lado, en el trabajo de análisis de la información 
se siguieron los siguientes pasos. El proceso de transcripción 
de las entrevistas se realizó de forma manual por el equipo 
investigador, siguiendo las normas de Jefferson. Luego se 
traspasa al programa seleccionado para utilizar en el análisis 
de datos, ATLAS.ti versión 9, puesto que permite organizar 
y agrupar grandes cantidades de información, facilitando en 
gran medida el trabajo posterior de análisis. Para utilizar este 
programa, además se llevó a cabo un proceso de etiquetado, 
categorización y codificación de datos, también de forma ma-
nual y realizado por el equipo investigador. 

En cuanto a los aspectos éticos se resguardan a través de 
la participación voluntaria de las entrevistadas, asegurando 
el anonimato y confidencialidad en donde se les explica que 
la información solo será utilizada para fines académicos, así 
mismo, se les facilita un consentimiento informado, el cual 



52

todas firmaron, pues en él se garantiza la confidencialidad de 
la información entregada, su participación voluntaria especi-
ficando el propósito de esta investigación.

De acuerdo a lo investigado se puede decir que este estudio 
es posible de replicar en otros contextos, pudiéndose llevar a 
cabo en otras universidades, en ámbito social y educativo, e 
incluso en otras áreas como el de salud, tanto como en estu-
dios sociológicos para la comprensión de los factores sociales 
y culturales de la maternidad. Lo anterior, se sustenta en el 
cumplimiento de los criterios de calidad y rigor de la posibi-
lidad de réplica, a través de la triangulación de datos, dejan-
do una ruta clara del proceso de investigación, tanto como 
la exposición de los resultados y conclusiones con la mayor 
neutralidad posible y la propia autorreflexión del equipo in-
vestigativo.

3. Marco Teórico

Teoría de Sistemas

La teoría de sistemas es una herramienta fundamental para 
entender y dar una explicación a los fenómenos de las rea-
lidades existentes, la cual surge a través de los trabajos de 
Karl Ludwig Von Bertalanffy. Al vincular esta teoría con el 
estudio debemos destacar al microsistema y el mesosistema, 
según Espinal et al (2006) el primer concepto se define como 
las “interrelaciones al interior del entorno más inmediato”, 
desde ahí su importancia, en este caso la familia; y el segun-
do consiste “en el conjunto de sistemas que interactúan con 
la familia”, manteniendo intercambios directos, en este caso 
sería la universidad. De estos elementos, surge una constan-
te interacción en distintos ámbitos que conllevan un efecto o 
consecuencia. Esta teoría es entonces un apoyo con los tres 
sistemas que se relacionan: el de las madres universitarias, la 
familia y el educativo. 

Teoría Feminista

El feminismo nace como movimiento político y como teoría 
crítica durante la década de los 60’ para transformar las rela-
ciones desiguales de poder existentes entre hombres y mu-
jeres. Al analizar este fenómeno desde la mirada feminista, 
permite comprender que es un problema estructural, es decir 
de como se ha ido configurando el papel de la mujer en la so-
ciedad, la cual no solo critica la idealización y naturalización 
de la maternidad, sino que también propone la maternidad 
voluntaria y revalorización de otras identidades y roles para 
la mujer.  Puesto que, a través de estas propuestas no solo 
busca la equidad de género sino también la liberación de las 
mujeres de mandatos sociales opresivos, promoviendo cam-
bios sociales y políticos hacia una sociedad más justa. 

Perspectiva de Género

Uno de los principales exponentes de este concepto se 
puede encontrar al profesor e investigador norteamericano 
Robert Stoller, quien en 1968 lo utiliza por primera vez en 
su libro “Sexo y Género”, quien plantea que la identidad y 
el comportamiento masculino o femenino no lo determina el 
sexo biológico, sino el hecho de haber nacido y vivido desde 
el nacimiento las experiencias, ritos y costumbres atribuidos 
a los hombres o las mujeres (Stoller, 1968 citado en Duarte y 

García, 2016). 

Por lo tanto, a partir de esta teoría se puede vislumbrar las 
diferencias que se han atribuido socioculturalmente al hom-
bre y la mujer, imponiendo roles asociados fuertemente en 
la diferenciación de lo femenino y masculino, por ejemplo, 
el hombre debe ser proveedor del hogar, autónomo, fuerte y 
exitoso, mientras mujer debería ser cuidadora de hogar, bue-
na esposa y madre, posicionándolas en un ámbito desigual-
dad económica, política y social. 

4. Resultados

En el primer objetivo específico “Describir las experiencias 
académicas de las madres universitarias del grupo N°1 de 
Facultades de la Universidad de Concepción”. Permitió co-
nocer las vivencias en el contexto académico de las madres 
universitarias, en el cual se puede encontrar los siguientes 
hallazgos;

Dimensión: Vivencias académicas de las madres universi-
tarias

Subdimensión:  Vivencias Académicas 

Según los datos entregados por las participantes, la dupla 
tesista logró identificar que dentro de las mayores dificulta-
des que viven las madres que estudian es que muchas veces 
se quedan sin apoyo para el cuidado de sus hijos/as, por lo se 
deben restar de las actividades académicas para cumplir con 
su labor de maternar. En cuanto a lo que significa el proceso 
académico y las diferencias de rendimiento escolar antes y 
luego de ser madre, la mayoría coincide en que este ha mejo-
rado porque reconocen en sus hijos/as una motivación para 
ello.

También, es posible identificar que buena parte de las en-
trevistadas asume, en contraposición a que su rendimiento 
académico haya mejorado en esta nueva etapa, que para lo-
grar compatibilizar ambos roles han disminuido su autoexi-
gencia en lo académico, pues reconocen que no están en las 
mismas condiciones que el resto de sus compañeros/as para 
cumplir la todas las exigencias académicas. 

Subdimensión: Infraestructura de las facultades

Según los relatos todas coinciden en que la universidad no 
cuenta con espacios físicos apropiados para el ejercicio de la 
maternidad, esto es salas para amamantar, mudadores, o sa-
las comunes para niños/as, donde puedan acompañarlas.

Respecto al segundo objetivo específico “conocer las redes 
de apoyo que poseen las madres universitarias del grupo N°1 
de Facultades de la Universidad de Concepción”. Permitió 
conocer las diferentes redes de apoyo de las madres univer-
sitarias, tanto en el ámbito familiar, social e institucional, las 
cuales son relevantes para que puedan estudiar y alcanzar 
sus objetivos, de acuerdo a los datos obtenidos en entrevista 
se puede reconocer que; 

Dimensión: Redes de apoyo que poseen las madres univer-
sitarias

Villagrán, Arias & Cofré (2024)
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Subdimensión: Redes de apoyo 

Según los relatos de las informantes se puede decir que 
en su mayoría cuenta con el apoyo de su familia de origen y 
amigos/as. En cuanto al cumplimiento del rol paterno de los 
padres, más de la mitad afirma que sí cumplen a cabalidad 
con aquella responsabilidad, mientras que las demás entre-
vistadas expresan que no existe un mínimo de cumplimiento, 
de hecho, es inexistente, evidenciando que no hay términos 
medios al asumir la responsabilidad de ser padre. Así mismo, 
reconocen que el apoyo de la familia paterna de sus hijos/as, 
principalmente es solo “virtual”, es decir, a través de llama-
das y mensajes. 

De acuerdo al tercer objetivo específico “caracterizar la per-
cepción de las madres universitarias respecto a las respuestas 
institucionales frente a las necesidades de compatibilización 
estudiantil-familiar del grupo N°1 de Facultades de la Uni-
versidad de Concepción”. La cual permitió entender las faci-
lidades de la institución para conciliar ambos roles. 

Dimensión: Percepción de las madres universitarias respec-
to a las respuestas institucionales frente a la maternidad

Subdimensión: Respuestas de la Universidad

Se puede decir que todas han recibido algún tipo de facilidad 
y consideran que son buenas, como; disminución del por-
centaje de asistencia o entrega de certificados médicos. Sin 
embargo, creen que se debe mejorar en la implementación de 
espacios, catastros, normativas y estatutos claros, ya que en 
su mayoría queda a consideración de los/as profesores/as. 

Subdimensión: Necesidades de las madres Universitarias

De acuerdo a los datos entregados por las informantes to-
das creen que se debe implementar formas de apoyo, incluso 
aquellas que no las necesitan, pues han conocido historias y 
vivencias de otras madres universitarias y sienten empatía 
por su situación personal. En cuanto a las áreas que se debe-
rían implementar las más mencionadas fueron; espacios para 
la extracción de leche materna, salud mental, ámbito socio 
económico y un lugar para el cuidado de los/as niños/as.

Dimensión: Exigencias sociales

Subdimensión: Imposiciones y mandatos sociales

La dupla investigadora pudo identificar que el principal 
motivo de cuestionamiento es por ser madre en la adolescen-
cia, puesto que no fue una decisión y tampoco hubo medios 
intelectuales y económicos para tomar la decisión de ser ma-
dre. También fue posible identificar que todas las madres se 
sienten culpables al dedicarle tiempo a sus estudios, puesto 
que entienden que su hijos/as necesitan de sus cuidados y su 
atención, pero deben cumplir con las exigencias académicas 
que implica ser universitarias, así mismo, las madres univer-
sitarias son las que más tienen cambios en su vida cotidiana 
posponiendo su bienestar mental, emocional y físico para an-
teponer el bienestar de sus hijos/as. En cambio, el padre de 
sus hijos/as puede hacer su vida normal y dejan de cumplir 
con su rol parental. 

Subdimensión: Trayectoria Personal

Según los datos otorgados por las informantes, se puede 
identificar que las madres universitarias se proyectan siendo 
profesionales, independientes y estables económicamente, 
siendo sus hijos/as su motivación principal para cumplir sus 
metas. Sin embargo; en su mayoría no se proyectan siendo 
madres nuevamente, puesto que quieren realizar nuevas ac-
tividades que no estén ligadas a la maternidad. 

5. Discusión y Conclusiones

En concordancia con la teoría de sistemas se puede vincu-
lar con las vivencias de las madres universitarias en el contex-
to académico, según Espinal et al., (2006), es necesaria la ho-
meostasis o equilibrio entre el macrosistema que es la familia 
y meso sistema que es la universidad, dado a que es necesario 
este equilibrio al enfrentarse a variables críticas, es decir fac-
tores que pueden desequilibrar esta estabilidad. Por lo tanto, 
es necesario las redes de apoyo disponibles, como la familia 
o amigos/as para que puedan seguir sus estudios universita-
rios, en este caso la mayoría menciona que su mayor dificul-
tad es el cuidado de sus hijos/as, factor que complica cumplir 
con las actividades académicas, así mismo, la universidad es 
una red apoyo importante, puesto que es necesaria para su 
involucración en las actividades universitarias, y puedan te-
ner las mismas oportunidades que sus demás compañeros/
as. 

Así mismo, se debe comprender que cada trayectoria aca-
démica es diferente, como propone Cosciuc (2021), si bien 
muchas veces el ser madre difiere o es contrapuesto al rol de 
estudiante por la presión de estudiar y criar al mismo tiempo, 
no significa que sea un fracaso o una frustración académica, 
sino un recorrido particular, para lo cual debe haber voluntad 
para comprender desde el conocimiento y acercamiento de 
las diferentes realidades y necesidades, siendo necesaria ac-
ciones de este meso sistema que es la universidad para lograr 
un equilibrio. 

Respecto de la infraestructura de las facultades, según lo 
relatado por las madres universitarias, todas coinciden en 
que la universidad no cuenta con espacios físicos apropiados 
para el ejercicio de la maternidad, esto es salas para amaman-
tar, mudadores, o salas comunes para niños, donde puedan 
acompañarlas. Actualmente, la Universidad cuenta con un 
jardín infantil, sin embargo, este no es suficiente consideran-
do a todas las alumnas que son madres, por esto es necesa-
ria la implementación de espacios apropiados para ejercer la 
maternidad. 

En cuanto a las redes de apoyo es importante mencionar 
su importancia, debido a que es esencial en la crianza, según 
Huerta (2019) las redes de apoyo generan un sistema de reci-
procidad y aportan un apoyo moral, económico y de servicio, 
lo cual es muy necesario para las madres universitarias, pues 
es un punto de impulso para que puedan seguir estudiando, 
lo que muchas veces es muy complejo lograr sin este tipo de 
ayuda. Dentro de este mismo punto, si bien este estudio se 
respalda dentro de la teoría feminista y perspectiva de gé-
nero, es un hallazgo interesante el encontrar que la mitad de 
las universitarias reconoce que el padre cumple con sus res-
ponsabilidades, evidenciando un avance en las nuevas gene-
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raciones en torno a la crianza y corresponsabilidad parental, 
impulsada por la perspectiva de género, en la construcción 
de la equidad e igualdad de género. Además, dentro de las 
respuestas se puede ver un cambio el modo de paternar, dado 
a que todas piensan que se debe cumplir este rol a cabalidad, 
ya que no es una ayuda, es una responsabilidad, la cual se 
debe ejercer integralmente. 

La respuesta de la universidad frente a la maternidad se 
puede decir que todas han recibido algún tipo de facilidad 
y consideran que son buenas, como; rebaja de asistencia o 
entrega de certificados médicos. Sin embargo, creen que se 
debe mejorar en cuanto a la implementación de espacios, ca-
tastros, normativas y estatutos claros, ya que en su mayoría 
queda a consideración de los/as profesores/as. Al no haber 
un conducto formal por parte de la universidad solo queda 
en consideración y criterios de los/as docentes otorgar ciertas 
facilidades, por lo cual genera que esta institución no sea un 
lugar apto para madres estudiantes, siendo un obstáculo y un 
gran desafío compatibilizar ambos roles. 

Por otro lado, el hecho de que las madres universitarias se 
culpabilizan por dedicarles más tiempo a sus estudios res-
ponde claramente a los constructos sociales, por la creencia 
de que la mujer debe dedicarse al hogar o la crianza, convir-
tiéndolo en una autoexigencia, lo que las lleva a anteponer 
a sus hijos antes que a su bienestar mental, emocional y físi-
co. En cambio, los padres pueden seguir haciendo sus vidas 
sin responsabilizarse o cumplir su rol paterno, ya que no son 
sancionados socialmente. 

Estas respuestas se pueden asociar con el estudio realizado 
por Hernández et al., (2019) sobre maternidad en la univer-
sidad: postergación del desarrollo personal a la crianza, en 
donde las madres universitarias se postergan por el bienestar 
de sus hijo/as, considerando este “sacrificio” como natural 
dado a los estereotipos generacionales en de la maternidad, 
en donde muchas contestaron dejar de lado su bienestar físi-
co y emocional por sus hijos, así también lo plantea Hauser 
(2016), hay que desmoronar el mito de la buena madre del 
sacrificio en la crianza, dejar de suponer que la maternidad es 
sinónimo de altruismo y llevarla a una redefinición compar-
tida y responsable de tener hijos/as y criarlos, de tal manera 
que sea hecho desde el amor propio. Para esto debe haber 
una tarea social y educativa, pues es un pensamiento gene-
racional, determinados por factores socioculturales, por lo 
que se debe empezar por cambiar esta mentalidad desde la 
educación, y una implicación de las instituciones, entendien-
do que pueden influir en gran manera en la realización y el 
progreso de las madres universitarias. 

Sin embargo, se puede ver avances en la igualdad de gé-
nero reflejadas en las respuestas y en proyectiva social de las 
madres universitarias, ya que todas contestan que quieren se-
guir estudiando para ser profesionales, independientes y eco-
nómicamente estables, lo que responde a la creciente apertura 
de la mujer en el campo laboral, político y social, impulsando 
un cambio en el pensamiento de las mujeres, tanto como sus 
aspiraciones, evidenciándose en sus opiniones frente a la ma-
ternidad, como no querer tener más hijos para priorizar su 
desarrollo personal. Así también, todas se muestran optimis-
tas acerca de su futuro siendo su mayor motivación sus hijo/
as para seguir adelante en sus proyectos de vida.

Por lo tanto, se puede decir que se cumple con el objetivo 
propuesto en este estudio, puesto que se da conocer variables 
y hallazgos importantes en esta investigación sobre la exigen-
cias sociales del rol materno, cómo la gran carga en la mujer 
ligados a los estereotipos sobre la maternidad, lo cual genera 
que las madre universitarias se sientan culpables por dedicar 
tiempo a sus estudios y se restan de ciertas actividades aca-
démicas, sin embargo, se ha visto un gran avance en materia 
de igualdad de género, lo que ha generado que todas quieran 
seguir estudiando y cumplir con sus proyectos de vida, por 
otro lado, en cuanto a las respuesta de la universidad frente 
a la maternidad se puede ver que no hay normativas claras 
de las facilidades a las cuales pueden acceder, así también el 
Estado no garantiza el derecho a la educación en las madres 
universitarias, obstaculizando en gran medida su desarrollo 
personal, puesto que se debe tener en cuenta que solo hay 
normativas y leyes vigentes para madres trabajadoras ligados 
a beneficios laborales como licencia pre o post parto, además 
de ciertos subsidios, por lo tanto son necesarias normativas y 
leyes en el contexto universitario, para que las facilidades y 
beneficios no queden en solo en la consideración de los/las 
docentes. 

De igual forma, no se puede dejar de recalcar los grandes 
avances que se han encontrado en base este estudio, como 
por ejemplo; la corresponsabilidad parental o aspiraciones de 
desarrollo personal, por ello, es imprescindible seguir inves-
tigando acerca de la maternidad en distintos contextos para 
generar aportes al conocimiento y construcción de políticas y 
proyectos dirigidos al bienestar de la madres universitarias 
y en general de la mujer, puesto es evidente los cambios so-
ciales que ha significado la visibilización de este fenómeno 
de estudio. 

En futuras investigaciones se sugiere seguir esta línea in-
vestigativa, para generar conocimiento acerca de la mater-
nidad en otros contextos, como en otras universidades del 
país, e indagar desde una perspectiva cualitativa o mixta este 
fenómeno, así mismo impulsar la igualdad de género y una 
sociedad más justas a través de los elementos teóricos de esta 
investigación como la perspectiva de género y teoría femi-
nista, así también, la comunidad científica pueda replicar y 
difundir esta investigación. 

6. Aportes al Trabajo Social

La disciplina de Trabajo Social tiene una amplia área de 
intervención, encontrando un gran quehacer en el ámbito 
de la maternidad, en vista de las necesidades sentidas en las 
madres universitarias, reflejadas en este estudio, siendo ne-
cesario educar en materia de género y reformar políticas pú-
blicas para su bienestar. En Chile, actualmente hay un déficit 
importante en las formas de apoyo hacia quienes estudian 
y cumplen el rol de madres, considerando que no hay esta-
tutos, protocolos o normativas vigentes y claras en cuanto a 
las facilidades o apoyo al que pueden acceder en el ámbito 
educacional, especialmente en las universidades, quedando 
en manos de la consideración de los y las docentes de las 
instituciones de educación superior las facilidades que se les 
podría otorgar. 

Es aquí donde se abre una oportunidad de intervención 
importante, pues esta disciplina tiene la capacidad de ac-
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tuar desarrollando estrategias y herramientas para enfren-
tar distintas problemáticas sociales, por lo que este trabajo 
puede ser considerado un lineamiento para desarrollar una 
intervención social desde una perspectiva de género en el 
contexto universitario, así como para sensibilizar a las y los 
profesionales del área social, tanto como al plantel educativo 
acerca de las problemáticas sentidas por las madres universi-
tarias, ya que es necesaria una intervención consciente de sus 
necesidades, tanto de las exigencias que deben enfrentar en 
su día a día en la conciliación de ambos roles. 

Así mismo, es necesario concientizar a la población en ge-
neral acerca de la naturalización del rol materno, razón por la 
cual esta investigación se orienta en estudios de género, como 
una forma de reconocer las exigencias que la misma sociedad 
deposita en las madres, para lo cual se vuelve imprescindible 
la educación empleando diversas estrategias socioeducati-
vas, con el fin de erradicar los estereotipos de género, en don-
de se busque la equidad, la no discriminación y no violencia 
contra las mujeres. 

Por lo tanto, uno de los roles que puede cumplir el/ la Tra-
bajadora Social en este caso es en orientar en el diseño e im-
plementación de políticas públicas desde las instituciones del 
Estado, entendiendo las necesidades de las madres universi-
tarias, reconociendo en primera instancia que el derecho a la 
educación no puede verse obstaculizado de ninguna forma, 
mucho menos por la maternidad.  Otro rol importante que no 
se puede dejar de lado es el de educador/a, pues siempre es 
fundamental concientizar al resto y poder así dejar una línea 
de acción con esta investigación para la creación de progra-
mas y políticas.
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R E S U M E N

A B S T R A C T

Introducción: La pandemia por COVID-19 generó repercusiones en los servicios de salud mental 
donde, en la mayoría de los países se debió adoptar la telemedicina a fin de dar continuidad a los 
tratamientos. En el ámbito de los trastornos por consumo de sustancias esto generó un cambio en los 
modelos de intervención paradigmáticos. 
Objetivo: Explorar la relación entre la modalidad de tratamiento -presencial u online- con el resultado 
de tratamiento por trastornos por consumo de sustancias y variables sociodemográficas, familiares y 
clínicas en la población adulta de 18 y más años ingresados entre los años 2019 a 2021. 
Método: Estudio descriptivo y correlacional, cuantitativo y de corte longitudinal con tres mediciones 
a lo largo del tiempo. Se estudiaron 32 usuario(as) de una Comunidad Terapéutica de Rehabilitación 
de adicciones de la comuna de Talcahuano, ingresados entre los años 2019 con tratamiento de manera 
presencial y usuario(as) de los años 2020 y 2021 con tratamiento online. 
Resultados: Se encuentran diferencias estadísticamente significativas por modalidad de tratamiento 
(p-value= 0.01827). En la modalidad presencial (año 2019) un 77.78% de las personas usuarias alcanza 
un logro alto. 
Discusión y conclusión: El tratamiento por consumo de sustancias arroja mejores resultados en la 
modalidad presencial. Esto, reafirma la relevancia de la intervención terapéutica cara a cara, tanto 
con el equipo clínico tratante como por la interacción entre pares que se genera en una comunidad 
terapéutica. A la vez representa un desafío para los equipos profesionales para hacer frente a futuras 
demandas en contextos de emergencia sanitaria.

Introduction: The COVID-19 pandemic had repercussions on mental health services where, in most 
countries, telemedicine had to be adopted in order to provide continuity to treatments. In the field of 
substance use disorders this generated a change in the paradigmatic intervention models.
Objective: Explore the relationship between the treatment modality - in-person or online - with the outcome 
of treatment for substance use disorders and sociodemographic, family and clinical variables in the adult 
population aged 18 and over admitted between the years 2019 to 2021.
Method: Descriptive and correlational, quantitative and longitudinal study with three measurements over 
time. 32 users of an Addiction Rehabilitation Therapeutic Community in the commune of Talcahuano were 
studied, admitted between 2019 with in-person treatment and user(s) from 2020 and 2021 with online 
treatment.
Results: Statistically significant differences were found by treatment modality (p-value= 0.01827). In the in-
person modality (2019) 77.78% of users achieve high achievement.
Discussion and conclusion: Treatment for substance abuse yields better results in the face-to-face modality. 
This reaffirms the relevance of face-to-face therapeutic intervention, both with the treating clinical team 
and through the interaction between peers that is generated in a therapeutic community. At the same time, 
it represents a challenge for professional teams to confront future demands in health emergency contexts.
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Introducción
La pandemia de COVID-19 ha perturbado o paralizado los 

servicios de salud mental esenciales en el 93% de los países, 
en tanto que ha aumentado la demanda de atención en salud 
mental. (Organización Mundial de la Salud, 2020, párr. 1) . 

Valero et al, (2020) precisan que “las personas con pro-
blemas de salud mental prexistentes y, en lo específico, las 
personas con trastornos por consumo de sustancias pueden 
ser especialmente vulnerables ante una emergencia” (p.68). 
Ponciano (2020, p.6) señala que “para las personas con adic-
ciones, la forma de actuar ante el estrés puede ser el consu-
mo” (Ponciano, 2020, p. 6), concurriendo con ello un mayor 
riesgo de recaídas. Se ha de enfatizar la escases de estudios 
de personas con adicciones en contexto de pandemia, esto, de 
acuerdo con Yao, Chen, y Xu (2020), es preocupante dado que 
el desconocimiento del impacto aumentará las desigualdades 
en salud ya existentes (p. 21).

El trastorno por consumo de sustancias es comprendido 
como “el amplio abanico de un trastorno, desde un estado 
leve a uno grave de consumo compulsivo y continuamente 
recidivante” (Asociación Americana de Psiquiatría (APA), 
2013, p.257). En cuanto a las medidas de distanciamiento so-
cial como el confinamiento si bien ha sido estresantes para 
todos, “para las personas con adicciones, la forma de actuar 
ante el estrés puede ser el consumo” (Ponciano, 2020, p. 6). 

Durante el periodo más álgido de la pandemia la gran ma-
yoría de los países “han adoptado la telemedicina … para 
subsanar las perturbaciones de los servicios de atención pre-
senciales” (Organización Mundial de la Salud (OMS), 2020, 
párr. 8). Situación que fue replicada  para el tratamiento de 
trastorno por consumo de sustancias, transformando los mo-
delos terapéuticos paradigmáticos de modalidad presencial 
a una modalidad online, siendo el desafío “mantener a los 
pacientes en sus diferentes estadios de tratamiento… realizar 
tamizajes por situaciones de potencial riesgo en el ámbito del 
hogar” (Pascale, 2020, p. 334).  

El presente estudio es realizado en una Comunidad Tera-
péutica de Rehabilitación de Adicciones, de modalidad am-
bulatoria, la que, en contexto de pandemia debió modificar 
su modelo de intervención. Se debió transitar desde un mo-
delo de tratamiento implementado completamente en mo-
dalidad presencial, de contacto directo a diario con los y las 
usuarias con la esencia de las líneas metodológicas y teóricas 
que involucra la comunidad terapéutica, hacia un modelo 
virtual – online. Como consecuencia de ello, se debieron sus-
pender  una serie de prestaciones de Talleres tales como el 
Taller multifamiliar centrado en las dificultades de relación 
y comunicación al interior de las familias, Taller de Comuni-
cación, Iniciativa, Autonomía y Manejo basado en las orien-
taciones técnicas de SENDA, con el propósito de favorecer 
competencias para la integración social (CIAM), Talleres de 
deporte, recreación,  género talleres que se orientan al mode-
laje de estilos de vida saludables; talleres de modelaje de esti-
los de vida saludables; Taller de ocio y tiempo libre orientado 
a  fomentar una rehabilitación integrada en la persona en sus 
distintas áreas del desempeño ocupacional y taller de apresto 
laboral de mueblería.  En la modalidad virtual-online se man-
tuvieron los siguientes talleres: Taller apresto laboral de re-
postería con el objetivo del desarrollo de motivación laboral 
y estimulación de hábitos y actitudes apropiadas para su des-
empeño laboral; Taller de desarrollo personal de grupo orien-
tado al desarrollo de competencias personales y parentales 

(cognitivo-conductuales) que permitan un mejor desempeño 
en el manejo y regulación emocional, a través del fortaleci-
miento de estrategias de afrontamiento y autocontrol, y Ta-
ller de autoayuda grupal orientado a la recepción de usuarios 
nuevos, revisión de desempeño durante el fin de semana e 
intercambio de experiencias orientadas al aprendizaje social 
en la prevención de recaídas y refuerzo de logros personales.

Iniciando intervenciones psicosociales de grupo y psico-
terapias grupales mediante videollamada, manteniendo de 
manera presencial exclusivamente la toma de test de scree-
ning de drogas por orina y alcohotest.

Respecto a las consultas y controles individuales se rea-
lizaron en formato de llamado telefónico y/o videollamada 
por parte del equipo profesional ya sea, por parte de los 2 
psicólogos, 2 trabajadores sociales, 1 enfermera, 1 terapeuta 
ocupacional, 2 psiquiatras, 1 técnico en rehabilitación, , junto 
al apoyo administrativo de 1 monitor de cocina y 1 secretaria. 

Ante la urgencia, y por lo mismo, en sus inicios, improvisa-
da forma de intervención genera cambios importantes en la 
vinculación del equipo de intervención con las personas que 
requieren la atención. Esto, sin considerar las complicaciones 
prácticas que esto generó. Ponciano (2020) indica que, si bien 
“existe la forma de realizar reuniones y atención de forma 
virtual, hay un grupo importante de la población que carece 
de computadora” (p.7). 

Como objetivos específicos se orienta a describir la pobla-
ción de estudio de acuerdo a variables sociodemográficas, 
familiares, clínicas y de resultado de tratamiento en personas 
usuarias de un centro de tratamiento de trastorno por con-
sumo de sustancias; explorar la relación de dichas variables; 
identificar resultados intragrupo en usuario(as) para los años 
2019, 2020 y 2021; comparar los resultado de tratamiento 
según modalidad presencial (año 2019) y modalidad online 
(años 2020 y 2021); y por último describir los cambios en el 
uso de sustancias, transgresión a la norma social, salud y fun-
cionamiento social según modalidad presencial y modalidad 
online. 

Método 
Corresponde a un estudio descriptivo y correlacional, 

cuantitativo y de corte longitudinal retrospectivo con tres 
mediciones a lo largo del tiempo. Se considerarán medicio-
nes intra e inter grupos para los años 2019, 2020 y 2021.La 
población de estudio quedó constituida por 32 usuario(as) de 
la Comunidad Terapéutica de Rehabilitación de adicciones 
“La Casa Chica” comuna de Talcahuano, de la provincia de 
Concepción ingresados el año 2019  que ingresaron  y con-
cluyeron su tratamiento de manera presencial y, usuario(as) 
ingresados en los años 2020 y 2021 quienes realizaron su tra-
tamiento en modalidad online ya sea mediante videollamada 
y/o por fono consulta con el equipo profesional. En ambos ca-
sos se consideró como criterio de inclusión población adulta 
de 18 años y más junto a una permanencia igual o superior a 
6 meses de tratamiento. Los datos fueron obtenidos desde la 
ficha clínica de lo(as) usuario(as). Se obtienen además antece-
dentes de las personas participantes del estudio desde la base 
de datos del Sistema de Gestión y Registro de Tratamiento 
(SISTRAT) del Servicio Nacional para la Prevención y Reha-
bilitación del Consumo de Drogas y Alcohol (SENDA) obte-
niendo el instrumento  Treatmemt Outcomes Profile (TOP), 
desarrollado el 2006 por la National Treatment Agency for 
Substance Misuse (NTA) (Castillo-Carniglia et al., 2015, p. 
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39)  el cual, “permite a los equipos de tratamiento realizar un 
seguimiento de los avances terapéuticos de personas usua-
rias, utilizando medidas objetivas y comparando el compor-
tamiento antes, durante y después del tratamiento”  (Portilla, 
Lozier, y Oliva, 2016, p. 1). , compuesto de tres secciones: Uso 
de sustancias, Transgresión a la norma social, Salud y Fun-
cionamiento Social. 

En el año 2012, “Senda valida el instrumento TOP para Chi-
le, capacitando a todos los centros en convenio para que lo 
apliquen” (Portilla et al., 2016, p. 1). En cuanto a su validez 
los autores Castillo-Carniglia et al. (2015) en su estudio en-
contraron que: la fiabilidad del TOP fue superior a 0,75 para 
la mayoría de los ítems. Con respecto a la validez concurren-
te, todos los coeficientes estaban en la dirección esperada y 
siendo estadísticamente significativo.
Asimismo, contempla el registro institucional de la Comuni-
dad terapéutica de Rehabilitación de adiciones “La Casa Chi-
ca”, referida a evaluaciones del proceso terapéuticos de lo(as) 
usuario(as). El estudio cumplió con los requerimientos éticos 
exigidos para este tipo de estudio. 

Se presentó carta de autorización de coordinador de ser-
vicio clínico de “La Casa Chica”, dirigida a la Directora del 
Hospital Las Higueras, sometido a evaluación y aprobación 
del Comité Ético Científico del Servicio de Salud Talcahuano 
junto al Comité de Ética Interno del Programa de Magister en 
Trabajo Social y Políticas Sociales de la Universidad de Con-
cepción. Cada participante del estudio, del cual se emplearon 
sus antecedentes desde los registros secundarios. Con el pro-
pósito de cautelar por los derechos de lo(as) participantes, se 
elabora un consentimiento informado entregando dos copias, 
una entrega al usuario(a); protegiendo su identidad resguar-
dando el anonimato mediante la codificación con números, 
cautelando su voluntariedad junto a la opción de retirarse 
en cualquier momento además de su confidencialidad don-
de, toda la información derivada de su participación en este 
estudio será conservada en forma de estricta, lo que incluye 
el acceso de los investigadores o agencias supervisoras de 
la investigación; y otra entrega del registro grabado donde, 
el usuario(a) acepte participar en el estudio a la Unidad de 
Apoyo de Investigación Biomédica del Hospital Las Higue-
ras, Talcahuano.

El análisis es realizado utilizando el programa estadístico 
Stata 11 SE. En primera instancia se realiza análisis descrip-
tivo univariado y bivariado para la caracterización de la po-
blación de estudio, empleando estadísticos como: frecuencia, 
porcentaje y promedio. Se empleó Test de Shapiro Willk para 
analizar normalidad. Para revisar la asociación entre varia-
bles y pruebas intra grupo se emplea estadística no paramé-
trica: Chi cuadrado y prueba de U Mann Whitney. Para cada 
una de las pruebas estadísticas se considera un nivel de sig-
nificación de 0.05.

Resultados 
Descripción de la población: Del total de lo(as) usuario(as) 

participantes 9 ingresaron a tratamiento el año 2019 en mo-
dalidad presencial, 11 ingresaron el 2020 y 12 ingresaron el 
2021 en modalidad online. En lo relativo al sexo el 81.25% se 
identifica del sexo masculino y 18.75% pertenecer al femeni-
no. En cuanto a la edad de lo(as) usuario(as), el 43.75% se ubi-
ca entre los 40 y 50 años, por estado civil, un 56.25% refieren 
estar soltero(as). 

Respecto a su condición ocupacional, 20 usuario(as) seña-

lan que se encuentran trabajando al momento de ingresar al 
tratamiento, seguido por 6 participantes que refieren estar 
cesantes y otros 6 usuario(as) que no registran actividad al-
guna. Del total de las personas que refiere estar trabajando, 
el 30% ejecuta trabajo no calificado, definido por la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (2004) como “ tareas sencillas 
y rutinarias que requieren principalmente la utilización de 
herramientas manuales y, a menudo, cierto esfuerzo físico 
Respecto a la distribución de lo(as) usuario(as) según tipo de 
familia un 37.5% pertenece a familias de tipo nuclear, segui-
do por un 31.25% de familias unipersonal. 

Respecto del diagnóstico por consumo de sustancias, 31 
usuario(as) registran un diagnóstico de dependencia a dro-
gas. Un 18.75% de lo(as) usuario(as) registran una patología 
dual. En lo relativo al consumo de sustancias de inicio, el 
59.38% indican el alcohol. En cuanto a las edades de inicio, 
el 46.88% de la población registra entre los 8 y 15 años. En 
cuanto, al consumo de sustancia principal de ingreso, un 50% 
de la población refieren el alcohol, concentrando un 43.75% 
al año 2021, seguido por el consumo de pasta base y cocaína. 
Respecto a la edad de inicio del consumo de la sustancia prin-
cipal, un 43.75% indica las edades entre 17 y 25 años. 

Del total de lo(as) usuario(as) participantes en el estudio se 
obtuvo el motivo de egreso de tratamiento de 24 usuario(as) 
del registro institucional. (Tabla 1, pagina siguiente).

En lo relativo al motivo de egreso de tratamiento el 62.5% 
de la población estudiada egresó mediante alta terapéutica. 
Esto corresponde al cumplimiento de los objetivos terapéu-
ticos del plan de tratamiento, concentrando el 88.89% de 
lo(as) usuario(as) ingresado(as) el año 2019, en modalidad de 
tratamiento presencial. Del total de la población, un 20.83% 
efectuó abandono. Se considera abandono cuando el(a) usua-
rio(a) permanece ausente a la comunidad terapéutica por 
un periodo de dos meses, por su propia voluntad, sin haber 
completado su programa de rehabilitación. Para el año 2020 
correspondió a un 27.27%, seguido por el año 2021 con un 
25%. Ambos periodos en modalidad de tratamiento online. 
En cuanto a la evaluación de proceso terapéutico realizada 
por el equipo profesional se observa que 58.33% obtiene un 
logro alto, concentrándose en el año 2019 con un 77.78%, esto 
es, usuario(as) que mantuvieron tratamiento en modalidad 
presencial. La evaluación del equipo profesional contempla 
evaluación de: patrón de consumo, situación familiar, rela-
ciones interpersonales, situación ocupacional, salud mental, 
salud física y transgresión a la norma social. (Tabla 2, pagina 
siguiente).

Se aplica prueba de Chi cuadrado con la finalidad de inda-
gar existencia de relación entre variables sociodemográficas, 
familiares y clínicas con evaluación de proceso terapéutico, 
evidenciando relación estadísticamente significativa en la va-
riable clínica con “consumo de sustancia principal de ingre-
so” con un p-value= 0.026. (Tabla 3, pagina siguiente).

Para “Uso sustancias”, se destaca que en el indicador “al-
cohol - promedio tragos al día”, la población usuaria del 2019 
al momento de ingresar a tratamiento bebía diariamente en 
promedio 6.77 tragos, disminuyendo esta cifra a 1.14 al mo-
mento del egreso. La población usuaria del 2020 al ingreso 
registra 8.1 tragos en promedio diario, en fase de tratamiento 
3.16 tragos y en su egreso 0.5 tragos diarios. Para el año 2021 
al ingreso la población usuaria registra una menor cantidad 
de tragos diarios, 3.25. Al momento de egresar, este grupo 
registra “sin consumo de alcohol”.
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Para “pasta base, promedio papelillos al día”, se observa 
que en el 2019 la población usuaria en su ingreso registra un 
promedio diario de 1.88 papelillos, en comparación al año 
2020 donde se observa un promedio de 6.5 papelillos diarios. 
Pare el año 2021 se registra un promedio de 5.25 papelillos 
diarios. Para los tres grupos, la población usuaria informa 
cese del consumo al momento del egreso. 

En “Transgresión a la norma social” y para el indicador 
“Robo”, se destaca que únicamente la población usuaria del 
año 2020 (modalidad online) indica haber cometido este acto. 

En el ámbito de “Salud y funcionamiento social”, se obser-
va que para el año 2020 2 usuario(as) registran en su ingreso 
no tener un lugar estable para vivir y que dicho domicilio no 
cuenta con las condiciones básicas de una vivienda. (Tabla 4, 
pagina siguiente).

En la tabla 4 se utiliza la Prueba de U de Mann Whitney 
en base a Test de Shapiro para distribución de la población 
no normal. Para la dimensión “Uso de sustancias”, se obser-
va que, para “alcohol, promedio tragos al día” y “alcohol 28 
días, total” se presentan diferencias estadísticamente signifi-

Foreman, Vidal & Sánchez (2024)

Tabla 1: Distribución de lo(as) usuario(as) según evaluación al egreso de tratamiento.

Año 2019 Año 2020 Año 2021 Total (n=24)

Fi
(9)

%
(37.5)

Fi
(11)

%
(45.83)

Fi
(4)

%
(16.67)

Fi
(24)

%
(100)

Evaluación Proceso terapéutico

Logro Alto 7 77.78 4 36.36 3 75 14 58.33
Logro Intermedio 2 22.22 6 54.55 0 0 8 33.33
Logro mínimo 0 0 1 9.09 1 25 2 8.33
Ev. Patrón de consumo

Logro Alto 6 66.67 4 36.36 3 75 13 54.17
Logro Intermedio 3 33.33 5 45.45 0 0 8 33.33
Logro mínimo 0 0 2 18.18 1 25 3 12.5
Ev. Situación familiar

Logro Alto 6 66.67 4 36.36 2 50 12 50
Logro Intermedio 3 33.33 4 36.36 1 25 8 33.33
Logro mínimo 0 0 3 27.27 1 25 4 16.67
Ev. Relaciones Interpersonales

Logro Alto 7 77.78 4 36.36 2 50 13 54.17
Logro Intermedio 2 22.22 5 45.45 1 25 8 33.33
Logro mínimo 0 0 2 18.18 1 25 3 12.5
Ev. Situación Ocupacional

Logro Alto 7 77.78 5 45.45 4 100 16 66.67
Logro Intermedio 2 22.22 4 36.36 0 0 6 25
Logro mínimo 0 0 2 18.18 0 0 2 8.33
Ev. Salud Mental

Logro Alto 7 77.78 4 36.36 3 75 14 58.33
Logro Intermedio 2 22.22 7 63.64 1 25 10 41.67
Logro mínimo 0 0 0 0 0 0 0 0
Ev. Salud Física 

Logro Alto 7 77.78 4 36.36 3 75 14 58.33
Logro Intermedio 2 22.22 7 63.64 0 0 9 37.5
Logro mínimo 0 0 0 0 1 25 1 4.17
Ev. Transgresión a la norma

social

Logro Alto 8 88.89 7 63.64 3 75 18 75
Logro Intermedio 1 11.11 4 36.36 1 25 6 25
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cativas entre la modalidad de tratamiento presencial versus 
la modalidad online (p-value= 0.00055 para ambos indicado-
res) lo que, guarda relación con lo señalado por los(as) usua-
rio(as)  al egreso donde, el 85.71%  de los(as) participantes 
en modalidad presencial (2019) indico que ceso su consumo, 
en contraste con el 80% de lo(as) usuario(as) en modalidad 
online (2020-2021) que refiere que no ingirió alcohol, durante 
las últimas 4 semanas previas a la aplicación del TOP de egre-
so; demostrando a su vez que en mismo periodo un 20% de 
usuarios(as) en “alcohol, promedio tragos al día” indica que 
continuo su ingesta de 2 tragos en promedio al día una vez, 
finalizado su tratamiento.

Respecto al “motivo de egreso de tratamiento” se obser-
va diferencia estadísticamente significativa entre las mo-
dalidades de tratamiento presencial y online, con un p-va-
lue=0.00012 cómo se observa en la tabla 4 donde, un 88.89% 
de lo(as) usuario(as) ingresados el año 2019 egresó mediante 
alta terapéutica en comparación al 45.45% del año 2020 y el 
50% de lo(as) participantes del año 2021.

En cuanto a “Evaluación de egreso de tratamiento”, en el 
indicador “Evaluación del proceso terapéutico” se exhibe 
una diferencia estadísticamente significativa entre las moda-
lidades de tratamiento presencial y online, con un p-value= 
0.01827 cómo se muestra en la tabla 4, lo que guarda relación 
con el 77.78% de lo(as) usuario(as) ingresados el año 2019 que 
obtuvo un logro alto, un 54.55% del año 2020 registró un lo-
gro intermedio y un 25% de lo(as) participantes del año 2021 
obtuvo un logro mínimo. (Tabla 5, pagina siguiente).

Se presentan los cambios experimentados por los y las 
usuarios(as) según modalidad presencial (2019) y modalidad 
online (2020, 2021). En “pasta base promedio papelillos al 
día”, para modalidad de tratamiento presencial lo(as) usua-
rio(as) registraron un único consumo al momento de ingresar 
con un promedio diario de 1.88 papelillos. En la modalidad 
online se registra al ingreso un consumo promedio de 5.81 
papelillos al día el cual, éste, desciende en fase de tratamiento 

a 0.08. 
Para “cocaína promedio gramos al día” en la modalidad de 

tratamiento presencial lo(as) participantes informan consu-
mo sólo a su ingreso con un promedio diario de 0.11 gramos. 
Personas que ingresaron a tratamiento online informan al in-
greso un consumo de 0.45 gramos en promedio. 

Se destaca que, para el consumo de sedantes, tranquilizan-
tes u otra sustancia se registra un consumo sólo para lo(as) 
participantes que accedieron a tratamiento en modalidad on-
line.  

En lo que respecta a “transgresión a la norma social”, se 
observa que en los indicadores “hurto”, “riña” y “otra ac-
ción”, no se registran episodios en ambas modalidades de 
tratamiento. En el indicador “robo” en la modalidad de trata-
miento online un usuario informó haber cometido el hecho, 
al momento del ingreso.

En “Salud y funcionamiento social”, únicamente dos usua-
rios en modalidad de tratamiento online registran en su in-
greso no tener un lugar estable para vivir y que dicho domi-
cilio no cuenta con las condiciones básicas de una vivienda. 
Discusión/Conclusión

En el presente estudio se destaca el 81.25% de lo(as) usua-
rios(as) se identifica del sexo masculino, lo que tiene relación 
con las investigaciones empíricas donde, gran parte de usua-
rio(as) que ingresan a tratamiento por son hombres. En rela-
ción con las edades de lo(as) usuario(as), la mayor frecuencia 
se ubica entre los 40 y 50 años enfatizando de acuerdo con 
Becerra y Arteaga (2017) que las consecuencias físicas, men-
tales y sociales de un trastorno por consumo se sustancia, se 
hacen más evidentes a mayor edad (p. 3). 

En cuanto a su situación ocupacional del 62.5% que indica 
estar trabajando, un 30% ejecuta un trabajo no calificado, lo 
que se asocia con los determinantes sociales de salud influ-
yendo en las condiciones de vida de lo(as) usuario(as), de-
finiendo una posición socioeconómica ante el acceso a los 
recursos. Es por lo anterior, la importancia de promover en 

Ibarra (2024)

Tabla 2: Chi cuadrado para identificar relación entre variables sociodemográficas, familiares y clínicas con “Evaluación de proceso tera-
péutico”.

Pearson chi2 p-value

Variables sociodemográficas

Año de ingreso a tratamiento 6.9264 0.140
Sexo 3.4286 0.180
Edad 38.7286 0.132
Nivel escolaridad 10.8571 0.541
Condición ocupacional 1.1121 0.892
Variables familiares

Tipo de familia 7.1429 0.712
Hijo(as)

Variables clínicas 0.4554 0.796
Diagnóstico de Trast. consumo de sustancias 2.0870 0.352
Patología Dual 3.9699 0.137
Edad de inicio de consumo de sustancias 15.2143 0.647
Consumo de sustancia principal de ingreso 14.2987 0.026*
Edad de inicio de consumo de sustancia principal 15.3429 0.910
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Año 2019 Año 2020 Año 2021
Ing

M
Trat.

M
Eg.

M
Ing.

M
Trat.

M
Eg.

M
Ing.

M
Trat.

M
Eg.

M

Uso de sustancias
Alcohol promedio tragos al día 6.77 0 1.14 8.1 3.16 0.5 3.25 0.5 0
Alcohol 28 días, total 7.88 0 0.14 15.7 2.83 0.5 5.58 0.83 0
Marihuana, promedio “pitos” al día 0.11 0 0 1.1 0.17 0 0.16 0.33 0
Marihuana 28 días, total 3.11 0 0 6.1 0.66 0 0.25 1.66 0
Pasta Base, promedio “papelillos” al día 1.88 0 0 6.5 0 0 5.25 0.16 0
Pasta Base 28 días, total 8.77 0 0 6.7 0 0 4.5 0.16 0
Cocaína, promedio “gramos” al día 0.11 0 0 0.4 0 0 0.5 0.16 0
Cocaína 28 días, total 0.11 0 0 0.9 0 0 0.91 0.16 0
Sedantes/tranquilizantes, prom. al día 0 0 0 0 0 0 0.08 0.16 0
Sedantes o tranquilizantes 28 días, total 0 0 0 0 0 0 0.08 0.16 0
Otra sustancia, promedio “medida” al día 0 0 0 0 0 0 0.08 0.16 0
Otra sustancia 28 días, total 0 0 0 0 0 0 0.16 0.5 0
Transgresión a la norma social
Hurto
No 9 4 7 10 6 4 12 6 1
Robo

Si 0 0 0 1 0 0 0 0 0
No 9 4 7 9 6 4 12 6 1
Venta de drogas

Si 0 1 0 0 0 0 1 0 0
No 9 3 7 10 6 4 11 6 1
Riña

No 9 4 7 10 6 4 12 6 1
Violencia Intrafamiliar 28 días, total 0.55 0 0 0 0 0 0 0 0
No 9 4 7 10 6 4 12 6 1
Salud y Funcionamiento social
Estado de salud psicológica 8.77 17.5 1.42 6.6 16 13.25 7.66 15.16 15
Días trabajados 28 días, total 11.88 4 3.42 11.2 4 9 7.16 16.66 28
Días de estudio 28 días, total 0 0 0 0 0 0 2.25 0.33 0
Estado de salud física 9.77 13.25 1 7.7 14.6 7.5 9.16 14.5 18
Lugar estable para vivir

Si 9 4 7 8 6 4 12 6 1
No 0 0 0 2 0 0 0 0 0
Vivienda Básica

Si 9 4 7 8 6 3 12 6 1
No 0 0 0 2 0 1 0 0 0
Calidad de vida 9.88 18 1.71 9.9 15.3 11.5 10.75 13.66 20

Ing: Ingreso;    Trat.: Tratamiento;  Eg.: Egreso 

Tabla 3: Promedio de resultados de tratamiento al Ingreso, Tratamiento (3 a seis meses) y al Egreso intragrupo entre usuario(as) ingresado 
los años 2019, 2020 y 2021. 
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lo(as) usuario(as) acciones de integración social y laboral. 
El 37.5% de los(as) usuarios(as) pertenece a familias de tipo 

nuclear, reforzando la necesidad de integrar el sistema fami-
liar en las estrategias terapéuticas dado que, ante el consumo 
de algún miembro de ella, ésta se ve afectada, siendo com-
prometido su funcionamiento. Rowe (2013) precisa que “los 
conflictos familiares, el bajo apoyo familiar, el consumo de 
drogas entre los otros miembros de la familia, y el estrés de 
los padres, han demostrado contribuir a la recaída después 
del tratamiento por consumo de drogas” (p.25). 

El 96.88% de la población presenta un diagnóstico de 
dependencia a drogas definido por el CIE-10. Esto, es con-
gruente con lo encontrado por García y Méndez (2014) en su 
estudio reportando que el 98.3% de los sujetos evaluados pre-
sentan dependencia de sustancias. Respecto a la presencia de 
patología dual lo representa un 18.75% de lo(as) usuario(as). 
Lo anterior guarda relación con lo planteado por los autores 
Garmendia, Alvarado, Montenegro, y Pino (2008) en su estu-
dio, evidenciando la presencia del diagnóstico de comorbili-
dad psiquiátrica en un 15% (p. 172). Asimismo, se identifica 
la falta de investigaciones de comorbilidad psíquicas en Chile 
pese que y en concordancia Torrens (2008, p. 315) conlleva la 
necesidad de abordar terapias efectivas en su abordaje dado 
que, presentan una mayor gravedad desde una perspectiva 
clínica y social. 

En cuanto a la sustancia principal de ingreso de tratamien-
to, del total de la población usuaria se destaca el consumo de 
alcohol con un 50%, concentrando un 43.75% al año 2021 en 
modalidad de tratamiento online. Esto es concordante con el 
estudio del Servicio Nacional para la Prevención y Rehabili-

tación del Consumo de Drogas y Alcohol (2021) en donde un  
22.2% de lo(as) encuestados  informa haber consumido más 
alcohol en el año 2021 (p. 5) como resultado de las restriccio-
nes del COVID-19.  

De acuerdo a los estudios analizados en la presente inves-
tigación, es posible mencionar los escasos estudios relacio-
nados al consumo de sustancias en contexto de COVID-19 
especialmente en personas con trastorno por consumo de sus-
tancias ya que, la manera actuar frente a un posible consumo 
dependerá del acceso a tratamiento, apoyo familiar, situación 
socioeconómica y conexión con sus redes comunitarias. 

En cuanto al resultado de tratamiento según la modalidad 
presencial y online, se presentaron diferencias estadística-
mente significativas, destacando en la evaluación del proceso 
terapéutico al egreso, obteniendo un p-value= 0.01827 desta-
cando con un 77.78% de lo(as) usuario(as) en modalidad pre-
sencial (2019) quienes obtuvieron un logro alto, en contraste 
con un 54.55% del año 2020 que registro un logro intermedio 
y un 75% de lo(as) participantes del año 2021 que obtuvo un 
logro alto. En razón a lo anterior, se podría inferior que en la 
modalidad de tratamiento presencial favorecería el vínculo 
terapéutico con el equipo profesional como también la posi-
bilidad de acceder a la totalidad de los talleres de interven-
ción en grupo junto a sus compañeros y referentes familiares. 
Se evidencian también cambios en el uso de sustancias se-
gún la modalidad de tratamiento presencial-online. Destaca 
el aumento de consumo en promedio diario de sustancias en 
usuario(as) en modalidad online para sustancias como: mari-
huana, pasta base, cocaína, sedantes o tranquilizantes y otras 
sustancias. Fuentes de financiamiento 
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Uso de sustancias W V Z Prob>z
Alcohol promedio tragos al día 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Alcohol 28 días, total 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Marihuana promedio “pitos” al día - - - -
Salud y Funcionamiento social

Estado Salud Psicológica 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Días trabajados 28 días, total 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Estado Salud física 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Calidad de vida 0.62612 4.911 3.264 0.00055***
Registro institucional

Motivo de egreso de tratamiento 0.60844 5.753 3.672 0.00012***
Evaluación al egreso de tratamiento

Evaluación de proceso terapéutico 0.79576 3.001 2.091 0.01827*
Evaluación de patrón de consumo 0.93477 0.958 -0.070 0.52801
Evaluación de situación familiar 0.93477 0.958 -0.070 0.52801
Evaluación de relaciones interpersonales 0.79576 3.001 2.091 0.01827*
Evaluación de situación ocupacional 0.79576 3.001 2.091 0.01827*
Evaluación de salud mental 0.79576 3.001 2.091 0.01827*
Evaluación de salud física 0.79576 3.001 2.091 0.01827*
Evaluación de transgresión a la normal social 0.60844 5.753 3.672 0.00012***

*p< .05, **p< .01, ***p< .001, ****p< .0001

Tabla 4: Prueba de U de Mann Whitney para identificar diferencias estadísticamente significativas de resultado de tratamiento entre moda-
lidad presencial (2019) y modalidad online (2020 y 2021) al momento del Egreso. 
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Uso de sustancias Modalidad Presencial 
(Grupo 2019)

Modalidad online
 (Grupo 2020-2021)

Ingreso Tratamiento
3 a 6 meses

Egreso Ingreso Tratamiento
3 a 6 meses

Egreso

Alcohol, promedio tragos al día 6.77 0 1.14 5.45 1.83 0.4

Alcohol, 28 días total 7.88 0 0.14 10.18 1.83 0.4

Marihuana, promedio “pitos” al día 0.11 0 0 0.59 0.25 0

Marihuana, 28 días total 3.11 0 0 2.90 1.16 0

Pasta Base, promedio “papelillos” al día 1.88 0 0 5.81 0.08 0

Pasta Base, 28 días total 8.77 0 0 5.5 0.08 0

Cocaína, promedio “gramos” al día 0.11 0 0 0.45 0.08 0

Cocaína, 28 días total 0.11 0 0 0.90 0.08 0

Sedantes o tranquilizantes, promedio “comprimi-
dos” al día

0 0 0 0.04 0.08 0

Sedantes o tranquilizantes, 28 días total 0 0 0 0.04 0.08 0

Otra sustancia, promedio “medida” al día 0 0 0 0.04 0.08 0

Otra sustancia, 28 días total 0 0 0 0.09 0.25 0

Transgresión a la norma social

Hurto

No 9 4 7 22 12 5

Robo

Si 0 0 0 1 0 0

No 9 4 7 21 12 5

Venta de drogas

Si 0 1 0 1 0 0

No 9 3 7 21 12 5

Riña

No 9 4 7 22 12 5

Violencia Intrafamiliar 28 días, total 0.55 0 0 0 0 0

Otra Acción

No 9 4 7 22 12 5

Salud y Funcionamiento social

Días trabajados 28 días, total 11.88 4 3.42 9 10.33 12.8

Días estudiados 28 días total 0 0 0 1.22 0.16 0

Lugar estable para vivir

Si 9 4 7 20 12 5

No 0 0 0 2 0 0

Vivienda básica

Si 9 4 7 20 12 4

No 0 0 0 2 0 1

Tabla 5: Promedio de uso de sustancias, transgresión a la norma social, salud y funcionamiento social al Ingreso, Tratamiento (3 a seis 
meses) y al Egreso, según modalidad de tratamiento presencial (2019) u online (2020 y 2021).
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R E S U M E N

A B S T R A C T

La invisibilización del trabajo de cuidado y doméstico no remunerado se presenta como una problemática 
que afecta considerablemente a las mujeres, quienes se han tenido que hacer responsables a lo largo de 
la historia como si se tratara de un asunto de orden natural. A esto se suman las características propias 
del territorio de Lota donde la narrativa histórica minimiza y oculta el rol de la mujer y su legado. Este 
proyecto busca levantar una propuesta solidaria a través de un pasaje por la memoria histórica de las 
mujeres en la comuna de Lota y la visibilización de la problemática que impacte en la valoración subjetiva 
de este grupo, La propuesta busca fomentar la reflexión y análisis, profundizando en las alternativas 
derivadas del trabajo colectivo y solidario entre las mujeres. Las actividades planteadas están dirigidas 
a un grupo de apoderadas del colegio Ángel de Peredo de la comuna de Lota y pretenden que su rol 
sea activo en la búsqueda de datos e información, así como en la problematización y planteamiento 
de soluciones, siguiendo la lógica de la Investigación Acción Participativa (IAP). Como resultado final 
del proyecto se presentaron las sistematizaciones de las actividades de manera gráfica y audiovisual, 
material construido colaborativamente que apunta a resituar el problema presentando las reflexiones, 
propuestas y rescate de la memoria popular del territorio carbonífero, poniendo en el centro del análisis 
a las mujeres lotinas y el trabajo de cuidados.

The invisibility of unpaid care and domestic work emerges as an issue that significantly affects women, 
who have historically been held responsible as if it were a matter of natural order. This is compounded 
by the characteristics of the Lota territory, where the historical narrative minimizes and hides the role of 
women and their legacy. This project seeks to propose a solidarity initiative through a journey into the 
historical memory of women in the Lota community and the visibility of the issue that impacts the subjective 
valuation of this group. The proposal aims to promote reflection and analysis, delving into alternatives 
derived from collective and solidarity work among women. The planned activities are directed at a group 
of guardians from the Ángel de Peredo school in Lota and aim for their active role in data and information 
gathering, as well as in problematizing and proposing solutions, following the logic of Participatory Action 
Research (PAR). As a final result of the project, the systematizations of activities were presented graphically 
and audiovisually, collaboratively constructed material that aims to reposition the problem by presenting 
reflections, proposals, and rescuing the popular memory of the coal territory, placing Lota women and care 
work at the center of analysis
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Trabajo de cuidado, 
mujeres lotinas, memoria, 
historia local
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Introducción

Dentro del trabajo de cuidado y doméstico no remunerado 
hay una carga histórica de construcción cultural androcén-
trica que define las actividades de hombres y mujeres según 

su sexo, entregando valor a uno y restando reconocimiento 
al otro. Es cotidiano escuchar en el relato de mujeres que al 
ser preguntadas por su “actividad” mencionan “no trabajar, 
sino que solo ser dueña de casa”. A simple vista parece ni 
ser cuestionado su inmensurable relevancia y de esto se hace 
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parte un modelo económico centrado en la producción para 
el cual solo importa todo trabajo que signifique una transac-
ción de dinero. Pesan las representaciones y valoraciones de 
la estructura social patriarcal que va moldeando una forma 
de ser y hacer según lo esperado por lo que hegemónicamen-
te define al género (Comunidad Mujer, 2019) y que se refuer-
za en los discursos cotidianos como una forma de reproducir 
lo que la institución del género culturalmente determina. 

La invisibilización del trabajo de cuidado y doméstico no 
remunerado (más adelante se presenta con las siglas TCDNR) 
se presenta como una problemática a nivel mundial, pero que 
va incorporando ciertos matices cuando es situada dentro del 
conocimiento e historia de una localidad en particular. Lo 
anterior es producto de que el territorio se expresa como un 
espacio multidimensional en el que las relaciones sociales del 
género cobran matices según su identidad, historia y cultura, 
provocando diferencias en las necesidades y posibilidades 
entre hombres y mujeres, lo que es importante considerar al 
momento de planificar o intervenir en una localidad (CEPAL, 
2016). Para este proyecto es de vital importancia incorporar 
en la lectura del problema la experiencia minera de Lota, que 
ha calado profundo en las subjetividades de quienes la habi-
tan, una historia que ha sido contada desde lo masculino y 
donde el trabajo de cuidado se presenta como una importan-
te barrera que se traspasa generacionalmente y profundiza 
las desigualdades entre los géneros. 

La historia que precede a las familias lotinas, el trabajo 
duro en las minas del carbón y el traspaso generacional de 
los constructos de género impactan en las subjetividades de 
éstas. Situar el problema de la invisibilización del Trabajo de 
Cuidados a su historia local permite visualizar que los esce-
narios socioculturales de la comuna afectan la producción de 
identidades personales y locales (Silva, Zuleta, & Castillo, 
2021) manteniéndose una proyección de masculinidades bajo 
imperativos de género que van manteniéndose en el tiempo. 
Por lo anterior, es necesario apuntar a las subjetividades de 
las personas, es decir, aquellos patrones patriarcales que ma-
terializan la división sexual del trabajo permitiendo aportar 
al cuestionamiento de aquello que se ha mostrado como nor-
mal, pero que ha dejado una barrera generacional que afecta 
notablemente a un sexo: el femenino. A lo anterior, se suma la 
falta de investigación y estudios historiográficos con enfoque 
de género que visibilicen el rol de la mujer dentro de esta 
historia, restándole relevancia a las actividades que se rela-
cionan al trabajo de cuidado y también remunerado (Torres, 
Bustos, Morales, & Saldias, 2014). 

Desde los diferentes estudios que se han realizado se ha 
instalado la necesidad de repensar los cuidados para poner 
en el centro del modelo económico la sostenibilidad y el cui-
dado de la vida. Si nos detenemos a pensar en el trabajo re-
productivo, este es indispensable para la continuidad de la 
sociedad en sí, por tanto, la necesidad de un cambio de pa-
radigma se instala con más fuerza, sobre todo en el contexto 
actual de crisis sanitaria donde las consecuencias psicosocia-
les y económicas han afectado en mayor medida a las mujeres 
viéndose aumentadas las horas que debieron destinar a las 
labores de cuidado y del hogar; siendo 18,9 horas semanales 
en contraparte a los hombres que destinaron solo 8,2 horas 
(Comunidad Mujer, 2020). Frente a este panorama actual 
¿Cómo enfrentar la crisis de los cuidados? ¿Cómo la comuni-

dad se hace parte de la solución? 

1.1 La división sexual del trabajo y su impacto en la (des)igual-
dad de género

Con la división sexual del trabajo se genera una distribu-
ción jerárquica de las actividades, atribuyendo al ámbito 
público: lo económico, social y, en términos generales, a las 
esferas del poder; de lo político, al sexo masculino y a los 
hombres; y al ámbito privado un valor más bien simbólico, 
donde sólo las mujeres tenían cabida, siendo este un impor-
tante resorte de la desigualdad que se va configurando entre 
hombres y mujeres en la sociedad. En esto se hace parte el 
capitalismo cuando pone en el centro de la economía la pro-
ducción y no el buen vivir de las personas, viéndose enfren-
tado a la contradicción de este modelo: Trabajo productivo/
Trabajo reproductivo siendo este último aquel trabajo que 
permite el mantenimiento de la fuerza de trabajo (Araiza & 
González, 2016), pero al no existir una transacción monetaria 
es invisible para el modelo económico poniendo a las mujeres 
y su trabajo reproductivo en una posición de inferioridad en 
relación al trabajo remunerado. 

Los cuidados son presentados como “un acto de amor”, a 
nuestro entender, como una manipulación perversa del capi-
tal hacia las mujeres para instalar este trabajo como parte de la 
naturaleza femenina, restándole la utilidad para la economía 
dejando este como un trabajo gratuito (Federici, 2018). La in-
visibilización del trabajo de cuidado, por tanto, no solo reper-
cute en las relaciones de poder que se van construyendo, sino 
que también en los cuerpos de las mujeres que re-producen 
y cuidan la fuerza de trabajo. Este tipo de modelo económico 
jerárquico y centrado en la producción afecta las definicio-
nes de las actividades que llevarán a cabo los hombres, como 
proveedores; y las mujeres como administradoras del hogar, 
feminizando el trabajo de cuidado y restándole relevancia 
para el desarrollo de la sociedad. Según Bourdieu (2000) esta 
construcción social y androcéntrica legitima la relación de 
dominación instalándose como un asunto del orden de lo na-
tural, al ocultarse los mecanismos históricos de reproducción 
de una construcción social. Que esté instalada hace años no 
significa que sea natural, esta percepción contribuye a la invi-
sibilización de este trabajo restándole significado y haciendo 
de este una tarea difícil de cuestionar. 

En la larga búsqueda del reconocimiento del trabajo de cui-
dados como un trabajo real, se hace necesario no solo inte-
grar en la lucha política a las mujeres, sino que también a los 
hombres, las instituciones privadas y estatales (Comunidad 
Mujer, 2019) que promuevan y sensibilicen sobre el valor de 
este trabajo, instalando en todas las áreas posibles que no bas-
ta con una distribución equitativa del trabajo doméstico en 
los hogares, sino que, se requiere repensar los cuidados y su 
valor indispensable para el bienestar común de la sociedad. 
Para tales efectos, nos valdremos de la propuesta conceptual 
que elabora Comunidad Mujer (2019):

En términos generales […] se entenderá por trabajo domés-
tico y de cuidado no remunerado el trabajo que se realiza en 
el hogar propio —para sí mismo o para otros miembros que 
lo conforman— y en otros hogares, sin dar lugar a transaccio-
nes monetarias (Comunidad Mujer, 2019)
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Cuando se habla de cuidados no solo se refiere al cuidado 
de niños y niñas, sino que también al cuidado de la salud 
de personas que pueden ser adultos. Y en relación a lo do-
méstico incluyen actividades de administración del hogar, 
compras de alimentos y su preparación, limpieza de la casa 
y un largo etcétera de actividades que van constituyendo un 
trabajo invisibilizado. El no reconocimiento de las tareas de 
cuidado va construyendo un camino desigual económica y 
socialmente para las mujeres traduciéndose en brechas sala-
riales, exclusión y discriminación laboral, dificultades para 
continuar estudios o especializarse en otras áreas, intersec-
ción de otras discriminaciones que agudizan aún más las des-
igualdades (Araiza & González, 2016). 

Finalmente, agregar que aquellas construcciones sociocul-
turales de género van manteniéndose entre generaciones a lo 
largo del tiempo afectando en mayor medida a las mujeres en 
comparación con los hombres. En un estudio realizado con 3 
generaciones por Comunidad Mujer (2018), se muestran que 
las principales razones de inactividad laboral para las muje-
res adolescentes son la maternidad o embarazo con un 39,9%; 
en tanto para los hombres con un 31,3% de inactividad por 
razones de falta de interés. Sin embargo, para las mujeres la 
inactividad laboral no significa no hacer nada, al contrario, 
quedan puestas (una y otra vez) en posición de deber dedi-
carse a las labores de cuidado y de crianza. Esta ha sido la 
principal razón por la cual las mujeres de todas las genera-
ciones explican su imposibilidad de incorporarse al mercado 
laboral, en cambio los hombres comentan razones relaciona-
das en su mayoría con problemáticas de salud (Comunidad 
Mujer, 2018).

1.2 Lota zona del carbón: una historia contada desde lo masculino 

La comuna de Lota tiene una historia minera arraigada en 
cada parte del territorio y de sus habitantes. Durante el siglo 
XIX y hasta mediados del siglo XX su aporte a la producción 
del país tenía una gran relevancia. Las condiciones laborales 
que se registraban en la mina del carbón eran deplorables y 
devoraban las vidas de quienes se debían internar en las frías 
minas bajo el mar. En esta historia minera también se arrai-
ga una forma de construcción subjetiva de las masculinida-
des (Silva, Zuleta, & Castillo, 2021) y feminidades marcadas 
por la explotación de sus cuerpos, delineando un modelo de 
familia con una marcada división sexual del trabajo visibili-
zando uno y ocultando a lo largo de la historia aquel trabajo 
de cuidados que las mujeres debían realizar en sus hogares: 
explotación y opresión invisible. 

 El problema que se fue configurando en esta historia local 
de esfuerzo y explotación no solo atañe lo económico o pro-
ductivo de la comuna, sino que también refiere a una cultura, 
simbolismos, identidad y tradición (Rodríguez & Medina, 
2011) que va afectando las dinámicas de poder entre hombres 
y mujeres y configurando una forma determinada y mascu-
linizada de repartir los roles y tareas dentro de los hogares, 
fisuras y traumas que golpean duramente las historias y los 
relatos de quienes han vivido por generaciones el yugo de la 
explotación minera.   

 
Dentro de este escenario se observa una falta de recono-

cimiento hacia el rol de la mujer dentro de la historia local, 
sobre todo, al trabajo invisibilizado que se le ha asignado a la 

mujer dentro de los hogares, un rol relegado al ámbito priva-
do, una constante reproducción de una cultura de género an-
drocentrada construyéndose roles marcados en la dinámica 
familiar: en el caso de los hombres como proveedores y con 
sentimientos reprimidos; y las mujeres como cuidadoras de 
los hijos/hijas y administradoras del hogar (Silva, Zuleta, & 
Castillo, 2021). La mujer en esta historia aparece en los fríos 
pabellones como administradora del hogar cargando con una 
historia contada desde lo masculino, así lo menciona Juan 
Carlos Rodríguez y Pablo Medina (2011) en su estudio del 
proceso de Reconversión en Lota, mencionando que: 

Lo femenino, desde la familia minera […] aparece minimi-
zado desde lo masculino, ya que no existe en el imaginario de 
un mundo fálico, como el de la minería del carbón, otra posi-
bilidad para las mujeres más que el mundo doméstico, el que 
constituye, como se indica en los registros de historia oral, 
una pauta de socialización y una línea demarcatoria de lo que 
será el universo de sus posibilidades e “invisibilización por 
150 años”, hasta el fin de la actividad minera (Rodríguez & 
Medina, 2011)

Esta parte de la historia local es sumamente relevante para 
situar el problema, pues las “familias mineras” se caracteri-
zan por tener marcados roles de género dentro de los hoga-
res (Silva, Zuleta, & Castillo, 2021) diferenciando actividades 
masculinas o femeninas en este espacio. Considerando que la 
historia local fue resaltada desde el rol masculino ¿qué pasa 
entonces con la historia del trabajo de cuidado de la comuna? 
¿hay algún vestigio de la historia local que resalte el rol de la 
mujer?

Es importante destacar que la comuna carece de investiga-
ciones y estudios de género que visibilicen el rol de la mujer 
en la historia local y el trabajo de cuidados comunitario. Se 
rescata un estudio realizado por María Figueroa Maravagno 
(2010) sobre las mujeres en la sociedad minera del carbón 
1900-1930, donde logra plasmar a las mujeres como sujetos 
históricamente visibles acentuando su papel protagónico en 
la lucha por mejores condiciones para las familias en las épo-
cas mineras. Se destaca dentro de su estudio a la mujer que 
participó en la lucha sindical con argumentos enfocados en la 
familia y los hijos, instalando aquello que era indispensable 
para la sociedad generando resistencias desde las autorida-
des (Figueroa, 2010). La mujer plasma estas demandas que 
devienen de su trabajo de cuidado y doméstico no remunera-
do al cual se le fue responsabilizando, la historia local de los 
cuidados queda en evidencia cuando la autora refiere que las 
mujeres “se preocupaban de los niños, se organizaron para el 
lavado de ropas y alimentación de los trabajadores” (Figue-
roa, 2010) dejando entrever una organización colectiva de los 
cuidados importante de recuperar. 

Actualmente se trazan propuestas para abordar la crisis de 
los cuidados desde el Estado y el mundo privado a través 
de políticas públicas que muchas veces no tienen alcance a 
toda la población y la diversidad de características de quienes 
ejercen los cuidados, la privatización de estos desde el actual 
modelo económico ha sido la alternativa de muchas mujeres 
para recurrir al pago en los cuidados de hijos/hijas o adultos 
enfermos siendo muy difícil costear para los bolsillos de mu-
chas familias, a esto se suma, que las personas que realizan 
estos trabajos de cuidados remunerados son en su mayoría 
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mujeres o mujeres migrantes y tienden a ser precarios. A esto 
la autora Daniela Poblete Godoy (2021) le llama “cadena de 
cuidados”, al referirse a mujeres que deben cumplir labo-
res de cuidados en otros domicilios encargando sus propios 
hogares a otras mujeres. La respuesta desde los Estados ha 
sido la creación de un Sistema Nacional de Cuidados, donde 
destaca la experiencia de Uruguay que instala un modelo de 
corresponsabilidad entre familia, Estado, comunidad y mer-
cado (ONU MUJERES NU.CEPAL, 2020).

Silvia Federici (2018) mencionaba que fue a través de la 
organización de las mujeres que se instaló la demanda que 
cuestionó la lógica del modelo capital/trabajo y visibilizaron 
la opresión que vivían en sus hogares bajo la lógica del “tra-
bajo por amor”, que a pesar de que se obtuviera un salario, 
el capital encontraría la forma de mantener el control de sus 
vidas. Por tanto, el salario no vendría a dar la solución pues 
bajo este modelo económico y social se continuaría invisibi-
lizando aquel trabajo que cuida y da vida. ¿Qué dice la co-
munidad al respecto? ¿Cómo repensar lo comunitario podría 
aportar a cambiar la actual lógica que las oprime? Problema-
tizar desde estos espacios es la apuesta que se propone este 
proyecto, buscando construir colectivamente alternativas so-
lidarias considerando sus propias vivencias con el problema. 

Queda claro que la invisibilización del trabajo de cuidado 
no remunerado trae consecuencias que afectan las oportuni-
dades de las mujeres y se profundizan generacionalmente 
las desigualdades en comparación con los hombres y que es 
necesario repensar para transformar desde los espacios más 
íntimos y cotidianos de las personas. Este proyecto busca le-
vantar una propuesta solidaria a través de un pasaje por la 
memoria histórica de las mujeres en la comuna de Lota y la 
visibilización de la problemática que impacte en la valoración 
subjetiva de este grupo de mujeres. Una apuesta que busca, 
a través de reflexionar y analizar la materialización de la di-
visión sexual del trabajo en su cotidiano para profundizar en 
las alternativas que se pueden desprender desde el trabajo 
colectivo y solidario entre las mujeres poniendo en el centro 
de la discusión el trabajo de cuidado para la sostenibilidad de 
la vida y la sociedad.

Población Objetivo: 

El proyecto de intervención se enfocará en visibilizar la 
problemática con 46 mujeres apoderadas participantes del 
Centro General de Padres, Madres y Apoderados y represen-
tantes de las directivas de los 20 cursos del Colegio Ángel de 
Peredo de la comuna de Lota. Dentro de la población general 
de apoderados, 610 son mujeres y solo 4 hombres conside-
rando el universo de matrículas total, reflejo certero de que 
las labores asociadas al proceso escolar de niños y niñas tiene 
un sesgo de género que responsabiliza mayoritariamente a 
las mujeres.

La población total de apoderadas miembros de la directi-
va por curso son 150 y 6 participantes del Centro General de 
Padres, Madres y Apoderados, todas son mujeres de la cual 
el 84% tiene residencia en la comuna de Lota y el 15% en la 
comuna de Coronel, representando además las beneficiarias 
directas de este proyecto. Este último dato es relevante pues 
el proyecto sitúa la problemática dentro de las característi-
cas históricas del territorio considerando además que 89 de 

estas apoderadas tienen algún miembro de sus familias que 
trabajó en las minas del carbón, representando el 58,9% de la 
población total. Importante dato considerando que esta ca-
racterística puede ayudar a movilizar los sentimientos y sub-
jetividades de la propia historia personal y familiar que sitúa 
el conocimiento en el territorio.

Se elige esta población en específico debido al al-
cance que se tiene con el grupo, además que, al estar partici-
pando en espacios de representación del grupo curso o apo-
derados en general, les caracteriza la responsabilidad con la 
participación en actividades escolares, existiendo una cons-
tante relación familia-escuela lo que aseguraría la asistencia 
de la mayoría del grupo. Por último, acercar estas temáticas 
aportaría a la reflexión personal y familiar para permitir re-
pensar la familia libre de discriminación o sesgos de género y 
a valorar el trabajo de cuidados que ha dejado como respon-
sable a las mujeres.

Modelo de intervención

La elección del modelo de intervención está determinada 
por la planificación de las actividades propias del proyecto, 
el cual busca problematizar y construir colectivamente des-
de sus propias vivencias con la problemática, pensando en 
estrategias que apunten a soluciones posibles. Desde esta 
perspectiva, es medular para este proyecto la valoración de 
las experiencias y los conocimientos de las participantes, que 
han sido desarrollados en sus historias de vida, considerán-
dose al grupo objetivo como las agentes activas para su trans-
formación. 

Según lo anteriormente expuesto, se ha seleccionado como 
modelo de intervención el de Investigación Acción Partici-
pativa, que, considerada como relevante el compromiso de 
las mujeres participantes con el proyecto, con la finalidad de 
comprender mejor el problema y llegar a las raíces de aquello 
que las oprime. La promoción de la acción colectiva en este 
proyecto es necesaria, considerando que todas las etapas pro-
puestas requieren del análisis y reflexión en conjunto de las 
mujeres participantes para que puedan llegar a propuestas 
que se ajusten a su realidad (Lewin, y otros, 1992)

Este modelo de intervención incorpora elementos o premi-
sas normativas de la educación popular, siendo su referente 
primordial Paulo Freire, quien sostiene que “enseñar no es 
transferir conocimientos, sino crear las posibilidades para su 
producción o construcción” (Freire, 2004). Será interesante ar-
ticular estas premias con perspectivas feministas que pongan 
en el centro la capacidad de las mujeres tanto para produ-
cir análisis críticos de su posición social en el contexto lotino 
contemporáneo como para elaborar estrategias de acción que 
permitan intervenirlo y, ojalá, transformarlo en la dirección 
de un reequilibrio de poder en las relaciones locales de género 
como en el reconocimiento y valoración de las tareas de cui-
dado y reproducción de la fuerza de trabajo. Esto supone que 
sean las mismas mujeres, quienes viven las desigualdades a 
causa del ejercicio de un trabajo invisible, las que produzcan 
por sí mismas alternativas para afrontar dicha problemática a 
partir del encuentro entre el conocimiento y la acción: 

“El conocimiento crítico acompañado por la acción, es así 
parte integral de la IAP. La gente se reúne en un proyecto 
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IAP no solo para encontrar académicamente lo que causa los 
problemas que sufren, sino para actuar frente a ellos, urgente 
y eficazmente. La participación tiene que darse en la acción 
social tanto como en la investigación” (Lewin, y otros, 1992).

Es por ello que se considera fundamental promover el em-
poderamiento de las mujeres respecto de esta problemática 
a través de un proceso de conversación y diálogo fraterno y 
constante, ya que esta será una herramienta clara para dismi-
nuir las brechas que hoy experimentan mediante la partici-
pación y la organización, la cual pretende construir perspec-
tivas de cambio personal y social en estas mujeres a través 
de instancias colectivas, empáticas y solidarias. Además, la 
elección de este modelo de intervención se justifica como una 
acción política, la cual se realizará en un espacio comunitario 
y público, ya que se sostiene que dicha acción no es exclusiva 
de los partidos políticos, ni tampoco del Estado. Esta inter-
vención se desarrollará mediante tres fases en las que las mu-
jeres, apoderadas del colegio Ángel de Peredo de la comuna 
de Lota, desarrollarán su capacidad de decisión y participa-
ción, además de su formación crítica, el conocimiento y ejer-
cicios de sus deberes y derechos. 

Considerando lo anteriormente expuesto, es necesario 
agregar que el marco de transformación social que establece 
este proyecto de intervención se basa en una forma crítica de 
conocer la realidad. Bajo esa premisa, las actividades a de-
sarrollar tienen como objetivo tomar conciencia de manera 
colectiva y práctica de la problemática central y, por medio de 
un acto colectivo, generar las transformaciones necesarias. Se 
sostiene también, que para que exista un avance en el recono-
cimiento del valor del Trabajo de Cuidado que realizan estas 
mujeres apoderadas del colegio Ángel de Peredo de la comu-
na de Lota, se requiere de experiencias sociales y de mujeres 
que vivencian sus mismas situaciones, para que entre todas 
puedan proteger, conocer y exigir sus derechos fundamen-
tales. Lo anteriormente expuesto se basa en el diálogo y la 
reflexión, a través de lo que se promueve la construcción de 
nuevas realidades y a partir de eso, apostar a los cambios so-
ciales deseados.

Las actividades planteadas se presentan organizadas en 
tres fases. La primera lleva por nombre “colectivizar el pro-
blema” y tiene como finalidad que las mujeres puedan pro-
ducir colectivamente comprensiones del problema, identi-
ficando causas y efectos de éste en sus propias vidas. En la 
segunda fase, que lleva por nombre “recuperando la memo-
ria histórica de los cuidados en Lota”; a través del rescate de 
3 historias de vida de mujeres y su relación con el trabajo de 
cuidados en épocas de la mina del carbón, se promoverá la 
reflexión del colectivo de mujeres en torno a las siguientes 
preguntas: ¿cómo se organizaban las mujeres para cuidar de 
sus hijos? ¿cómo lo hacen ahora? Y, finalmente la tercera y 
última fase, que lleva por nombre “construcción colectiva de 
la solución” orientada a que el grupo elabore estrategias que 
permitan repensar el trabajo de cuidados de una forma soli-
daria entre mujeres. 

Es relevante recordar, que este proyecto de intervención se 
basa en el desarrollo de metodologías de acción participativa; 
las cuales promueven oportunidades para aplicar una inter-
vención contextualizada y en entendimiento sistemático de 
los problemas sociales. Estas actividades consideran de alto 

valor la historia del pasado y el presente de aquellas mujeres 
que lucharon y que aún siguen resistiendo, cargando el peso 
de una historia que las omitió e invisibilizó. Por lo mismo, 
es que las actividades se contextualizan en la realidad local 
y su historia considerando en lo inmediato, la construcción 
de propuestas desde la reflexión colectiva y de acuerdo a las 
prioridades que estas mujeres consideren apuntando a refor-
zar la solidaridad y la colaboración de éstas como miembros 
de una comunidad educativa y lotina.

Resultados: 

Este proyecto fue postulado al Fondo Para la Equidad de 
Género 2023 del Servicio Nacional de la Mujer y Equidad 
de Género (Sernameg) siendo adjudicado. Para lo anterior 
se trabajo con un equipo de profesional que apoyaron en la 
ejecución de las actividades planteadas en los objetivos del 
proyecto de intervención. A continuación, se presentará los 
resultados según objetivo general y objetivos específicos, 
cada uno de los resultados son sistematizados a través de 
recursos gráficos incorporando las diversas conversaciones, 
conclusiones y subjetividades de todas aquellas mujeres que 
participaron de todas las actividades planteadas. 

1. Objetivo General

Levantar propuestas solidarias desde las mujeres para abor-
dar el trabajo de cuidados desde la comunidad.

2. Objetivos específicos y resultados: 

a. Problematizar el trabajo de cuidados identificando 
dónde se materializa la división sexual del trabajo

La primera fase del proyecto “colectivizar el problema” 
responde al objetivo específico n°1 que pretende que las par-
ticipantes elaboren una problematización desde sus viven-
cias en el ejercicio del trabajo de cuidados. Para lo anterior se 
implementaron dos actividades: la primera tuvo relación con 
la entrega de la “ruleta del uso del tiempo” para que puedan 
aplicar a 3 mujeres de su círculo (madres, amigas, vecinas, 
otras) como una forma de que las apoderadas participantes 
del proyecto sean parte de la investigación del problema. 
Los resultados fueron presentados en un plenario y usados 
para la siguiente actividad que consistió en la construcción 
colectiva del árbol de problemas, la que comenzó con aná-
lisis de pequeños grupos para terminar elaborando un gran 
árbol que integró todas las visiones. Para el modelo de IAP es 
importante que la población objetivo sea parte activa, tanto 
en la construcción de comprensiones colectivas del problema, 
como en la definición e implementación de estrategias para 
enfrentarlo, considerando las experiencias y visiones de otras 
mujeres. 

La siguiente imagen corresponde al árbol construido en 
base al resumen de todos los grupos y sus discusiones. 
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b. Visibilizar el trabajo de cuidados a través de la re-
cuperación de la historia de los cuidados en Lota

La segunda fase; “recuperando la historia local de los cui-
dados”, responde al objetivo específico n°3 el cual busca re-
cuperar, desde la memoria popular la historia de los cuidados 
de una comuna con una herencia cultural minera. Esto como 
una forma de comprender el TCDNR en el presente a par-
tir de su articulación con el pasado, siendo lo relevante de 
esta fase la construcción de relatos desde la multiplicidad de 
experiencias de mujeres que re-
sistieron y resisten a las dificul-
tades de un trabajo invisibiliza-
do. Para lo anterior, se elaboró 
un documental con la intención 
de recoger la experiencia de 
mujeres que vivieron el trabajo 
de cuidado en épocas donde las 
minas del carbón funcionaban 
como pilar fundamental para 
la economía local. Situar el pro-
blema desde una perspectiva 
histórica permite, justamente, 
cuestionar un supuesto carácter 
natural o a-histórico de la pro-
blemática de los cuidados y el 
trabajo no remunerado realiza-
do por las mujeres y, desde ahí, 
reconstruir sus sentidos y vi-
sualizar posibilidades de cam-
bio. Se elaboró el documental y 
luego se presento a este grupo 
de mujeres participantes del 
proyecto permitiendo favorecer 
una suerte de re-politización 
del problema, arrancándolo 
del lugar privatizado que está 
ocupando en nuestros días, 
comprendiéndolo como pro-
blemática social y política en 
lugar de puramente individual 
y/o familiar. Se adjunta Link: 
https://www.youtube.com/
watch?v=LsGSceCp6F8&t=12s

La segunda actividad de esta 
fase es el desarrollo de la carto-
grafía corporal, a través de la 
metodología Mapeo cuerpo-te-
rritorio, enfocando su lectura 
desde las experiencias del tra-
bajo de cuidado con el cuerpo. 
Las participantes debieron di-
bujar el contorno de sus cuerpos 
y, como si fuera un territorio, 
graficar sus experiencias perso-
nales con el trabajo de cuidado 
no remunerado identificando 
fuera del cuerpo las redes lo-
cales, instituciones, personas, 
nacimientos, crianzas, etc. que 
han impactado en emociones y 
expresión en lo corporal. Una 
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metodología que implica recordar y problematizar versiones 
del pasado que ellas mismas van produciendo, para promo-
ver la construcción de nuevas interpretaciones que vayan 
nutriendo la mirada hacia la transformación y valoración de 
aquel trabajo que pone el cuerpo a disposición del cuidado 
de otros/otras. la sistematización de todas estas experiencias 
quedo plasmada en la siguiente imagen: 
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c. Construir propuestas para el trabajo de cuidados 
desde sus experiencias personales y colectivas. 

La última fase; “construcción colectiva de la solución”, que 
tiene base en todo lo trabajado anteriormente, se centra en la 
definición colectiva de acciones posibles orientadas a trans-
formar la situación identificada como problema, distinguien-
do acciones a corto, mediano y largo plazo, a través de la co-
laboración y la solidaridad del grupo de mujeres. Para esto se 

utilizará la metodología “Tiro al blanco” (Vargas & Bustillos, 
1990) que tiene como finalidad evaluar los objetivos y accio-
nes concretas de acuerdo a su prioridad y alcance, para lo que 
se dividirán en grupos de trabajo y, con papelógrafos y plu-
mones, elaborarán sus propuestas. Finalmente, todas estas 
conversaciones, memorias, análisis y propuestas quedaron 
plasmadas en forma de comics, presentando en tres momen-
tos la síntesis de las actividades anteriores, siendo los dibujos 
personalizados a las mujeres participantes. 
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Conclusiones

Como ha quedado expuesto en este proyecto, el trabajo de 
cuidados y doméstico no remunerado es esencial para el sos-
tenimiento de la vida, la reproducción de la fuerza de trabajo 
y el cuidado de otros/otras, siendo un aporte crucial para la 
economía, el desarrollo social y el bienestar socioemocional 
de las personas. La invisibilización de este trabajo afecta no-
toriamente a quienes se hacen responsables históricamente 
por su realización, viéndose afectadas sus oportunidades y 
limitando el ejercicio de sus derechos. Esta problemática, si-
tuada en las características históricas y sociales de un territo-
rio determinado, toma ciertos matices; en este caso, en una 
comuna que ha construido su historia visibilizando al minero 
y ocultando el importante rol de la mujer dentro de la his-
toria de la mina del carbón. Por tanto, un primer paso para 
su transformación es el reconocimiento de su aporte y valor 
esencial para la continuidad de la sociedad y de esta forma 
se puede caminar hacia la construcción de una sociedad con 
igualdad de género. Hablar de su reconocimiento es también 
instalarlo como un derecho que tienen todas las personas de 
cuidar y ser cuidadas bajo condiciones óptimas y que asegu-
ren su protección. 

Rescatar parte de esa historia de los cuidados en el territo-
rio carbonífero, permitió analizar el presente considerando su 
pasado, evidenciando su dimensión histórica y la multiplici-
dad de experiencias de mujeres lotinas desde una perspectiva 
transgeneracional y dando respuesta a preguntas, tales como: 
¿qué dice la comunidad al respecto? ¿Podrá re-pensarse lo 
colectivo y comunitario como formas de realizar las tareas de 
cuidado y el trabajo doméstico en un contexto contemporá-
neo de orden neoliberal? Problematizar desde estos espacios 
es la apuesta que se propuso este proyecto, buscando cons-
truir colectivamente alternativas solidarias considerando sus 
propias vivencias con el problema y a través de un pasaje por 
la memoria histórica de las mujeres lotinas. 

De acuerdo con el modelo de intervención investigación 
acción participativa, es que se logró que las mujeres se in-
volucrarán en la elaboración de la problematización siendo 
parte de la recolección-producción de información y análisis 
de la misma para obtener como producto un regalo a la his-
toria de los cuidados de la comuna de Lota rescatando parte 
de ella mediante relatos de mujeres del territorio. Mostrando 
cómo con esto, las mujeres lotinas, principales encargadas del 
trabajo de cuidado, tienen nuevas perspectivas, nuevos rela-
tos desde los cuales pensarse y experimentarse en el mundo 
desde un relato que da a su tarea el valor que merece, pues 
se trata de tareas, como dice Silvia Federeci, que apuntan a la 
reproducción de la vida misma. 

Finalmente, es importante para este proyecto instalar en el 
centro de las reflexiones “los cuidados” como un derecho de 
todas y todos a cuidar y ser cuidados, poniendo énfasis en el 
valor que tiene para garantizar el bienestar personal y colec-
tivo de las personas que componen los territorios. Todo lo an-
terior apunta a aportar a la valoración personal y significacio-
nes subjetivas que puedan entregar al trabajo de cuidado del 
cual son parte este grupo de mujeres, este proyecto, además, 
logró visibilizar el rol de las mujeres lotinas a lo largo de la 
historia de los cuidados en la comuna del carbón, evocando 
las memorias y los recuerdos de quienes resistieron a la cru-

deza de la época minera bajo un trabajo desde la solidaridad 
y la colectividad de los cuidados. Un regalo a la historia local 
que deja como producto final un entramado de propuestas 
desde las reflexiones colectivas de las mujeres lotinas y los 
recuerdos que entretejen sus percepciones y subjetividades 
apuntando a la transformación de las relaciones de quienes 
deben cuidar.

Para finalizar este entramado de reflexiones y propuestas, 
quiero agradecer a todas las mujeres que fueron parte de este 
proyecto compartiendo sus historias y permitiendo la recu-
peración de memorias y reconstrucción histórica de las mu-
jeres en el territorio carbonífero e instalar la necesidad de dar 
una mirada colectiva al trabajo de cuidado. 
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